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INMACULADA PÉREZ MARTÍN
EL ‘ESTILO HODEGOS’ Y SU PROYECCIÓN
EN LAS ESCRITURAS CONSTANTINOPOLITANAS*
En la Constantinopla de época paleóloga, el único estilo de escri-
tura cuya localización resulta incontestable es el vinculado por Linos
Politis al monasterio de Hodegos1. Si algún centro de copia constanti-
nopolitano de esta época puede aspirar a ser calificado de scriptorium,
* Esta investigación ha sido financiada con el Proyecto de Investigación HUM-2005-
04930-FILO del Ministerio de Educación y Ciencia del Gobierno de España.
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es decir, a albergar una producción relativamente coherente en sus ras-
gos paleográficos, codicológicos y de contenido y excediendo la inicia-
tiva o el patrocinio de una sola persona, ése es el de Hodegos. El fenó-
meno es tan poco usual en la producción manuscrita paleóloga que
invita a profundizar en las bases histórico-materiales del scriptorium del
monasterio de Hodegos; en función de éstas, el objetivo de este estu-
dio, que no pretende reconsiderar toda la producción de Hodegos tal y
como fue presentada por Politis, es el de analizar la evolución y evaluar
en el contexto de la escritura constantinopolitana del siglo XIV este
estilo que inicia su andadura a comienzos del siglo XIV y se difundirá
como una corriente gráfica hasta los confines de la Ortodoxia griega
más allá de 1453. 
El monh; tw'n  JOdhgw 'n o th'" Qeotovkou th '" JOdhghtriva"2 puede
ser localizado con cierta precisión a la derecha del camino que unía
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1 L. Politis, Eine Schreiberschule im Kloster tw'n JOdhgw 'n, «ByzZ», 51 (1958), 17-36
y 261-287. 
2 Politis, Eine Schreiberschule (cit. n. 1), 271-272, y aceptando sus argumentos J.
Darrouzès en Regestes, V, 557, han puesto en duda que, aunque la iglesia del monasterio estu-
viera dedicada a la Virgen Hodigitria, éste fuera nunca conocido como monh; th'" JOdhgh-
triva", de modo que el monasterio así llamado por algunos testimonios podría ser distinto
del monasterio de Hodegos. Las críticas de Politis al tratamiento indistinto que da Janin a
las menciones tw'n JOdhgw 'n y th'" JOdhghtriva" son difíciles de controlar en la segunda
edición, manejada por nosotros, de R. Janin, La Géographie ecclésiastique de l’Empire Byzan-
tin, I.3. Le siège de Constantinople et le Patriarcat Œcuménique. Les Églises et les Monastères,
Paris 1969, 199-207, que menciona el trabajo de Politis (éste, a su vez, utiliza la primera
edición de Janin) y quizá asume parte de sus comentarios. El nombre de monh; th '" JOdhgh-
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Santa Sofía con Manganas, en las proximidades del Bósforo3. Esta posi-
ción excepcional entre Manganas, el Patriarcado y el Palacio imperial
dio una relevancia privilegiada a las reliquias que conservaba, en espe-
cial el icono de la Virgen4, objeto de una veneración cuyo origen sitúa
la tradición en el siglo V5 y que se plasma en los innumerables home-
5EL ‘ESTILO HODEGOS’
triva" aparece en dos suscripciones de manuscritos de 1436 y 1456 (Politis, Eine Schrei-
berschule [cit. n. 1], 270-271), en dos documentos patriarcales (Regestes, nrr. 2567 y
2668, de los años 1370 y 1376 respectivamente, que Darrouzès acepta como relativas a
Hodegos) y en la Historia de Ducas, XXXIX, 6: th;n povrtan th;n mikravn, th;n ejn th ' /
monh ' / th'" JOdhghtriva", scil. el portón de la muralla contiguo al monasterio. Politis des-
deña el testimonio de Ducas como no referente al monasterio, pero en realidad cita (ibid.,
272 n. 91) tan sólo Ducas XI, 4, donde, efectivamente, el historiador menciona la misma
puerta pero no el monasterio: ejn th ' / mikra ' / puvlh/ th ' / ejpanomazomevnh/ th '" JOdhghtriva".
Por lo tanto, las referencias al monh; th '" JOdhghtriva", datables de 1370 a 1456, no pre-
sentan ningún dato contrario a su identidad con el monh; tw 'n JOdhgw 'n y, en nuestra opi-
nión, no es necesario considerar la existencia de un segundo monasterio de la Hodigitria.
Este nombre es una mera simplificación del habitual Qeotovkou, Qeomhvtoro" th'" JOdhgh-
triva". La equivalencia está atestiguada en los milagros de santa Tomais de Lesbos: «tw'/ qeivw/
tw'n JOdhgw'n (tw ' / nu 'n kaloumevnw/ JOdhghtriva/) shkw ' /», cit. por Chr. Angelidi, Un texte
patriographique et édifiant: le “Discours narratif ” sur les Hodègoi, «REByz», 52 (1994), 113-
149: 123 n. 57, a los que hay que añadir los mencionados por K. Pitsakis, JH e[ktash th'"
ejxousiva" eJno;" uJperovriou patriavrch: oJ patriavrch"  jAntioceiva" sth;n Kwnstanti-
nouvpolh to;n 12o aijwvna, en N. Oikonomides [ed. by], To; Buzavntio kata; to;n 12o aijwv-
na. Kanoniko; divkaio, kravto" kai; koinwniva, Athina 1991, 91-139: 118 n. 65.
3 Sobre la localización del monasterio, cfr. Janin, Géographie (cit. n. 2), 206; el testi-
monio de Ducas mencionado en la nota anterior sugiere la proximidad a la muralla de la
Propóntide; cfr. R. Janin, Constantinople byzantine. Développement urbain et répertoire topo-
graphique, Paris 1964 (Archives de l’Orient Chrétien, 4A), 297. Esta proximidad parece con-
firmada por el Lovgo" dihghmatikov" sobre Hodegos editado por Angelidi, Un texte patrio-
graphique (cit. n. 2), 134, ll. 24-28, según el cual la iglesia de la Hodigitria era visible para
los que navegaban por el Bósforo, ocupando un primer plano de la ciudad (oJ nao;" plhrw 'n
a{pan to; oJrwvmenon thvn te povlin).
4 El icono de la Virgen Hodigitria, atribuido a San Lucas, era un palladium de
Constantinopla y se sacaba en procesión por el recinto amurallado en ocasiones de peli-
gro; cfr., por ejemplo, Nicetas Coniates, Historia, recensuit I. A. van Dieten, Berlin-New
York 1975 (CFHB, 11, Series Berolinensis), 382, 53-61 (y cfr. ibid., 567, 48-50). Cuando
Miguel VIII entró en la Polis en 1261, lo hizo siguiendo el icono de la Hodigitria; cfr.
Paquimeres, Relaciones históricas, ed. A. Failler, Paris 1984 (CFHB, 24, Series Parisiensis),
I.1, 216 (II 31). En el pasaje de Jorge Acropolites a propósito de esta entrada ceremonio-
sa del emperador Miguel (187, 14-15 Heisenberg), el historiador explica el nombre del
icono como derivación del del monasterio (cfr. n. siguiente): «(el metropolita de Cízico)
e[cwn meq’ eJautou ' kai; to; th '" qeotovkou ejktuvpwma to; ou{tw pw" ejk th'" monh'" parw-
nomasmevnon tw'n JOdhgw 'n». En general, sobre el culto de la Hodigitria, cfr. Chr. Angeli-
di – T. Papamastorakis, JH monh; tw'n JOdhgw'n kai; hJ latreiva th'" Qeotovkou JOdhghv-
tria", en M. Basilakis [a cura di], Mhvthr Qeou'.  jApeikonivsei" th'" Panagiva" sth;
buzantinh; tevcnh, Genova-Milano 2000, 373-387.
5 Teodoro el Lector, Nicolás Mesarites y Nicéforo Calisto Jantópulo atribuyen la
construcción del santuario de la Hodigitria a la emperatriz Pulqueria, que instalaría allí el
icono enviado desde Antioquía por Eudocia; cfr. Angelidi, Un texte patriographique (cit. n.
2), 114-115 y 122-123. La narración anónima de 1421/1422 editada por C. N. Constan-
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najes de emperadores y en las procesiones que tenían lugar cada mar-
tes, atrayendo la curiosidad de habitantes y visitantes de la Polis6.
Cuando la corte abandonó definitivamente el viejo Palacio, en 1261,
esta zona de Constantinopla, que nunca había estado muy habitada,
parece haber entrado en un proceso de urbanización que implicó la res-
tauración o construcción ex novo de innumerables iglesias y monaste-
rios, pero entre ellos siempre destacó, por su solera y prestigio, el con-
sagrado a la Virgen Hodigitria7.
EL PATRONAZGO IMPERIAL
A diferencia de muchas fundaciones monásticas capitalinas aso-
ciadas a la figura de un patrón, el monasterio de Hodegos presenta un
6
tinides, JH Dihvghsi" th'" qaumatourgh'" eijkovna" th'" Qeotovkou  jEleouvsa" tou' Kuvk-
kou kata; to;n eJllhniko; kwvdika 2313 tou' Batikanou', Levkosia 2002, refuerza este vín-
culo con Antioquía al transmitir la leyenda de que el icono fue arrojado al mar en una caja
para ser protegido de los iconoclastas y llegó sano y salvo a Antioquía, siendo posterior-
mente devuelto a la Polis (98 y 100 y comentario en 129, 133-134). La tradición recogida
por una anónima descripción de Constantinopla del siglo XI explica el apelativo de ‘Con-
ductora’ de la Madre de Dios por el hecho de que la Virgen había conducido a la fuente
del lugar a dos ciegos, que quedaron sanados de su mal; cfr. K. N. Ciggaar, Une description
de Constantinople traduite par un pèlerin anglais, «REByz», 34 (1976), 211-267: 249 (§ 4,
2-5). Otra explicación es la de que, en las procesiones que se organizaban cada martes, el
icono – que parece haber sido de grandes dimensiones – ‘guiaba’ alrededor del recinto del
monasterio al porteador o porteadores que lo transportaban con los ojos vendados, lo que
constituiría sin duda un buen espectáculo, capaz de horrorizar a cualquier conservador de
museos actual. El nombre de tw'n JOdhgw 'n, por su parte, se explicaría como referente a los
monjes encargados de conducir a los enfermos a la fuente sanadora (cfr. el Lovgo" dihgh-
matikov" editado por Angelidi, Un texte patriographique cit., 137, ll. 56-63 y 145, ll. 192-
194). La presencia del a{gion lou'ma curativo en la cripta de la Iglesia se complementa con
la del baño público perteneciente al monasterio, atestiguado en un epigrama de Teodoro
Balsamón; cfr. Janin, Constantinople (cit. n. 3), 220 y Angelidi, Un texte patriographique
(cit. n. 2), 119-120.
6 Sobre el testimonio de distintos viajeros de los siglos XII y XIV que mencionan este
culto popular, cfr. A. Bravo García, La Constantinopla que vieron R. González de Clavijo y
Pero Tafur: los monasterios, «Erytheia», 3 (1983), 39-47: 40-44; G. P. Majeska, Russian Tra-
velers to Constantinople in the Fourteenth and Fifteenth Centuries, Washington 1984 (Dum-
barton Oaks Studies, 19), 262-266; K. N. Ciggaar, Western Travellers to Constantinople, Lei-
den 1996, 113. Sobre el mercadillo que, cada martes, se instalaría en el lugar de celebra-
ción, cfr. Angelidi, Un texte patriographique (cit. n. 2), 121-122.
7 G. Majeska, The Sanctification of the First Region: Urban Reorientation in Palaeolo-
gan Constantinople, en Actes du XVe Congrès International d’Études Byzantines, Athènes,
1976, Athina 1981, II, 1, 359-365. Aparte de Santa Sofía y las dependencias del Patriar-
cado, la otra presencia fuerte en esta Regio I de Constantinopla era el complejo de Man-
ganas, construido por Constantino Monómaco en el Filopation y del que, en época paleó-
loga, seguía en funcionamiento el monasterio y el hospital de S. Jorge y un pyrgos, al que
el gran duque Alejo Apocauco se dirige después de haber visitado la iglesia de Hodegos
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perfil peculiar marcado por una supervivencia que excedió los límites
temporales del patrocinio privado. El monasterio pudo haber sido cre-
ado a partir de una cesión de Constantino V8 y reformado por Miguel
III hacia 8609; a mediados del siglo XII, fue quizá restaurado por un
miembro de la nobleza imperial, el gran heteriarca Jorge Paleólogo,
quien haría decorar la pronaos con retratos imperiales y representacio-
nes de las victorias de Manuel I Comneno10. Es probable que el empe-
rador Manuel, así agasajado, correspondiera con su munificencia y
colaborara en la restauración o dotara de recursos el monasterio, pero
de ello no tenemos constancia y, en todo caso, no parece probable que
se tratara de privilegios considerables11.
En época paleóloga, la devoción de la familia y la nobleza impe-
riales hacia el icono parece haberse intensificado: los emperadores mul-
tiplicaron las visitas al monasterio en acción de gracias por una victoria
militar o por haber sofocado una revuelta12 y el propio Andrónico III
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(Cantacuzeno II 438). En 1467, el monasterio fue derruido para dejar espacio a la cons-
trucción del Serrallo; cfr. Critobuli Imbriotae, Historiae, recensuit D. R. Reinsch, Berlin-
New York 1983 (CFHB, 22, Series Berolinensis), 195.
8 Angelidi, Un texte patriographique (cit. n. 2), 124 y ll. 127-225 y cfr. P. Magda-
lino, Constantinople médiévale. Études sur l’évolution des structures urbaines, Paris 1996,
16 n. 29, que acepta el testimonio del Lovgo" dihghmatikov" y presenta la fundación de
Hodegos como parte de una política urbanística de los emperadores iconoclastas tradi-
cionalmente minimizada.
9 Th. Preger, Scriptores originum Constantinopolitanarum, Leipzig 1901-1907, III 27;
cfr. A. Berger, Untersuchungen zu den Patria Konstantinupoleos, Bonn 1988 (Poikila Byzan-
tina, 8), 376 y Angelidi, Un texte patriographique (cit. n. 2), 131-132.
10 Janin, Géographie (cit. n. 2), 200, que considera como relativo a Hodegos el poema
editado por Sp. P. Lambros, JO Markiano;" kwvdix 524, «Neos Ellenomnemon», 8 (1911),
148-150 (nr. 224): «’Epi; th'/ neourghqeivsh/ monh'/ ejp’ ojnovmati th '" JUperagiva" Qeotovkou
para; tou' pansebavstou megavlou eJtaireiavrcou, h|" ejn tw '/ pronavw/ eijkonivsqhsan oiJ
basilei '", ejx w|n hJ seira; tou ' gevnou" touvtou katavgetai kai; merika; tina; katorqwvma-
ta tou' porfurogennhvtou kai; aujtokravtoro" kurou' Manouh;l tou' Komnhnou '». Distin-
tos poemas de Nicolás Calicles dan testimonio de la vitalidad del culto a la Hodigitria en
el siglo XII; cfr. R. Romano [a cura di], Nicola Callicle, Carmi, Napoli 1980, carmen 1 (77-
78), 20 (95), 26 (104-105).
11 Manuel Comneno no construyó ningún monasterio nuevo en Constantinopla y
centró su política urbanística en los palacios, las obras públicas y las restauraciones. Como
escribe P. Magdalino, The empire of Manuel I Komnenos, 1143-1180, Cambridge 1993,
119: «he was concerned to prevent the proliferation of endowed urban monasteries»; cfr.
ibid., 472 y BMFD II, 870-871.
12 Gregoras I 541, Cantacuzeno I 168 y 305. El lugar estratégico ocupado por el
recinto se evidencia en los desplazamientos de los emperadores: Andrónico III, por ejem-
plo, va a Hodegos, después a S. Jorge de Manganas, de allí al Patriarcado y finalmente al
Palacio (Cantacuzeno I 305); Cantacuzeno va a rendir pleitesía a la Hodigitria antes de visi-
tar al patriarca Calisto en sus dependencias (Cantacuzeno III 259).
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buscó la curación en el monasterio, donde murió en 134113. Aunque
no tenemos constancia de ello, es natural pensar que este emperador y
sus sucesores contribuyeran al mantenimiento de la iglesia y del monas-
terio que honraban con su presencia14. La fecha de 1341 es clave, como
veremos, en la evolución del perfil de Hodegos, que a partir de enton-
ces prácticamente monopoliza la producción de códices en pergami-
no15 e impone sobre la escritura mimética un predominio en la copia
de textos litúrgicos que ya no tendrá vuelta atrás.
MANUSCRITOS COPIADOS EN HODEGOS POR ENCARGO IMPERIAL
En época mesobizantina, no hay noticia de que en Hodegos se
desarrollara una actividad de copia bajo patronazgo imperial. El único
códice del que tenemos constancia que fue copiado en esta época en
Hodegos es el Paris, Bibliothèque nationale de France, Par. gr. 637, con
las Homilías de Juan Crisóstomo al Génesis. Su escriba es el monje
Antonio de Hodegos, quien en 1057 ejecutó este encargo del higúme-
no del monasterio, Laurentio16. También en época paleóloga los copis-
tas de Hodegos trabajaron en códices de uso interno, como el Evange-
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13 Gregoras I 554-560, Cantacuzeno I 557-560 y II 14, 1-4. En la iglesia de la Hodi-
gitria se encuentra Cantacuzeno con Ana de Saboya y ante el icono jura cumplir los tér-
minos del acuerdo que devolverá el trono a Juan V (Gregoras III 149). 
14 En 1391, Juan V Paleólogo fue enterrado en Hodegos; cfr. P. Schreiner, Die byzan-
tinischen Kleinchroniken, Wien 1977 (CFHB, 12, Series Vindobonensis), I, 69 (Chronik 7,
23) y II, 345.
15 G. Prato, La presentazione del testo nei manoscritti tardobizantini, en C. Questa –
R. Raffaelli [a cura di], Il libro e il testo, Atti del Convegno Internazionale (Urbino, 20-23
settembre 1982), Urbino 1984, 69-84, reimpr. en Id., Studi di paleografia greca, Spoleto
1994, 133-149: 143, señala los grandes privilegios de que disfrutaría Hodegos para poder
atender a los encargos imperiales en un momento de crisis y empobrecimiento generales.
16 O. Volk, Die byzantinischen Klosterbibliotheken von Konstantinopel, Thessalonike und
Klein Asien, Diss. München 1955, 44; H. Omont, Fac-similés des manuscrits grecs datés des
IXe-XIVe siècles, Paris 1891, nr. 25; RGK II, nr. 35. No es infrecuente que entre los textos
copiados en Hodegos se encuentren estas exégesis patrísticas en forma de homilías al Anti-
guo o al Nuevo Testamento. Un códice del siglo X que estudiaremos más adelante y que
fue propiedad de Lucas, hieromónaco de Hodegos, el El Escorial, Real Biblioteca de San
Lorenzo, Escor. Y.II.12, contiene las Homilías al Hexaemeron de S. Basilio (cfr. infra, n.
103) y, entre los códices copiados en Hodegos y donados por Cantacuzeno a Vatopedi,
encontramos varios volúmenes con las Homilías de S. Juan Crisóstomo al Nuevo Testamen-
to (Athos, Monh; Batopedivou, 299, 306, 310, 321, 322, 325-328); cfr. E. Lamberz, Die
Schenkung des Kaisers Johannes VI. Kantakuzenos an das Kloster Vatopedi und die Schreibzen-
tren Konstantinopels im 14. Jahrhundert, en I. Sˇevcˇenko – G. G. Litavrin [ed. by], Selected
Papers of the XVIIIth International Congress of Byzantine Studies, Moscow 1991, IV. Literature,
Sources, Numismatics and History of Science, Moskva 1996 (2000), 155-167: 160.
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liario Paris, Bibliothèque nationale de France, gr. 311, copiado por
Caritón en 1336 por encargo de Ignacio, hieromónaco de Hodegos, y
destinado a la iglesia de la Hodigitria, «para beneficio de todos e ilu-
minación del alma y del cuerpo»17. Un ejemplo más de esta contribu-
ción de los copistas de Hodegos al mayor esplendor del culto de la
Hodigitria podría ser el Moskva, Gosudarstvennyi Istoriceskij Muzei,
gr. 42918, códice ilustrado con el Himno Akathistos copiado por Josafat
(II) de Hodegos, el escriba más activo del scriptorium durante la segun-
da mitad del siglo XIV19. El Akathistos se entonaba en la vigilia del
quinto sábado de Cuaresma, cuando el icono de la Hodigitria se encon-
traba en el Palacio imperial20.
A partir de 1261, en paralelo a la devoción de la familia paleó-
loga por el icono, es posible reunir un número significativo de encar-
gos imperiales al scriptorium de Hodegos. Aunque ello no permite
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17 «Kai; tauvthn dh; th;n qeivan kai; iJera;n kai; pavnsepton bivblon tou ' aJgivou Eujag-
gelivou oJ aujto;" ou|to" oJsiwvtato" path;r hJmw'n kai; dikaiwvtato" th'" sebasmiva" monh'"
th'" uJperagiva" Qeotovkou tw 'n JOdhgw 'n iJeromovnaco" ku'r ’Ignavtio" sundramwvn te kai;
sugkrothvsa" lovgw/ kai; e[rgw/ sunevtaxev te kai; ajnevqhke th'/ iJera'/ kai; qeiva/ trapevzh/ tou '
pansevptou tou'de naou' eij" koinh;n wjfevleian kai; fwtismo;n yuch'" te kai; swvmato"».
Cfr. Omont, Fac-similés (cit. n. 16), 16 y pl. LXXXII, y Politis, Eine Schreiberschule (cit. n.
1), 263. También el Firenze, Biblioteca Medicea Laurenziana, Plut. 11.1 fue copiado por
Joaquín, en 1327, dia; sundromh '" del mismo Ignacio crhmativsanto" dikaivou ejn th'/
periwnuvmw/ monh '/ tw'n JOdhgw 'n; cfr. A. Turyn, Dated Greek Manuscripts of the Thirteenth
and Fourteenth Centuries in the Libraries of Italy, Urbana-Chicago-London 1972, 164-167.
18 D. Mouriki, Hymnography and Illustrated Manuscripts, en G. Vikan [ed. by],
Illuminated Greek Manuscripts from American Collections. An Exhibition in Honor of Kurt
Weitzmann, Princeton 1973, 26-30: 26; G. M. Proxorov, A Codicological Analysis of the
Illuminated Akathistos to the Virgin, «DOP», 26 (1972), 239-252 y V. D. Loxaceva, The
Illumination of the Greek Manuscript of the Akathistos Hymn, «DOP», 26 (1972), 255-262.
El códice contiene (foll. 62-66) dos series de troparia compuestos por Filoteo Cóccino y
Proxorov, ibid., 245-252, plantea la hipótesis de que fuera el propio patriarca quien encar-
gara el códice moscovita.
19 RGK I, nr. 208, II, nr. 287 y III, nr. 344; además de Politis, Eine Schreiberschule
(cit. n. 1), hay que mencionar otra aportación posterior del mismo autor, Nouvelles données
sur Joasaph, copiste du monastère des Hodèges, «ICS», 7 (1982), 299-322.
20 Sobre las conexiones entre el culto de la Hodigitria y la celebración del Akathistos,
cfr. Angelidi, Un texte patriographique (cit. n. 2), 127-128. Es posible que el códice ilumi-
nado del Akathistos se exhibiera durante la vigilia mencionada en la iglesia de Blaquernas y
no en la de Hodegos. El mismo Josafat copió en 1403 por encargo de Jorge Apocauco para
la Iglesia de Blaquernas el Tetraevangelio Cavlkh,  JAgiva Triav" 10; cfr. Politis, Eine Schrei-
berschule (cit. n. 1), 32 y J. A. Munitiz, Dedicating a volume: Apokaukos and Hippocrates
(Par. gr. 2144), en FILELLHN. Studies in Honour of R. Browning, Venezia 1996, 267-280:
277-278 sobre el  JAgiva Triav" 10 y Jorge Apocauco (del que el PLP, nr. 1181 no recoge
más referencias que las de la suscripción del códice), quien, en opinión de Munitiz, sería
un hijo del megas doux Alejo Apocauco, representado junto a su padre en el famoso retra-
to del Paris, Bibliothèque nationale de France, gr. 2144 (fol. 11).
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afirmar que éste fuera un taller imperial21, puesto que sus escribas no
trabajan en exclusiva para atender las necesidades de la dinastía pale-
óloga, sí es defendible la idea de que la casa real ejerciera cierto ascen-
diente sobre Hodegos y ayudara a consolidar una producción de lujo
que contribuyó a la exaltación artística del culto mariano y de la litur-
gia en las iglesias de Hodegos, Blaquernas, Pantocrátor u otras vincu-
ladas al linaje paleólogo. 
Desde el reinado de Andrónico III, la producción de Hodegos
resulta menos elusiva y ello quizá se debe no tanto a la multiplicación
de los encargos imperiales como a la conciencia de los propios copistas
del valor de su trabajo, que les lleva a dejar constancia de ello en los
códices. Durante la guerra civil que siguió a la muerte de Andrónico
III, poco antes de la victoria final de Juan VI Cantacuzeno, en 1346, el
monje Caritón de Hodegos copió un salterio, el actual Athos, Monh;
’Ibhvrwn, 1384, por encargo de Ana de Saboya22. Como veremos,
durante el conflicto, Hodegos parece haber permanecido fiel a la empe-
ratriz regente y sostenido al patriarca Juan Calecas.
En los años previos a la guerra civil, Juan Cantacuzeno favoreció
al monasterio de Hodegos con el encargo de una serie de manuscritos
de lujo que más tarde, ya emperador, donó al monasterio de Vatopedi.
Se trata de veintiséis suntuosos códices que procedían de su biblioteca
privada, doce de los cuales fueron copiados en Hodegos23. Durante su
reinado (1347-1354) no hay códices datados copiados en Hodegos; el
último códice datado anterior a 1347 es el ya mencionado de 1346,
copiado por Caritón; el siguiente códice datado es el Oxford, Christ
Church, gr. 63, con la Scala Paradisi de Juan Clímaco, copiado en
1355/1356 por quienes, en virtud de su escritura, podemos considerar
INMACULADA PÉREZ MARTÍN10
21 Lo que para H. Buchthal, Die Auftraggeber der spätbyzantinischen Bildhandschrift,
en Art et société à Byzance sous les Paléologues, Actes du colloque organisé par l’Association
Internationale des Etudes Byzantines à Venise en septembre 1968, Venezia 1971, 151-176:
160-161, constituía una hipótesis plausible, a saber, que Hodegos fuera un «Hofscripto-
rium» al servicio de los emperadores paleólogos y que en él hubiera una colaboración entre
copistas e ilustradores, no se sostiene si contemplamos en su conjunto la producción de los
escribas de Hodegos.
22 Politis, Eine Schreiberschule (cit. n. 1), 263-264; Treasures, II, 328-329, eijkk. 147-
148; H. Belting, Das illuminierte Buch in der spätbyzantinischen Gesellschaft, Heidelberg
1970, 48 y 55-56; Buchthal, Die Auftraggeber (cit. n. 21), 153-154.
23 Lamberz, Die Schenkung (cit. n. 16), 157; Id., The Library of Vatopaidi and its
Manuscripts, The Holy and Great Monastery of Vatopaidi. Tradition-History-Art, II, Athos
1998, 562-677: 567-569. La fecha del más antiguo de estos manuscritos es 1331/1332 y
la más reciente, 1340/1341.
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monjes de Hodegos, Genadio y Germano24. Que, durante el reinado
de Cantacuzeno, el monasterio se alineara en el bando antipalamita,
como luego veremos, puede ser una explicación de esta ausencia de
encargos imperiales.
Una vez retirado, sin embargo, Cantacuzeno pidió a Josafat (II) de
Hodegos que transcribiera sus obras en el Paris, Bibliothèque nationale
de France, gr. 124225, el manuscrito que inmortaliza el papel del ex-
emperador en el triunfo del palamismo26, al presentarlo presidiendo el
concilio de 1351 en el Palacio de Blaquernas, rodeado por el patriarca y
los obispos (fol. 5v) y ofreciendo su doble retrato como emperador y
como monje (fol. 123v). Josafat lo copió en dos fases, en 1370 y 1375, y
que fuera él el ejecutor del encargo no está exento de implicaciones27:
durante toda su larga carrera, Josafat se consagró a la copia de los textos
11EL ‘ESTILO HODEGOS’
24 El manuscrito, en papel, tuvo una realización accidentada y probablemente estaba
destinado al uso de la comunidad monástica, como indica el colofón del hieromónaco Gena-
dio: eij" wjfevleian tw'n iJerw'n kai; aJgivwn ajndrw'n (fol. 362v); cfr. A. Turyn, Dated Greek
Manuscripts of the Thirteenth and Fourteenth Centuries in the Libraries of Great Britain,
Washington 1980 (Dumbarton Oaks Studies, 17), 118-120, pll. 80 y 118; CBM IV, nr. 50.
25 El Par. gr. 1242 es la copia solemne de las obras teológicas en las que Cantacuzeno
defiende la nueva espiritualidad palamita; durante un tiempo se llegó a confundir al copis-
ta Josafat con el emperador, que al retirarse y tomar los hábitos, cambió su nombre de Juan
por el de Josafat, y se consideró el Parisinus autógrafo de Cantacuzeno; cfr. L. Politis, Jean-
Joasaph Cantacuzène fut-il copiste?, «REByz», 14 (1956), 195-199. Sobre el Par. gr. 1242,
cfr. Omont, Fac-similés (cit. n. 16), pl. 95; Politis, Eine Schreiberschule (cit. n. 1), 29 y 34;
Belting, Das illuminerte Buch (cit. n. 22), 48, figg. 11 y 51; E. Voordeckers, Examen codi-
cologique du Codex Par. gr. 1242, «Scriptorium», 21 (1967), 288-294 y pll. 29 y 31; I. Spa-
tharakis, Corpus of Dated Illuminated Greek Manuscripts to the Year 1453, Leiden 1981, nr.
269 y figg. 477-479. 
26 Si el palamismo se convirtió rápidamente en doctrina oficial de la Iglesia ortodo-
xa, en el concilio de Blaquernas de 1351, fue en parte por el apoyo total que recibió del
emperador Cantacuzeno. J. Darrouzès, Lettre inédite de Jean Cantacuzène relative à la con-
troverse palamite, «REByz», 17 (1959), 7-27; J. Meyendorff, Le Tome synodal de 1347,
Mélanges G. Ostrogorsky, I, Beograd 1963, 209-227; D. M. Nicol, The Byzantine Church
and Hellenic Learning in the 14th Century, «Studies in Church History», 5 (1969), 23-57
[reimpr. en Id., Byzantium: ist Ecclesiastical History and Relations with the Western World,
London 1972, XII]: 51-52; J. Meyendorff, Theology in the Thirteenth Century: Methodo-
logical Contrast, en Kathegetria. Essays presented to Joan Hussey for her 80th Birthday, Cam-
berley 1988, 395-407: 405-406.
27 Cantacuzeno había elegido para su retiro el monasterio de Carsianites (Janin, Géo-
graphie [cit. n. 2], 501-502), al que perteneció el ms. Yerushalayim, Patriarcikh;
biblioqhvkh,  JAgivou Savbba, 8, con la Scala Paradisi, copiado por Josafat. Es probable,
pues, que este manuscrito fuera un encargo más de Cantacuzeno al copista de Hodegos. En
1453, el códice fue llevado a Chipre, al monasterio de S. Jorge de Manganas, fundación que
fue restaurada a expensas de Helena Paleologuina para acoger a refugiados constantinopoli-
tanos; cfr. C. N. Constantinides – R. Browning, Dated Greek Manuscripts from Cyprus to the
Year 1570, Levkosia 1993, 33. Cfr. infra, n. 109 sobre los dos manuscritos ‘de la Paleolo-
guina’ que en el siglo XV también se encontraban en Chipre.
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más venerados de la liturgia; que su cálamo transcribiera ahora las obras
teológicas escritas por Cantacuzeno para explicar las doctrinas del pala-
mismo, oficializaba, consagraba tales textos como canónicos para la
Ortodoxia28. Josafat (II) copió asimismo, esta vez con Manuel Tzykandi-
les, en el Moskva, Gosudarstvennyi Istoriceskij Muzei, Synod. gr. 290 las
obras de otro notable palamita, Nicolás Cabásilas29.
Durante los reinados de Juan V (1354-1391) y Manuel II (1391-
1425), la evidencia de encargos imperiales a Hodegos vuelve a ser frag-
mentaria y vaga, pero podemos localizar con cierto fundamento en
Hodegos la copia de algunos manuscritos que recibieron una encua-
dernación con el monograma de la familia imperial y, en especial, la
labor de un copista anónimo que transcribió en varias ocasiones las
obras de Manuel II en vida de éste, prueba de la predilección imperial
por este escriba. Se trata del ‘Anónimo E E’30, copista de los Città del
Vaticano, Biblioteca Apostolica Vaticana, Barb. gr. 21931, Vat. gr.
INMACULADA PÉREZ MARTÍN12
28 El copista al que Cantacuzeno recurrió en numerosas ocasiones para procurarse
libros de perfil profano o copias de su propia obra fue Manuel Tzykandiles (Paris, Biblio-
thèque nationale de France, gr. 1241, Città del Vaticano, Biblioteca Apostolica Vaticana,
Vat. gr. 673, 674 y 685, Zürich, Zentralbibliothek, 170, Istanbul, Topkapi Sarayi Müzesi,
gr. 28); cfr. RGK I, nr. 255, II, nr. 351, III, nr. 419 y G. Cavallo, I fondamenti culturali
della trasmissione dei testi antichi a Bisanzio, en G. Cambiano – L. Canfora – D. Lanza [a
cura di], Lo spazio letterario della Grecia antica, II. La ricezione e l’attualizzazione del testo,
Roma 1995, 265-306: 295-296. Tzykandiles copió en diversas ocasiones obras del secreta-
rio de Cantacuzeno Demetrio Cidones (B. L. Fonkitch, Nouveaux autographes de Démétrius
Cydonès et de Gennade Scholarios, «T&MByz», 14 [2002] 243-250), del propio Palamas
(Città del Vaticano, Biblioteca Apostolica Vaticana, Vat. gr. 1711 y Paris, Bibliothèque
nationale de France, Coisl. 97) y del patriarca Filoteo Cóccino (Paris, Bibliothèque natio-
nale de France, gr. 421, Moskva, Gosudarstvennyi Istoriceskij Muzei, gr. 257; cfr. B. L.
Fonkicˇ, Greceskie rukopisi evropejskich sobranij. Paleograficeskie i kodikologiskie issledovanija,
1988-1998 gg., Moskva 1999, 87 y pll. 19-20). El año en que Josafat copiaba la primera
parte del Par. gr. 1242 (foll. 1-119v, noviembre de 1370), Tzykandiles completaba en Mis-
trá la transcripción del Vat. gr. 674, con obras de Prócoro Cidones y de Cantacuzeno; cfr.
A. Turyn, Codices Graeci Vaticani saeculis XIII et XIV scripti annorumque notis instructi,
Città del Vaticano 1964, 162-163.
29 G. M. Proxorov, Socinenija Davida Disipata v drevnerusskoj literature, «Drevne-
russkie Literaturnie Pamjatniki», 33 (1979), 32-54, cit. por Politis, Nouvelles données (cit.
n. 19), 309. De Josafat serían los foll. 78-95, 215-223 y 282-289. Tzykandiles se habría
trasladado de Mistrá a Constantinopla después de 1372 y la colaboración de ambos copis-
tas se fecha hacia 1374.
30 Sobre este copista, cfr. D. Harlfinger, Specimina griechischer Kopisten der Renais-
sance, Berlin 1974, 13 nr. 7; Fonkicˇ, Greceskie rukopisi (cit. n. 28), 100 y n. 13; H. C.
Evans, Byzantium. Faith and Power (1261-1557), Catalogue of the Exhibition, The Metro-
politan Museum of Art, New York [date], New Haven-London 2004, 26 (Paris, Biblio-
thèque nationale de France, Suppl. gr. 309).
31 B. L. Fonkicˇ, rens. de S. Lilla, Codices Vaticani Graeci. Codices 2162-2254 (Codices
Columnenses), Città del Vaticano 1985, en «ByzZ», 86-87 (1993-1994), 486-488: 487, le atri-
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161932, Wien, Österreichische Nationalbibliothek, Phil. gr. 9833 y
Grottaferrata, Biblioteca della Badia Greca, Crypt. Z.d.134. Los dos
últimos códices fueron del Cardenal Besarión y el manuscrito de Grot-
taferrata, en especial, conserva la encuadernación original con el
monograma de la familia imperial35. Esto, unido al hecho de que estos
códices fueron copiados en pergamino y que el copista anónimo se
encuadra a la perfección en el ‘estilo Hodegos’, sugieren que su labor
podría constituir el último ejemplo conocido de encargo imperial al
scriptorium. El perfil del ‘Anónimo E E’, sin embargo, es muy distinto
de sus predecesores: entre sus copias se encuentra el Firenze, Bibliote-
ca Medicea Laurenziana, Plut. 81.15 (Aristóteles), quizá encargado
por Juan Aurispa durante su segunda estancia en Constantinopla
13EL ‘ESTILO HODEGOS’
buye esta copia de obras de Manuel II, en papel. Siguiendo a Mercati, atribuían la copia a Isi-
doro de Kiev I. Mogenet, Codices Barberiniani Graeci, II. Codices 164-281, Città del Vaticano
1990, 58-61, y RGK III, nr. 258, pero cfr. la opinión contraria de P. Canart, citado por M. Man-
fredini, Inventario dei codici scritti da Isidoro di Kiev, «SCO», 46, 2 (1998), 611-624: 624 n. 74.
32 C. Giannelli, Codices Vaticani Graeci, Codices 1485-1683, Città del Vaticano 1950,
285-287; M. Bandini, I Memorabili di Senofonte fra il Bessarione, Isidoro di Kiev e Pier Vet-
tori, «BollClass», s. III, 12 (1991), 83-92. Los foll. I-55, en pergamino, son los únicos que
copió el ‘Anónimo E E’; contienen Orationes de Manuel II. En el resto del códice, en papel,
otro copista transcribió obras de Jenofonte, Plutarco y otros autores. Sobre la historia del
códice, que pertinecí a Francesco Barbaro, véase A. Rollo, A proposito del Vat. Gr. 2239:
Manuele II e Guarino (con osservazioni sulla scrittura di Isidoro di Kiev), «Neva  JRwvmh», 3
(2006), 373-388: 379 n. 21.
33 H. Hunger, Katalog der Griechischen Handschriften der Österreichischen Nationalbiblio-
thek, I. Codices historici, codices philosophici et philologici, Wien 1961, 205-206; O. Mazal,
Byzanz und das Abendland. Ausstellung der Handschriften- und Inkunabelsammlung der Österrei-
chischen Nationalbibliothek. Handbuch und Katalog, Graz-Wien 1981, nr. 72, Abb. 44.
34 A. Rocchi, Codices Cryptenses seu Abbatiae Cryptae Ferratae in Tusculano digesti et illus-
trati, Tusculum 1883, 499-502; Belting, Das illuminierte Buch (cit. n. 22), 52 y fig. 36; Buch-
thal, Die Auftraggeber (cit. n. 21), 157 n. 27, 170 y fig. 11; G. Fiaccadori [a cura di], Bessario-
ne e l’Umanesimo, Catalogo della mostra (Venezia, Biblioteca Marciana, 27 aprile-31 maggio
1994), Napoli 1994 (Istituto Italiano per gli Studi Filosofici, Saggi e ricerche, 1), 385, nr. 5, con
reproducción de foll. 3v-4 y de la encuadernación. Rollo, A proposito del Vat. Gr. (cit. n. 32),
384 n. 41, considera que de estos códices, sólo el Barberini es obra del ‘Anon. E E’.
35 J. Irigoin, Un groupe de reliures byzantines au monogramme des Paléologues, «Revue
française d’histoire du livre», 51 (1982), 273-285. Entre los códices reunidos por Jean Irigoin
se encuentra el Istanbul, Topkapi Sarayi Müzesi, gr. 28, con la Historia de Juan Cantacuzeno
copiada por Manuel Tzykandiles en Mistrá hacia 1363; cfr. D. Harlfinger – J. Harlfinger, Was-
serzeichen aus griechischen Handschriften, II, Berlin 1980, 27 y J. Irigoin, Une reliure de l’Athos
au monogramme des Paléologues (Stavronikita 14), «Palaeoslavica», 10, 1 (2002), 175-179: 177.
Puesto que Tzykandiles copió en distintas ocasiones obras de Cantacuzeno por encargo de éste,
hay que pensar que esta copia de la Historia fue donada por su autor a la biblioteca imperial,
donde recibiría posteriormente la encuadernación con el monograma paleólogo. J.-M. Olivier,
Encore une reliure au monogramme des Paléologues, «Scriptorium», 56, 2 (2002) 323-331 y pll.
27-29, ha localizado una encuadernación similar, datable post 1428/1429 o 1437, en el Praha,
Národní knihovna Cˇeské republiky, XXV C 24 (finales del s. XII, Juan Clímaco).
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(1421-1423)36, así como un segundo ejemplar aristotélico (Retórica a
Alejandro) y del Económico de Jenofonte, el Città del Vaticano, Bibliote-
ca Apostolica Vaticana, Vat. gr. 1580, en pergamino37. La explicación de
esta nueva dirección en la labor de los copistas de Hodegos es sin duda
socioeconómica: empobrecido el Imperio y desarticulada la Ortodoxia en
la mayor parte del territorio, el scriptorium no podía mantener su exclu-
sividad en la confección de códices litúrgicos o teológicos y se diversifi-
caba para atender la demanda de libros de los humanistas que visitaban
o residían en Constantinopla o del propio y erudito emperador Manuel. 
El monograma de la familia imperial paleóloga reaparece en la
encuadernación de dos de los tres volúmenes que conservan un menolo-
gio copiado por el Josafat conocido como ‘de Lárisa’ de 1383 a 1385
(Athenai, ’Eqnikh; Biblioqhvkh, Athen. 629, Meteora, Monh; Meta-
morfwvsew", 2 y Athen. 551)38. Este escriba, que se creyó erróneamente
levita o eclesiástico de orden inferior al sacerdotal39, firma sus copias (de
1366 a 1385) con el dodecasílabo omnipresente en los colofones de
Hodegos: Qeou' to; dw'ron kai; povno" ’Iwavsaf; su escritura, marcada
por la cursividad y el contraste de módulos, presenta rasgos característi-
cos del ‘estilo Hodegos’ y al menos uno de sus códices es en pergamino
(Firenze, Biblioteca Medicea Laurenziana, Conv. Soppr. 1, a. 1368)40. Si
INMACULADA PÉREZ MARTÍN14
36 Harlfinger, Specimina (cit. n. 30), 13.
37 Giannelli, Codices Vaticani (cit. n. 32), 186-187. 
38 PLP, nr. 8915. Los códices Athen. 629 (copiado en abril de 1383) y 551 (sin la
encuadernación original) proceden de Meteora, mientras que el segundo volumen (copia-
do entre el 1 de septiembre de 1383 y el 31 de agosto de 1384, en papel, de dimensiones
similares, ca. mm 300 × 210) permaneció en el monasterio de la Metamorfosis; cfr. Poli-
tis, Eine Schreiberschule (cit. n. 1), 20-21; H. Hunger – O. Kresten, Archaiserende Minus-
kel und Hodegonstil im 14. Jahrhundert. Der Schreiber Theoktistos und die kravlaina tw'n
Tribalw'n, «JÖByz», 29 (1980), 187-226: 201 y 206-207; Irigoin, Un groupe de reliures
(cit. n. 35), 284-285; Id., Une reliure de l’Athos (cit. n. 35), 177 n. 12; F. Evagelatou-Nota-
ra, Greek Manuscript Copying Activity under Serbian Rule in the 14th Century, en Buzavntio
kai; Serbiva kata; to;n idV aiwvna, Athina 1996, 212-229: 216-217.
39 N. A. Beis, Zur Schriftellerei des Antonios von Larissa, «BNJ», 12 (1935-36), 300-
319: 312, leía en la suscripción del Athen. 629 la palabra, de hecho borrada, leuivtou,
una lectura que Hunger – Kresten, Archaiserende Minuskel (cit. n. 38), 207 y n. 60 con-
sideran muy dudosa. En realidad, el único códice en cuyo colofón se lee claramente el
término «levita» es el Athen. 220, copiado no por él, sino por Josafat (II) en 1362. La
copia más antigua de Josafat ‘de Lárisa’ no sería así el códice ateniense sino el Duicev
155, de 1366; una reproducción del códice en Actes de la table ronde Principes et métho-
des du cataloguage des manuscrits grecs de la collection du Centre Dujcev (Sofia 21-23 Août
1990), Thessaloniki 1992, pl. 17. Josafat firma el códice como hierodiácono y no como
levita: Q(eo)u ' to; dw 'ron kai; povno" ’Iwavsaf iJerodiakovnou; cfr. Politis, Eine Schrei-
berschule (cit. n. 1), 22-23.
40 Turyn, Italy (cit. n. 17), 234, pl. 189.
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la encuadernación de los Athen. 629 y Metamorfosis 2 fuera contem-
poránea de la copia del menologio, el monograma paleólogo reflejaría
un encargo de Juan V al monasterio de Hodegos destinado al monas-
terio de la Metamorfosis en Meteora41. El devenir de estos códices, sin
embargo, compone un acertijo de difícil solución: según la reconstruc-
ción de Politis, este Josafat, convertido primero en metropolita de
Drama (hasta 1389/1390) y después de Lárisa (en 1392/1393-
1401/1402)42, donó a Meteora quince códices «wohl von seiner Hand
geschrieben», parte de los cuales se conservan ahora en la Biblioteca
Nacional de Atenas. Entre otros códices, el Athen. 629 – con la encua-
dernación imperial – presenta, en efecto, tras el colofón de Josafat
(Qeou ' to; dw'ron kai; povno" ’Iwavsaf. Tw '/ suntelesth'/ tw'n kalw 'n
Q(e)w '/ cavri". Povnhma tou'to ’Iwavsaf […]) la adición en monocon-
dilio: kai; tapeinou ' m(ht)ropolivtou Larivssh", esta última palabra
escrita supra rasuram de Dravma". El raspado de la palabra «Drama» y
su sustitución por «Lárisa» reaparece en otros manuscritos de nuestro
copista Josafat y al menos en dos casos se trata sin duda de una adición
muy posterior, quizá del siglo XVI43. Pero la situación así reconstruida
resulta un tanto absurda: un calígrafo transcribe manuscritos que con-
serva consigo durante años y, una vez convertido en metropolita de
Drama y después de Lárisa, reforma los colofones y dona los códices; lo
es también que su copia tripartita del menologio fuera encargada por el
emperador para Meteora (como indicaría la encuadernación y el desti-
no de los manuscritos), y contemporáneamente estuviera en poder de
un metropolita de Lárisa que lo donó con otros manuscritos a este
complejo monástico. Se impone, de este modo, una hipótesis que con-
cede cierto papel al azar: la coincidencia del nombre del metropolita
con el de este copista conocido como Josafat ‘de Lárisa’ y con Josafat
(II) facilitó la manipulación de los colofones que convertiría los manus-
critos en copias del donante.
15EL ‘ESTILO HODEGOS’
41 Irigoin, Une reliure de l’Athos (cit. n. 35), 177.
42 La existencia real de un metropolita Josafat de Lárisa en el siglo XIV está confir-
mada por cinco grammata que aquél firmó entre 1392/1393 y 1401/1402 y que se con-
servan en Meteora; cfr. N. A. Beis, Serbika; kai; Buzantiaka; gravmmata Metewvrou,
«Byzantis», 2 (1911-1912), 1-100: 35-49 (textos 9-13).
43 Hunger – Kresten, Archaiserende Minuskel (cit. n. 38), 207. En el colofón del
Athenai, ’Eqnikh; Biblioqhvkh, Athen. 983 (a. 1367), tras la fecha de la copia, la firma con
el nombre del copista ha sido rascada y sustituida por la mención del metropolita; en el
Athen. 551 (uno de los volúmenes del menologio citado), tras la fórmula Qeou ' to; dw 'ron
kai; povno" ’Iwavsaf, se ha añadido la mención del metropolita.
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Una encuadernación contemporánea con el monograma de la
familia paleóloga se encuentra en un pequeño volumen ilustrado del
Nuevo Testamento, El Escorial, Real Biblioteca de San Lorenzo, Escor.
X.IV.1744, copiado en el segundo cuarto del siglo XII por el escriba
anónimo del Codex Ebnerianus (Oxford, Bodleian Library, Auct. T. inf.
1.10)45. Los códices oxoniense y escorialense comparten muchos ras-
gos, si bien este último no fue ilustrado, como el primero, por el ‘maes-
tro Kokkinobaphos’, pero lo que nos interesa destacar aquí es que
ambos códices fueron adaptados para su uso litúrgico en el siglo XIV.
El autor de la intervención en el Codex Ebnerianus fue Josafat (II), en
colaboración con el hieromónaco Gregorio, en 1391; así lo explicitan
la suscripción del fol. 14v y una nota del fol. 42446. En el códice de El
Escorial, sin embargo, la adaptación litúrgica y las correcciones del
texto que realizan algunas manos datables en la segunda mitad del siglo
XIV son demasiado fragmentarias como para atribuir la labor a un
copista determinado de Hodegos47. Sí es muy probable, sin embargo,
que esa intervención sea contemporánea de la encuadernación que reci-
bió el Escor. X.IV.17 en la segunda mitad del siglo XIV, según la data-
ción de Buchthal, y cuyo monograma prueba que, en aquel momento,
el códice perteneció a un miembro de la familia imperial paleóloga,
quizá a Manuel II48. 
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44 H. Buchthal, A Greek New Testament Manuscript in the Escorial Library. Its Minia-
tures and its Binding, en I. Hutter [hrsg. von], Byzanz und der Westen, Studien zur Kunst des
europäischen Mittelalters, Wien 1984, 85-98, figg. 19-33 y Bizancio en España. De la Anti-
güedad tardía a El Greco, Catálogo de la Exposición (Madrid, Museo Arqueológico Nacio-
nal, abril-julio 2003), Madrid 2003, 194 (nr. 114).
45 N. G. Wilson, Mediaeval Greek Bookhands, Cambridge, Mass. 1973 (Mediaeval
Academy of America, 81), 24-25, pll. 44-45; CBM I, nr. 39; P. Canart – L. Perria, Les écri-
tures livresques des XIe et XIIe siècles, en PCG, 67-118: 93 n. 91.
46 Josafat copió los actuales foll. 1-14v, 79v, 302 y 424 del códice oxoniense; cfr.
Turyn, Great Britain (cit. n. 24), 146-150 y pl. 96A y RGK I, nr. 208.
47 Las indicaciones litúrgicas en foll. 9-15, en rojo carmín, son datables en el siglo
XVI. Las intervenciones similares desde el fol. 197 hasta el final del volumen, también en
rojo carmín, tuvieron lugar en la segunda mitad del siglo XIV, la misma fecha aproximada
de las correcciones del texto obra de dos manos: una, en marrón claro similar a la de las sig-
naturas de los cuadernos en foll. 21, 23, 38v, 58, 62v, 64r-v, 69, 74v, 76v, 86v, 87, 88, 108,
110, 113, 118, 120v, 128v, 140, 163, 166v, 168, 169v, 173, 183v; la segunda, en verde
pálido, en foll. 211v-212v, 222v, 227v, 235, 238, 240, 247v, 250, 323v, 351, 373v-393v.
48 La prueba sería la estrecha semejanza entre su encuadernación en seda carmesí y
bordado de hilo grueso en plata, con el emblema central de cuatro barras cruzadas en angu-
lo recto y dos monogramas de la familia imperial paleóloga (PAL<AIOLO>G<OS>), con
el códice de la Abadía de Grottaferrata mencionado (cfr. supra, n. 34); cfr. Buchthal, A
Greek New Testament (cit. n. 44), 96 y figg. 14-17.
11_Perez_2  7-08-2008  16:25  Pagina 16
HODEGOS Y EL PATRIARCADO DE ANTIOQUÍA
De los testimonios reunidos hasta aquí emerge una imagen del
monasterio de Hodegos, desde su fundación en época de Constantino
V, bajo una tutela y un patronazgo imperial que en época paleóloga se
intensifica a través de la presencia física de miembros de la familia
imperial, una especie de ‘acaparamiento’ o privatización dinástica del
culto a la imagen de la Hodigitria, los encargos al scriptorium del
monasterio y la presencia de clérigos imperiales en la liturgia de su igle-
sia49. Fue el emperador Juan Tzimisces quien, en 970, otorgó al monas-
terio su función de sede de los patriarcas de Antioquía cuando residían
en Constantinopla y de distintos prelados y monjes procedentes de
Siria50. En función de esta concesión imperial, el patriarca de Antio-
quía era el poseedor del monasterio51, con potestad para nombrar a su
higúmeno52 y vender o arrendar sus propiedades53. Este carácter espe-
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49 Regestes, 476 (nr. 2567, hacia 1370), a propósito del protopapas de Blaquernas
Constantino Cabásilas, que podía celebrar en la iglesia de la Hodigitria.
50 Antioquía cayó en poder cruzado en 1098 y en poder mameluco en 1268, lo que
obligaba a los patriarcas a residir en Tiro (a su vez, en poder cruzado sólo hasta 1291), Chi-
pre o Constantinopla. Sobre la cesión del monasterio, cfr. Pitsakis, JH e[ktash (cit. n. 2),
119-120, y O. Kresten, Die Beziehungen zwischen den Patriarchaten von Konstantinopel und
Antiocheia unter Kallistos I. und Philotheos Kokkinos im Spiegel des Patriarchatsregisters von
Konstantinopel, Stuttgart 2000 (Abhandlungen der Geistes- und sozialwissenschaftlichen Klas-
se der Akademie der Wissenschaften und der Literatur Mainz, 2000, 6), 17-18. La razón de
la elección de Hodegos puede estar en el origen antioqueno del propio icono de la Virgen,
enviado por Eudocia a la emperatriz Pulqueria; cfr. Angelidi, Un texte patriographique (cit.
n. 2), 116 n. 10.
51 PRK, nr. 239 [a. 1361/1362, = Regestes, nr. 2397], III, 380, ll. 24-31: «Tu Santi-
dad sabe que, como quedó establecido muchos años atrás, tu Santidad, como patriarca de
Antioquía, al igual que los que te precedieron, posee el venerable monasterio de la Santísi-
ma Señora y Madre de Dios denominado Hodegos en calidad de morada y lugar de repo-
so de los monjes de tu Santidad procedentes de allí [scil. Antioquía], pero también tuyo,
siempre que te sea preciso venir, del mismo modo que se concedieron otros monasterios de
Constantinopla a los demás patriarcas, el de Alejandría y el de Jerusalén». También Juan de
Antioquía menciona (P. Gautier, Jean V l’Oxite, patriarche d’Antioche. Notice biographique,
«REByz», 22 [1964], 128-157: 154) su despoteiva sobre el monasterio; cfr. J. Ph. Thomas,
Private Religious Foundations in the Byzantine Empire, Washington 1987, 191.
52 Regestes, nr. 2385 (V, 318-319, = PRK, nr. 265), nr. 2390 (V, 321), nr. 2570 (V,
478-479).
53 Un documento del Registro patriarcal (PRK III, nr. 197, 138-145) relativo a un
litigio entre el hieromónaco Genadio y el megas chartophylax Ampares nos informa de que
el patriarca de Antioquía podía arrendar de por vida algunas dependencias del monasterio;
cfr. el testimonio de Regestes, nr. 3033 (VI, 296). Gracias a los documentos patriarcales
sabemos asimismo que el monasterio se había adueñado en 1331 del metochion de Kryo-
kopos, en el noroeste de la isla de Lesbos (Regestes, nr. 2164 [= PRK, nr. 106]); sobre éste,
cfr. J. Koder et al., Aigaion Pelagos (Die Nördliche Ägäis), Wien 1998 (Tabula Imperii Byzan-
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cial de Hodegos, propiedad del patriarca de Antioquía pero por conce-
sión imperial y, en último término, sometido a la primacía constanti-
nopolitana, convirtió el monasterio en arma arrojadiza utilizada por
patriarcas y emperadores o por las distintas facciones en el seno de la
Iglesia durante los conflictos de los siglos paleólogos. Si los patriarcas
apelaban a la ecumenicidad de su cargo para imponer su autoridad
sobre la comunidad de Hodegos, por su parte, los higúmenos del
monasterio podían valerse de la protección o el permiso imperial para
escapar a la autoridad de la sede constantinopolitana54. 
Aunque la imagen de Hodegos que podemos extraer del Registro
Patriarcal sea sin duda sesgada, la impresión que provoca es que la
comunidad monástica, lejos de la autoridad del patriarca de Antioquía
y protegida de la del patriarca de Constantinopla por el emperador, dis-
frutaba de una autonomía perjudicial para la ética de la comunidad55.
La relajación de costumbres de sus monjes puede ser la explicación de
que el combativo patriarca Juan de Antioquía, conocido como el Oxita,
azote de la Iglesia y de Alejo I Comneno, que, cuando fue expulsado de
su sede en 1099, volvió a Constantinopla y se retiró en el monasterio,
permaneciera en él poco tiempo a resultas de algún impreciso proble-
ma con la comunidad56. Si el patriarca Juan intentó aplicar en Hodegos
los principios de austeridad y disciplina que impuso a través de Nicón en
los monasterios de la Montaña Negra y Roidion en Cilicia, podemos
encontrar una posible causa del conflicto con los monjes de Hodegos.
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tini, 10), 203. Un impreciso vínculo unía con Hodegos el monasterio de S. Miguel de la
isla de Oxeia; cfr. Angelidi, Un texte patriographique (cit. n. 2), 124-125.
54 Esta situación se expresa de un modo diáfano en Regestes, nr. 2570, la carta que en
1370 el patriarca Filoteo dirigió al patriarca de Alejandría a propósito de Marcos de Apa-
mea, higúmeno de Hodegos. Cfr. el comentario de Darrouzès en Regestes, V, 478-480 y
Kresten, Die Beziehungen (cit. n. 50), 65-70: 68 n. 229.
55 Los documentos patriarcales nos dan una imagen de Hodegos, en consonancia
con lo expresado por Paquimeres (cfr. infra, n. 67), como monasterio rico en recursos y
con una comunidad monástica de costumbres relajadas. La riqueza de Hodegos, dada la
existencia virtual del patriarcado de Antioquía, sólo podía basarse en el culto de la Hodi-
gitria y en las donaciones imperiales, de las que no tenemos constancia expresa. Cfr. el
comentario al respecto de Kresten, Die Beziehungen (cit. n. 50), 17 n. 35: «Ich wage zu
bezweifeln, dass allen Paläographen, die in so selbstverständlicher Weise von einem
“Hodegon-Stil” sprechen, die Tatsache bewusst ist, dass diese monastische Niederlassung
in Konstantinopel im besagten Zeitraum zum Patriarchat von Antiocheia “ressortierte”
(bzw. dass dieses Kloster, zumindest in der Darstellung einiger patriarchaler Dokumente,
zwischen ca. 1360 und ca. 1375 eine Art “Lasterhöhle” gewesen sein muss, in der Prosti-
tuierte ein und aus gingen)».
56 Gautier, Jean V l’Oxite (cit. n. 52), 154; Pitsakis, JH e[ktash (cit. n. 2), 95 y 119;
BMFD I, 298-299 y 377-439.
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En el monasterio residieron otros patriarcas de Antioquía: Sotéri-
co Panteugenos (1156-1157), antaño diácono de Santa Sofía57, Teodo-
ro Balsamón desde 1185/119058 y Teodosio de Villehardouin o Prin-
cips (1277/1278-1283/1284)59, cuya biblioteca ha podido ser recons-
truida en parte, si bien el vínculo con Hodegos de los manuscritos con-
temporáneos que poseyó aún está por establecer60. El patriarca de
Constantinopla Gregorio de Chipre residió brevemente en Hodegos en
1287-1288, como un paso previo a su proyectada dimisión; la elección
de Hodegos resultaba natural, dada la proximidad a Santa Sofía y la
probable presencia de chipriotas en el monasterio61.
Gregorio se retiró de Hodegos ante la llegada en 1288 de Cirilo
III, y ello a pesar de que éste todavía no había sido reconocido por la
Iglesia como patriarca de Antioquía62. Atanasio I de Constantinopla
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57 Sotérico residía en Hodegos en el momento de su condena por el sínodo de Bla-
quernas de 1157; cfr. M. Angold, Church and Society in Byzantium under the Comneni,
1081-1261, Cambridge 1995, 81-83 y Pitsakis, JH e[ktash (cit. n. 2), 96.
58 El famoso canonista, a cuya pluma debemos al menos seis epigramas relacionados
con Hodegos, fue nombrado patriarca de Antioquía; nunca se desplazó a su sede, pero
desde su nombramiento residió en Hodegos; cfr. Pitsakis, JH e[ktash (cit. n. 2), 121-123.
Constantinides, JH Dihvghsi" th'" qaumatourgh'" eijkovna" (cit. n. 5), 134, ha señalado
la existencia de un sello del patriarca Balsamón con la imagen de la Hodigitria, similar al
posterior de Simeón de Antioquía (ca. 1206-ca. 1235). 
59 Paquimeres, V 24 (I, 2, 515, 6-8 Failler), menciona su estancia en Hodegos
como previa a su nombramiento de patriarca de Antioquía, pero Teodosio se había
recluido de joven en un monasterio de la Montaña Negra, al norte de Antioquía; cfr. P.
Gautier, Le typikon du Christ Sauveur Pantocrator, «REByz», 32 (1974), 1-145: 23, C. N.
Constantinides, JO bibliovfilo" Patriavrch"  jAntioceiva" Qeodovsio" IVV Privgkiy
(1275;-1283), « jEpethri;" tou' Kevntrou  jEpisthmonikw'n ’Ereunw'n», 11 (1981-1982),
371-384: 371-372, y BMFD II, 726. 
60 G. Mercati, Origine Antiochena di due codici greci del secolo XI, «Analecta Bollan-
diana», 68 (1950), 210-222: 219-221; Constantinides, JO bibliovfilo" Patriavrch"  jAn-
tioceiva" (cit. n. 59), 379-383; A. Cataldi Palau, Catalogo dei manoscritti greci della Biblio-
teca Franzoniana (Genova) (Urbani 2-20), Roma 1990, 102; P. Andrist, Genavensis gr. 30.
Un manuscrit d’Ephrem dans la bibliothèque de Théodose IV Princeps?, «Scriptorium», 52
(1998), 12-36. 
61 Regestes, nrr. 1505, 1508, 1516. Tenemos constancia de que en Hodegos residió
al menos otro chipriota, el antipalamita Jacinto, después nombrado metropolita de Saló-
nica (PLP, nr. 29453). En una lista de adversarios de Palamas conservada en el Vat. gr.
1096, se encuentra tanto el nombre de Jacinto como el de otros chipriotas; cfr. G. Mer-
cati, Notizie di Procoro e Demetrio Cidone, Manuele Caleca e Teodoro Meliteniota ed altri
appunti per la storia della teologia e della letteratura bizantina del secolo XIV, Città del
Vaticano 1931 (Studi e Testi, 56), 218-225. Hacia 1359, el patriarca Ignacio II de Antio-
quía residía en la isla de Chipre (Regestes, nr. 2397 [= PRK, nr. 239], V, 328-329). Las
élites chipriotas parecen haber sido hasta finales del siglo contrarias al palamismo; cfr.
Darrouzès, Lettre inédite (cit. n. 26), 9.
62 Paquimeres II 122-123; V. Laurent, Le patriarche d’Antioche Cyrille II (29 juin
1287- c. 1308), «Analecta Bollandiana», 68 (1950), 310-317: 314. 
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protestó ante el emperador Andrónico II por la presencia de Cirilo y
otros patriarcas en distintos monasterios de la Polis, presencia que con-
sideraba perniciosa y destructiva para la Iglesia63. Le incomodaba en
especial, que frecuentaran estos monasterios algunas nobles64, entre las
que se encontraba una paleologuina, Teodora, esposa del gran estratope-
darca Juan Sinadeno, que se preciaba de tener una espléndida biblioteca65.
Atanasio temía que la presencia permanente en Constantinopla de prela-
dos al margen de la autoridad de su patriarcado creara diferentes Iglesias
en el seno de la Iglesia; su empeño por imponer su autoridad sobre Hode-
gos culminó con éxito hacia 1306/1307 o 130866, pero las iniciativas que
tomara respecto del monasterio no pudieron prolongarse más allá de sep-
tiembre de 1309, fecha de su renuncia al trono patriarcal67. 
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63 A.-M. Maffry Talbot [ed. by], The Correspondence of Athanasius I Patriarch of Cons-
tantinople, Washington 1975 (CFHB, 7, Series Washingtonensis), ep. 69 [sin fecha], 162-
175: 166, 59-62, y comentario en 382-392: 385 sobre el monasterio de Hodegos. Atana-
sio (ibid., 168, 97) acusa a Cirilo de cesar a diáconos y sacerdotes, suponemos que se trata
de los vinculados al culto de la Virgen en la iglesia de la Hodigitria.
64 Maffry Talbot [ed. by], The Correspondence (cit. n. 63), 170, 144-146: «ajporragh'-
nai de; e[cei megavlh stratopedavrcissa, megavlh domestivkissa, kai; Sidhriwvtissa kai;
o{sai toiau'ta; tiv dev; kai; shvmeron oujk ajpodii?stantai; tiv de; oiJ parabavllonte" touvtw/
kai; tavca hJmevteroi h] kai; suvntrofoi lovgw/; e{neken lovgou;».
65 PLP, nrr. 21381 y 27125. Teodora fue fundadora del monasterio de la Esperanza
Segura, cuyo typikon conservado en el Oxford, Lincoln College, gr. 35, no es el documen-
to original; cfr. I. Hutter, Die Geschichte des Lincoln College Typikons, «JÖByz», 45 (1995),
79-114 y CBM V, nr. 24: p. 59, sobre el retrato de Juan Sinadeno y Teodora Comnena
Paleologuina. Sobre la biblioteca de Sinadeno, de la que sólo se conocen tres o cuatro
manuscritos, cfr. C. N. Constantinides, Higher Education in Byzantium in the 13th and
early 14th Centuries, Levkosia 1982, 137 y R. S. Nelson, The Manuscripts of Antonio Mala-
kes and the Collecting and Appreciation of Illuminated Books in the Early Palaeologan Period,
«JÖByz», 36 (1986), 232-251: 247-248.
66 No está claro si esto sucedió tras la resignación o la muerte de Cirilo, que quizá
fue de nuevo patriarca entre 1310 y 1314; cfr. PLP, nr. 14053. La fecha ca. 1306/1307 es
defendida por Maffry Talbot, en The Correspondence of Athanasius (cit. n. 63), 385; la de
1308 es la generalmente aceptada; cfr. Pitsakis, JH e[ktash (cit. n. 2), 125.
67 Paquimeres II 580: «El entonces patriarca Atanasio se apoderó de los monasterios que
se habían beneficiado de los crisobulos [de Miguel VIII]: el de Anaplus del Archistratego y el
del Cristo Evergetes, al que el emperador había otorgado el mismo sello, y nombró a su abad.
Más tarde, hizo lo mismo con el monasterio de Hodegos: se puso al frente, nombró un abad
y rehizo incluso la referencia de su nombre, al estar entonces vacante la sede de Antioquía, de
modo que a partir de ese momento sometió a éstos y a los demás [monasterios] a su autoridad
y recogió los frutos de su riqueza y de sus recursos». Cfr. ibid., 615: «el patriarca de Antioquía
fue alejado del monasterio de Hodegos, que se esperaba cediera». Las concesiones previas de
Miguel VIII habían tenido como objetivo ganarse a los distintos patriarcas para la causa la
Unión con Roma. Sobre la oposición de Teodosio Princips, patriarca de Antioquía, a la Unión
de Lyon, cfr. Constantinides, JO bibliovfilo" Patriavrch"  jAntioceiva" (cit. n. 59), 375-
376. Sobre la lucha entre Atanasio de Constantinopla y Atanasio de Alejandría por la posesión
de distintos monasterios capitalinos, cfr. Janin, Géographie (cit. n. 2), 508-509.
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¿Tuvo el nuevo status de Hodegos repercusión en su actividad de
copia? Los ejemplos más tempranos del ‘estilo Hodegos’ (a. 1304) son
anteriores a esta victoria de Atanasio, pero es probable que con él se
inaugurara una época de apertura de la comunidad de Hodegos a la
vida eclesiástica de Constantinopla y diera comienzo la proyección
capitalina de una tradición de copia que ya estaba arraigada en el
monasterio. No encaja bien en el perfil austero del patriarca Atanasio
atribuirle un interés especial por organizar esa faceta de la actividad de
Hodegos y la presencia de su nombre en un códice de lujo como el
Princeton, University Library, Garrett 2 no va en menoscabo de esa
afirmación, puesto que en el códice mencionado el patriarca se limitó
a incluir de su puño y letra una maldición (fol. 330v) contra quien pre-
tendiera despojar del libro al hieromónaco Calístrato68. 
HODEGOS DURANTE EL CONFLICTO PALAMITA
Pitsakis ha planteado la hipótesis, muy plausible, de que Hodegos
tornara a la jurisdicción de la sede de Antioquía durante el patriarcado
de Juan Calecas (1334-1347), cuando el patriarca antioqueno era el
antipalamita Ignacio69. La armonía de ambos patriarcas en las posicio-
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68 El Garrett 2 es un Tetraevangelio copiado a comienzos del siglo XII (aunque la
fecha es motivo de polémica; cfr. Belting, Das illuminierte Buch [cit. n. 22], 61-62 y G.
Prato, La produzione libraria in area greco-orientale nel periodo del regno latino di Costanti-
nopoli (1204-1261), «S&C», 5 [1981], 105-147, reimpr. en Studi [cit. n. 15], 31-72: 31-
32; a favor de una datación en época de Nicea, G. Vikan, en Illuminated Greek Manuscripts
[cit. n. 18], nr. 50). La inclusión de los retratos de evangelistas, sin embargo, tendría lugar en
época paleóloga, quizá durante el patriarcado de Atanasio. La maldición contiene las fórmu-
las habituales, señaladas por Constantinides, JO bibliovfilo" Patriavrch"  jAntioceiva"
(cit. n. 59), 381-382; la nota ha sido editada por K. W. Clark, A Descriptive Catalogue of
Greek New Testament Manuscripts in America, Chicago 1937, 63-66. Reza así: «Quien pre-
tenda despojar al hieromónaco Calístrato de este santo Evangelio, que se lleve la maldición
de los 318 Padres teoforos y que sea expulsado de los siete Sínodos santos y ecuménicos
también por mí, que tenga su merecido en compañía del traidor Judas y de los que cruci-
ficaron al Señor, y se le condene a expiar sus pecados aun tras la muerte del mencionado
hieromónaco. Atanasio por la gracia de Dios consagrado arzobispo de Constantinopla y
patriarca ecuménico». Que la nota del fol. 330v fue añadida por el propio Atanasio es con-
firmado por un papel adjunto donde se lee: «’Arciepivskopo" ’Aqanavsio" prwvedro" kai;
prostavth" […] e[sterxa fulavttein tau'ta ajparasavleuta kai; ijdiva/ ceiri; e[graya»,
que sugiere un compromiso mayor de Atanasio en preservar el manuscrito intacto. La ado-
ración de Calístrato por su códice es revelada por una nota del fol. 331: «w\ iJera; kai; qau-
masth; mou' bivblo" parakalw ' se lamprinou ' ta;" kovra" th'" yuch'" mou».
69 Pitsakis, JH e[ktash (cit. n. 2), 125-126. Sobre Ignacio II de Antioquía, cfr. PLP,
nr. 8073. Al menos en 1344, cuando firma el Tomos contra Isidoro de Monemvasiá y Pala-
mas, se encontraba en Constantinopla. No es posible establecer con seguridad los límites
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nes dentro de los conflictos de la Iglesia habría favorecido así, por una
parte, la vuelta de Hodegos a la potestad de la sede antioquena y, por
otra, la presencia de antipalamitas en el monasterio. Tal es el caso del
después metropolita de Salónica (1345-1346) Jacinto70, al que Grego-
rio Acíndino describe en una carta como «th'" monh '" oijkhvtwr  JOdhgh-
triva" th '" panagou'" Qeomhvtoro"»71.
Tras la deposición de Calecas en 134772, Ignacio se mantuvo firme
en su posición contraria a la doctrina palamita. En el sínodo de Blaquer-
nas, en 1351, lo representó el abad de Hodegos y obispo de Tiro Arse-
nio73, quien, tras negarse a firmar el Tomos emanado del concilio, se reclu-
yó en Hodegos, no sabemos por cuánto tiempo. Quizá antes de 1354,
Ignacio llegó a una reconciliación con el patriarca Filoteo y las relaciones
entre sus respectivas sedes se normalizaron, como deduce Darrouzès del
tono no reprobatorio de un acta de enero de 135474, pero el consenso no
duró mucho. Así lo revela, en primer lugar, el affaire Ananías, quien ocupó
el puesto de su tío Arsenio de Tiro al frente del monasterio quizá ca. 1355-
1360 o, al menos, antes de 1361/1362, fecha de los documentos patriar-
cales que muestran el intento del patriarca Calisto I de forzar su dimisión,
denunciando sus hábitos licenciosos ante el patriarca de Antioquía75. El
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del patriarcado de Ignacio, que moriría como muy tarde en 1364; cfr. Regestes, V, 404 y
Kresten, Die Beziehungen (cit. n. 50), 13 n. 30.
70 Como indica Darrouzès en Regestes, V, 204-205, el nombramiento de Jacinto coin-
cide con el de otros obispos promovidos por influencia de Acíndino en 1344.
71 A. Constantinides Hero [ed. by], Letters of Gregory Akindynos, Washington 1983
(CFHB, 21, Dumbarton Oaks Texts, 7), ep. 52, 48-50. También gracias a Acíndino sabe-
mos que, durante su arzobispado, Jacinto expulsó a los palamitas de Salónica; cfr. ibid., ep.
60, 54-63, e infra, n. 249, el testimonio del Vat. gr. 321.
72 G. T. Dennis, The Deposition of the Patriarch John Calecas, «JÖByzG», 9 (1960),
51-55 y O. Kresten, Der sogenannte “Absetzungsvermerk” des Patriarchen Ioannes XIV. Kale-
kas im Patriarchatsregister von Konstantinopel (cod. Vind. Hist. gr. 47, f. 116v), en Byzantios.
Festschrift für Herbert Hunger, Wien 1984, 213-219.
73 Sobre Arsenio de Tiro, cfr. I. D. Polemis, Arsenius of Tyrus and his Tome against the
Palamites, «JÖByz», 43 (1993), 241-281 y las precisiones cronológicas introducidas por
Kresten, Die Beziehungen (cit. n. 50), 19 n. 42, y 75-82.
74 Regestes, V, 293 [nr. 2356 = PRK, nr. 197]. El documento resuelve en favor del hie-
romónaco de Hodegos Genadio el litigio en torno a la posesión de unas celdas del monas-
terio. Un hieromónaco Genadio copiaba en Hodegos en 1355/1356 el Christ Church, gr.
63 (cfr. supra, n. 24).
75 Kresten, Die Beziehungen (cit. n. 50), 19-22, 44-46 y 77 y el Pittavkion patriar-
ciko;n eij" to;n patriavrchn ’Antioceiva", editado en el PRK III, nr. 239 [a. 1361/1362, =
Regestes, nr. 2397], 378-384: ll. 52-55, y nr. 265 [diciembre de 1362 = Regestes, nr. 2385],
578-580. Sobre estas y otras interferencias del patriarcado de Constantinopla en Hodegos,
cfr. Pitsakis, JH e[ktash (cit. n. 2), 126-127.
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nombramiento de Pacomio al frente de esta sede no puso fin a los con-
flictos76, al carecer del apoyo de una parte de sus prelados, liderados
primero por Arsenio de Tiro y después por Miguel de Damasco77. El
sínodo de obispos antioquenos presidido por Pacomio nombró a fina-
les de 1364 o comienzos de 1365 a Nifón de Apamea al frente de
Hodegos78. pero su presencia en Constantinopla debió de durar poco,
si es que llegó a materializarse79. Antes de febrero de 1370 su sucesor
era Marcos de Apamea quien, según denuncia el patriarca Filoteo, se
sustraía a la autoridad de su sede y la de Antioquía y pretendía conver-
tir el monasterio en su feudo80. Marcos es quizá el último de los aba-
des antipalamitas de Hodegos, pero ignoramos si la presión ejercida por
Filoteo tuvo algún efecto; sí parece claro que la actividad ‘subversiva’ de
Arsenio de Tiro prosiguió durante todo 1375 en Constantinopla81 y
que la situación de Hodegos seguía siendo moral y físicamente ‘desas-
trosa’ para Filoteo Cóccino82.
EL PATRIARCADO DE CONSTANTINOPLA Y EL SCRIPTORIUM DE HODEGOS
Es razonable pensar que las divisiones en el sínodo antioqueno y las
presiones de los patriarcas constantinopolitanos sobre los prelados anti-
palamitas residentes en Hodegos afectaran de un modo u otro al funcio-
namiento del scriptorium. Sin embargo, la información que proporcio-
nan los códices datados no se corresponde exactamente con la alterada
situación de anormalidad que sugieren los documentos patriarcales. Sí es
cierto que no se conservan manuscritos datados de Hodegos en los años
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76 Pacomio fue patriarca en 1364-1366, 1373-1377 y 1378-86; cfr. Kresten, Die
Beziehungen (cit. n. 50), 47-54: n. 147, y PLP, nr. 22224.
77 Darrouzès, Lettre inédite (cit. n. 26), 17 y Kresten, Die Beziehungen (cit. n. 50),
51 n. 172, y 79.
78 En el Gravmma sunodikovn que lleva el nr. 2483 de Regestes; cfr. Kresten, Die Bezie-
hungen (cit. n. 50), 48.
79 Regestes, V, 479 y Kresten, Die Beziehungen (cit. n. 50), 53 n. 175.
80 Regestes, nr. 2570 (15 de febrero de 1570) y Kresten, Die Beziehungen (cit. n. 50),
67-70.
81 Fecha de un pittakion de Filoteo (Regestes, nr. 2668, = PRK, nr. 255 [III, 485-489])
de enero de la 14 indicción (a. 1376); cfr. Polemis, Arsenius (cit. n. 73), 244 y PRK III,
486: «peripatei ' ga;r (oJ Tuvrou) eij" th;n ejnorivan mou kai; iJerourgei' kai; ceirotonei ' kai;
sunavgei crhvmata kai; pravttei pa'san paranomivan».
82 PRK III, 486, ll. 34-36: «tiv de; ta; ginovmena ejn tw'/ monasthrivw/ th'" JOdhghtriva";
ejrwvthson to;n Laodikeiva", i{na ei[ph/ pw'" ejfqavrh kai; yucikw'" kai; swmatikw'". auj-
tovqen ga;r ejpimevleia oujde;n givnetai: hJmei'" kai; oujde;n poiou'men ti».
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1347-1354, los del reinado de Cantacuzeno, coincidentes con tres
patriarcados: los de Isidoro I, Calisto I y Filoteo Cóccino. La única expli-
cación posible es el bloqueo por parte del emperador y los patriarcas de
un monasterio dominado por la presencia o la influencia de Arsenio de
Tiro, representante del patriarca antipalamita de Antioquía Ignacio.
Durante el segundo patriarcado de Calisto y tras la entronización
del emperador Juan V, la actividad del scriptorium empieza a recupe-
rarse. En 1355/1356 dos monjes del monasterio transcriben la Scala
Paradisi en un modesto códice en papel (Christ Church, gr. 63) proba-
blemente para uso de la comunidad83. Al año siguiente, en 1357, el
hieromónaco Metodio firma un manuscrito en pergamino, decorado,
del Nuevo Testamento para uso litúrgico (London, British Library,
Add. 11837)84. El mismo año, Teolepto transcribía para la Lavra del
Atos las Homilías de Juan Crisóstomo, el actual Athos, Monh;
Megivsth" Lauvra", G 128, un códice en pergamino de gran formato85.
En mayo de 1362, el mismo Teolepto copiaba en papel para el médico
Miguel Gabras otro volumen de homilías crisostómicas, el Athos,
Monh; Pantokravtoro", 8486. En septiembre de 1362, Josafat (II)
completaba la copia de un tercer códice crisostómico, en papel (Athe-
nai, ’Eqnikh; Biblioqhvkh, Athen. 220). Es posible que el escándalo de
Ananías, fechado imprecisamente en 1361/1362, fuera contemporáneo
o posterior a estas copias o que la crisis no afectara al scriptorium, pero
ésta es la opción menos plausible porque, de los años posteriores (1363-
1365) no conservamos ningún códice datado de Hodegos; a partir de
1366, las copias se suceden anualmente, y sólo ese año en Hodegos
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83 Cfr. supra, n. 24.
84 Turyn, Great Britain (cit. n. 24), 120-121 (pll. 81 y 119a) y RGK I, nr. 273.
85 Politis, Eine Schreiberschule (cit. n. 1), 266 y Abb. 11; la escritura característica de
Hodegos, el uso de pergamino y el colofón en dodecasílabos confirman la adscripción de
este copista al scriptorium de Hodegos.
86 E. Lamberz, Die Handschriftenproduktion in den Athosklöstern bis 1453, en G.
Cavallo – G. De Gregorio – M. Maniaci [a cura di], Scritture, libri e testi nelle aree provin-
ciali di Bisanzio, Atti del seminario di Erice (18-25 settembre 1988), Spoleto 1991 (Biblio-
teca del «Centro per il collegamento degli studi medievali e umanistici nell’Università di Peru-
gia», 5), 25-78: 53-54 y n. 112 (Abb. 16), ha identificado la mano del Teolepto del Athos,
Monh; Megivsth" Lauvra", G 128 en el Monh; Pantokravtoro", 84; cfr. S. Kotzabassi, Die
handschriftliche Überlieferung der rhetorischen und hagiographischen Werke des Gregor von
Zypern, Wiesbaden 1998 (Serta Graeca, 6), 83-88 y Taf. 14. Si este Teolepto es el copista
del Alejandría, Biblioqhvkh tou' Patriarceivou, 451, firmado en 1381/1382 por un Teo-
lepto, metropolita de Libia y próedro de Damietta (PLP, nr. 7508; cfr. Politis, Eine Schrei-
berschule [cit. n. 1], 266) sigue necesitando confirmación.
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Josafat ‘de Lárisa’ copió el Sophia, Biblioteca del Centro «Ivan Duicev»,
ms. 155 (olim Kosinitza 249)87, a la vez que Josafat (II) transcribía el
London, British Library, Burney 18 (Nuevo Testamento)88 e iniciaba la
copia del Madison, Drew University, Theological Seminary, ms. 1 (Pra-
xapóstolos), que acabaría en 136989. El propio Cantacuzeno retomaría
en 1370 los encargos a Hodegos, confiando a Josafat (II), como vimos,
la copia de sus obras teológicas (Par. gr. 1242). En este contexto de
anormalidad y conflicto, no deja de llamar la atención el hecho de que
Josafat pusiera fin a una de sus copias, realizada en 1369, con la men-
ción: «copiado en el santísimo monasterio de Hodegos»90. ¡Era quizá
un modo de afirmarse contra lo que la communis opinio ponía en duda!
JUAN CORTASMENO Y EL MONASTERIO DE HODEGOS
La normalidad se restablecería por completo si, como ha indica-
do Pitsakis, la sede constantinopolitana asumió el control del monas-
terio en el último decenio del siglo XIV. Así lo sugiere el testimonio de
sendos documentos patriarcales de 1390 y 1400 (Regestes, nr. 3033 y
nr. 3125) que mencionan Hodegos como basilikh; monhv y basi-
likh; kai; patriarcikh; monhv respectivamente91. Este status de Hode-
gos se refleja en encargos a copistas del monasterio, como el testa-
mento del patriarca Mateo de 1407 conservado en el Wien, Österrei-
chische Nationalbibliothek, Hist. gr. 55 (foll. I-43), en pergamino92,
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87 Cfr. supra, n. 39.
88 Spatharakis, Corpus (cit. n. 25), nr. 265 y fig. 473; Turyn, Great Britain (cit. n.
24), 131-134 y pll. 89 y 90.
89 Clark, New Testament Manuscripts (cit. n. 68), 35-36 (nr. 3) y pl. III; A. Weyl Carr,
Two Manuscripts by Joasaph in the United States, «The Art Bulletin», 63 (1981), 182-190.
Recientemente, N. Kavrus-Hoffmann, Catalogue of Greek Medieval and Renaissance
Manuscripts in the Collections of the United States of America. Part I: Columbia University,
Rare Book and Manuscript Library, «Manuscripta», 49 (2005) 165-245: 197-199, ha aña-
dido al repertorio de códices en estilo Hodegos el salterio New York, Columbia University,
Plimpton Ms. 10.
90 Politis, Eine Schreiberschule (cit. n. 1), 28; se trata del Istanbul, Patriarcikh;
Biblioqhvkh, Cavlkh, Monh; Qeotovkou, 27.
91 Pitsakis, JH e[ktash (cit. n. 2), 132.
92 El testamento fue firmado por el propio patriarca en el fol. 43; H. Hunger, Kata-
log der Griechischen Handschriften der Österreichischen Nationalbibliothek, I. Codices histori-
ci, Codices philosophici et philologici, Wien 1961, 59-60; Id., Das Testament des Patriarchen
Matthaios I. (1397-1410), «ByzZ», 51 (1958), 288-309 y Taf. XIX; Mazal, Byzanz und das
Abendland (cit. n. 33), nr. 6, Abb. 34.
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o el del patriarca José II en 1419 al hieromónaco Mateo, un salterio
miniado en pergamino que contiene asimismo un horologio y obras
de Filoteo Cóccino93.
La mencionada acta patriarcal de 1390 sanciona la venta por parte
de Hodegos de una propiedad donada por los esposos Sanianoi (una
casa en Constantinopla) y una copia del documento privado de esta
donación se encuentra en el Città del Vaticano, Biblioteca Apostolica
Vaticana, Urb. gr. 80, precediendo al scediavrion transcrito por el
notario patriarcal Juan Cortasmeno (foll. 200v-215v) en 1391 o poco
después94. Si Cortasmeno tuvo acceso a este documento fue porque la
cancillería patriarcal necesitaba la donación original para legitimar la
posterior venta, pero la figura de Cortasmeno, notario y profesor
patriarcal desde 1391, presenta numerosos vínculos con Hodegos,
favorecidos sin duda por el nuevo status del monasterio95. 
Nuestro notario, sin ir más lejos, fue amigo de Josafat (II), en
cuyo honor escribió varios epigramas96, con ocasión de la muerte del
calígrafo, acaecida el 1 de noviembre de 1406. La amistad con el
copista más emblemático de Hodegos no puede dejar de explicar, en
primer lugar, el hecho de que una de las variantes de la escritura de
Cortasmeno, la llamada ‘litúrgica’, esté inspirada en la escritura de
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93 J. Ebersolt, La miniature byzantine, Paris 1926, pl. LVI y 55 n. 2, Politis, Eine
Schreiberschule (cit. n. 1), 269, Buchthal, Die Auftraggeber (cit. n. 21), 156 y RGK II, nr.
371. Mateo no firma con el tradicional dodecasílabo, pero el uso de pergamino y el ‘estilo
Hodegos’ en el que se inscribe a la perfección su escritura de gran tamaño aseguran que se
trata de un hieromónaco del monasterio de Hodegos.
94 El documento se encuentra en el fol. 200, transcrito sin solución de continuidad
antes de la primera acta patriarcal; ha sido editado por A. Failler, Une donation des époux
Sanianoi au monastère des Hodègoi, «REByz», 34 (1976), 111-117; cfr. O. Kresten, Zu
Darrouzès, Regest *N. 2041, en H. Hunger [hrsg. von], Studien zum Patriarchatsregister von
Konstantinopel, I, Wien 1981 (Öst. Akad. der Wiss. Phil.-Hist. Kl. Sitz., 383), 106 n. 58,
sobre el problema de si fue Cortasmeno o un colaborador suyo el copista de los foll. 200-
215v. Sobre el Vat. Urb. gr. 80, H. Hunger, Johannes Chortasmenos (ca. 1370-ca. 1436/37).
Briefe, Gedichte und kleine Schriften. Einleitung, Regesten, Prosopographie, Text, Wien 1969
(Wiener Byzantinische Studien, 7), 24, J. Darrouzès, Le Registre synodal du Patriarcat byzan-
tin au XIVe siècle, Paris 1971 (Archives de l’Orient Chrétien, 12), 19 y P. Canart – G. Prato,
Les recueils organisés par Jean Chortasmenos et le problème de ses autographes, en Hunger
[hrsg. von], Studien zum Patriarchatsregister cit., 132-146.
95 Un buen amigo de Cortasmeno, Teodoro Antioquita (PLP, nr. 7475), no parece
tener nada que ver con el monasterio de Hodegos; su apellido está atestiguado desde el siglo
XI y nació en Constantinopla; cfr. Hunger, Chortasmenos (cit. n. 94), 67-68.
96 Hunger, Chortasmenos (cit. n. 94), 40, 55 y edición en 193-194. Turyn, Vaticani
(cit. n. 28), 178-179, expresó sus dudas sobre la identidad del Josafat hieromónaco e higú-
meno de Hodegos de estos poemas y el copista, pero es muy probable que la identificación
sea correcta; cfr. Politis, Nouvelles données (cit. n. 19), 303-305.
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Hodegos97; en segundo lugar, la presencia del mismo papel en un códi-
ce (El Escorial, Real Biblioteca de San Lorenzo, Escor. T.III.4) copiado
por Josafat (II)98 con las Homilías de Demetrio Crisoloras – otro buen
amigo de Cortasmeno – y en tres manuscritos del notario, los ya en
parte mencionados Wien, Österreichische Nationalbibliothek, Suppl.
gr. 75, Città del Vaticano, Biblioteca Apostolica Vaticana, Vat. gr.
1059 y Urb. gr. 8099.
Para glosar esta relación de Cortasmeno con el monasterio de
Hodegos, nos detendremos en último lugar en El Escorial, Real Biblio-
teca de San Lorenzo, Escor. Y.II.12, un códice de Basilio de Cesarea de
finales del siglo X100. El testimonio tiene una relevancia limitada para
nuestro propósito, puesto que el notario patriarcal ejerció sin duda una
labor detectivesca por las bibliotecas constantinopolitanas y en distintas
ocasiones dejó constancia de su interés por identificar al copista101 o a los
poseedores de un manuscrito. Con la fórmula habitual en estas indica-
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97 Sobre la variante ‘litúrgica’ de Cortasmeno, presente en sus copias más tardías,
cuando Cortasmeno se había consagrado a los estudios religiosos y convertido en el monje
Ignacio y después en metropolita de Selimbria, Canart – Prato, Les recueils (cit. n. 94), 167
y pl. 7 (London, British Library, Add. 31919, a. 1431); cfr. RGK I, nr. 191c. En el mismo
año de 1431, Cortasmeno restauró con su escritura ‘litúrgica’ un códice de las Homilías de
Crisóstomo a Mateo, el Città del Vaticano, Biblioteca Apostolica Vaticana, Vat. gr. 2126,
de comienzos del siglo XI; P. Schreiner, Johannes Chortasmenos als Restaurator des Vat. gr.
2126, «S&C», 7 (1983), 193-199 y Taff. 1-3. A pesar de que la semejanza con el ‘estilo
Hodegos’ se intensifica en estos últimos años de copia, la escritura de Cortasmeno presen-
ta desde sus primeros testimonios elementos característicos del estilo.
98 Antonio Bravo ha identificado en el Escor. T.III.4 las manos de Josafat (foll. 1-45,
47-59, 60-83 y 84-96) y de Esteban de Midia (foll. 97-110v); A. Bravo – I. Pérez Martín,
El Escorialensis T.III.4: un códice con las obras de Demetrio Crisoloras copiado por Josafat de
Hodegos y Esteban de Midia, «Segno e Testo», 3 (2005), 439-466. 
99 Cfr. ibid., 450, 453-455.
100 G. de Andrés, Catálogo de los códices griegos del monasterio de El Escorial, III,
Madrid 1967, 36-39, lo fecha en el siglo XIII. El códice fue incluido por Volk, Die byzan-
tinischen Klosterbibliotheken (cit. n. 16), 44, entre los pertenecientes a la biblioteca del
monasterio de Hodegos; extrajo la nota de E. Miller, Catalogue des manuscrits grecs de la
Bibliothèque de l’Escurial, Paris 1848, 426, que data el códice en el siglo XII. En realidad,
al volumen antiguo, de finales del siglo X, sólo pertenecen los actuales foll. 35-73 y 128-
316 (que contienen respectivamente las Homilías al Hexaemeron y los Moralia de San Basi-
lio). A comienzos del siglo XIV, un copista (responsable de numerosas intervenciones en el
texto de Basilio) sustituyó el primer folio de las Homilías (fol. 34); un segundo copista con-
temporáneo es el responsable de los foll. 1-33 (33v vac.), 74-126v (fol. 127r-v vac.). Ni su
escritura (cambiante entre lo personal y lo tradicional, pero cuidadosa en el diseño del texto
siguiendo el modelo del códice antiguo) ni la del copista del fol. 34 (que ha organizado la
restauración del códice) tienen nada que ver con el ‘estilo Hodegos’.
101 Como el emperador Teodoro II Láscaris en las notas del Milano, Biblioteca
Ambrosiana, M 46 sup. (Aristóteles); cfr. G. Prato, Un autografo di Teodoro II Lascaris,
imperatore di Nicea?, «JÖByz», 30 (1981), 249-258. El volumen conserva una encuaderna-
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ciones de posesión, propia o ajena102, Cortasmeno incluyó al comienzo
del Escor. Y.II.12 (fol. IVv), la siguiente nota: «+ To; biblivon tou'to
kth'ma ejsti tou' timiwtavtou ejn iJeromonavcoi" ku'r Louka' kai; kou-
bouklarivou th'" uJperagiva" Qeotovkou th'" JOdhghtriva" +»103. Este
venerable Lucas no es un personaje conocido, pero el cargo de koubou-
klavrio", funcionario del Patriarcado, al servicio de la cámara del patriar-
ca, está atestiguado en los siglos X y XI, y quizá sea preferible pensar que
Lucas encargaría la copia del códice a finales del siglo X y que éste for-
maría parte del fondo antiguo del monasterio de Hodegos104.
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ción con el monograma de la familia imperial, datable entre 1261 y la mitad del siglo XIV,
según Ph. Hoffmann, Une nouvelle reliure byzantine au monogramme des Paléologues
(Ambros. M 46 sup. = Gr. 512), «Scriptorium», 39 (1985), 274-281. Fue adquirido por
Juan Cortasmeno en 1397; cfr. A. Martini – D. Bassi, Catalogus Codicum Graecorum
Bibliothecae Ambrosianae, Milano 1906, II, 618, f. II: «+ ejxwnhvqh par’ ejmou ' ’Iwavn-
nou tou ' Cortasmevnou to; biblivon tou 'to, ejpi; th '" patriarceiva" tou ' aJgiwtavtou
ajoidivmou ajrciepiskovpou Kwnstantinoupovlew" Neva" JRwvmh" kai; oijkoumenikou '
patriavrcou kurou ' Kallivstou tou ' Xanqopouvlou». Surge inmediatamente el interro-
gante de cómo fue posible que se comerciara con un manuscrito cuya encuadernación
atestiguaba su condición de propiedad imperial. Sin embargo, K. Houlis, La legatura del
Malatestiano D.XXVII.1 della Biblioteca Malatestiana di Cesena, en Libraria domini. I
manoscritti della Biblioteca Malatestiana: testi e decorazione, Bologna 1995, 404-405, ha
señalado la coincidencia de los hierros del Ambrosiano, el Malatestiano y el Oxford,
Bodleian Library, Auct. E.1.6, encuadernado por Jorge Baioforo ca. 1435; de ser ésta la
fecha de la encuadernación, sería asimismo posterior al momento en que Cortasmeno
adquirió el códice.
102 Encontramos un ejemplo de su ex-libris en el Città del Vaticano, Biblioteca
Apostolica Vaticana, Vat. gr. 163, bombicino de finales del siglo XIII con diversas obras
históricas (Manases, Coniates, Cínamo y Acropolita), en cuyo fol. 301v se lee la siguien-
te nota, en tinta roja: «+ To; biblivon tou 'to kth 'ma ejsti;n ejmou ' ’Iwavnnou notarivou tou '
Cortasmevnou». Cfr. Città del Vaticano, Biblioteca Apostolica Vaticana, Vat. gr. 1365,
en cuyo fol. 1 Cortasmeno escribió: «+ Monh '" hJ bivblo" h{de tugcavnei Cwvra" h|" ejsti
kthvtwr oJ mevga" logoqevth"»; cfr. I. Sˇevcˇenko, Études sur la polémique entre Théodore
Métochite et Nicéphore Choumnos, Bruxelles 1962 (Corpus Bruxellense Historiae Byzanti-
nae, Subsidia 3), 281-286.
103 En el centro de la misma página aparece, invertida, la repetición breve de la
misma nota, obra igualmente de Cortasmeno: «+ Louka ' iJeromonavcou +». Una segun-
da nota de posesión aparece al final del volumen, fol. 316v: «+ Tou ' ’Arguropouvlou
’Iwavnnou +». Se trata quizá del Juan Argirópulo profesor del Katholikon Museion de
1448 a 1453. El contenido del códice invita a pensar que el interés de Cortasmeno por
él (ha incluido breves anotaciones en foll. 47v, 93, 95v, 104v) se localizaría en su etapa
de estudios teológicos.
104 Sobre el cargo de koubouklavrio", cfr. R. Guilland, Recherches sur les institutions
byzantines, Berlin-Amsterdam 1967, I, 52 y 269-282 y J. Darrouzès, Recherches sur les ojf-
fivkia de l’Église Byzantine, Paris 1970 (Archives de l’Orient Chrétien, 11), 39-44. Sobre
Lucas, PLP, nr. 15128, que localiza al personaje en los siglos XIII-XV, recogiendo sólo la
mención del Escorialense. Un Lucas hieromónaco (PLP, nr. 15121) copió entre 1318 y
1320 el rollo litúrgico Athos, Monh; ’Ibhvrwn, 12; cfr. L. Politis, Paläographische Miszellen
vom Heiligen Berg, «ByzZ», 50 (1957), [00-00]: 317. El Escor. Y.II.12 pudo formar parte
de la biblioteca de Hodegos, pero no necesariamente haber sido copiado allí.
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EL CONTEXTO PALEOGRÁFICO DEL ‘ESTILO HODEGOS’
Una de las ventajas del estudio de los manuscritos de época pale-
óloga respecto de otras fases de la historia de Bizancio es que no sólo
sabemos cómo escribían los protagonistas de la cultura de la época sino
que también conservamos grupos sustanciales de testimonios que pue-
den ser atribuidos a bibliotecas y centros de estudio como el monaste-
rio del Cristo de Cora o el de San Juan Pródromo-Petra. El comporta-
miento de estos centros de copia y/o estudio está, sin embargo, muy
lejos de ser sistemático: el caso de la biblioteca financiada y reunida por
Teodoro Metoquita (como la de Juan Cantacuzeno, a la que no está
asociada ninguna actividad de estudio o copia más allá de la personal)
revela la costumbre de los ricos patrones de recurrir a distintos calígra-
fos profesionales, externos a los monasterios donde residían, para pro-
veerse de copias cuidadas de sus propias obras o de sus escritores más
queridos. En el caso de un centro de estudio como Cora, manuscritos
como algunos de los que contienen las obras de Teodoro Metoquita o
de Nicéforo Gregoras transcritas bajo la dirección de éste ponen de
manifiesto la cohabitación entre estos calígrafos profesionales y otros
copistas de un nivel estilístico menor, cuya colaboración era necesaria
para obtener resultados. La dependencia de una iniciativa particular,
traducida en una realidad flexible y adaptada a circunstancias cam-
biantes, está en la base – aunque quizá no explica – la falta de cohe-
rencia paleográfica en una producción dirigida básicamente al uso
interno; de ahí la imposibilidad de que algunos filones estilísticos en la
escritura constantinopolitana, cuya definición es aproximativa, respon-
dan a la base material concreta de un centro de copia, una cancillería,
una escuela o un encargo sustancial de un patrón. 
En comparación con la producción contemporánea de Cora, la
actividad de los copistas de Hodegos discurrió por cauces más estre-
chos, más definidos tanto en la forma como en el contenido. La conti-
nuidad de las condiciones materiales, la independencia de un patro-
nazgo individual (determinante en otros casos, como el de Cora), la
vinculación a las instituciones más estables y con más recursos de la
capital (la corte y el patriarcado) y una red potencialmente inagotable
de clientes (la nobleza y las iglesias) pueden ayudar a explicar la excep-
cional existencia de su scriptorium. Por lo demás, la coherencia paleo-
gráfica en la producción de Hodegos no puede explicarse sólo por las
condiciones materiales que su producción sistemática implica: a lo
largo del siglo XIV, presupone la existencia de varias generaciones de
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copistas (al menos cuatro o cinco trabajando simultáneamente) que eli-
gieron moldear su expresión gráfica en función de un canon que se fue
rodeando del prestigio de sus comitentes y de los lugares sagrados a
cuyo esplendor contribuiría con su belleza. Desde su nacimiento, pero
en especial a partir de la labor de un calígrafo muy consciente de su
arte, Josafat (II), este canon desbordaría los muros del monasterio de
Hodegos para impregnar primero la producción manuscrita constanti-
nopolitana y, más tarde, extenderse a todos los confines del territorio
grecoparlante, manteniendo su vitalidad muchos siglos después de que
Constantinopla fuera conquistada por los turcos, hasta convertirse en
el legado escriturario de Bizancio allí donde la Ortodoxia siguió viva105.
De las variables de ‘continuidad’ e ‘innovación’ que Herbert Hunger
señaló en múltiples ocasiones como definitorias de la escritura del siglo
XIV106, la que caracteriza el ‘estilo Hodegos’ es sin duda la de ‘continui-
dad’, pero éste sólo podría considerarse arcaizante en sentido amplio, si
calificamos como tal a toda escritura que tome elementos del canon anti-
guo de la minúscula y, como ha escrito Jean Irigoin, «se inserte bien en
una evolución lineal de la escritura del libro griego»107. Por el contrario, si
entendemos ‘arcaizante’ como sinónimo de ‘mimética’, es decir, una escri-
tura que intenta reproducir un canon antiguo, entonces el ‘estilo Hode-
gos’, que introduce una serie de elementos que la caracterizan claramente
como una escritura que no intenta ‘engañar’ al lector sobre la antigüedad
de la copia, no es arcaizante108. Ello no le impidió, a partir de 1300, entrar
en concurrencia con la escritura mimética en la copia de manuscritos de
lujo, en gran parte litúrgicos, y acabar ganando a ésta la batalla.
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105 D. Harlfinger, Zu griechischen Kopisten und Schriftstilen des 15. und 16. Jahrhun-
derts, en PGB, 00-00: 332-333; L. Politis, Persistances byzantines dans l’écriture liturgique du
XVIIe siècle, ibid., 271-281; G. De Gregorio, Attività scrittoria a Mistrà nell’ultima età pale-
ologa: il caso del cod. Mut. Gr. 144, «S&C», 18 (1994), 243-280: 262-266.
106 H. Hunger, Die byzantinische Minuskel des 14. Jahrhunderts zwischen Tradition
und Neuerung, en PCG, 151-161.
107 J. Irigoin, Les écritures d’imitation, en G. Prato [a cura di], I manoscritti greci tra
riflessione e dibattito, Atti del Quinto Convegno Internazionale di Paleografia Greca (Cre-
mona, 4-10 ottobre 1998), Firenze 2000 (Papyrologica Florentina, 31), II, 695-699: 695;
cfr. Id., Une écriture d’imitation: le Palatinus Vaticanus graecus 186, «ICS», 6 (1981), 416-
430: 416-417. 
108 Tal es el fin último de la imitación de la escritura antigua, como señala Irigoin,
Les écritures d’imitation (cit. 107), 696. Sin embargo, la escritura de Hodegos es equi-
parada con la ‘mimética’ en Hunger – Kresten, Archaiserende Minuskel (cit. n. 38), 209;
en contra de esta opinión, cfr. G. Prato, Scritture librarie arcaizzanti della prima età dei
Paleologi e loro modelli, «S&C», 3 (1979), 151-194, reimpr. en Studi (cit. n. 15), 73-
114: 103-105.
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EL MONJE DAVID Y LOS COPISTAS ‘DE LA PALEOLOGUINA’
La constatación de que los primeros testimonios datados del ‘estilo
Hodegos’ se enraizan en algunas manifestaciones gráficas del taller ‘de la
Paleologuina’, hace obligado tratar aquí una cuestión central en la pro-
ducción de lujo constantinopolitana, la de la existencia real del mencio-
nado taller. Como es sabido, a finales del siglo XIII, un miembro feme-
nino de la dinastía paleóloga encargó la lujosa copia de un evangeliario,
el Città del Vaticano, Biblioteca Apostolica Vaticana, Vat. gr. 1158109,
en cuyas tablas canónicas (foll. 5v y 6), se puede leer el monograma
T(HS) PAL(AIOLO)GI(NAS)110. Este monograma y el encargo implí-
cito en él por un miembro femenino de la familia imperial paleóloga
han dado el nombre ‘de la Paleologuina’ a un taller que presidiría la pro-
ducción de códices litúrgicos decorados e ilustrados de la primera época
paleóloga. Esta Paleologuina fue identificada con Teodora Raulena, una
noble interesada por los libros y relacionada con eruditos como Máxi-
mo Planudes y el patriarca Gregorio de Chipre, fundadora del monas-
terio de S. Andrés en Krisei111. Otra propuesta de identificación de la
enigmática Paleologuina es Teodora, esposa de Miguel VIII, en cuyo
caso la hipótesis encuentra el apoyo de que el manuscrito del typikon de
Lips (London, British Library, Add. 22748), convento fundado en 1290
por la viuda del emperador, presenta motivos decorativos muy particu-
lares y comunes a códices ‘de la Paleologuina’112.
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109 Los Città del Vaticano, Biblioteca Apostolica Vaticana, Vat. gr. 1158 y 1208 fue-
ron regalados por Charlotte Lusignan a Inocencio VIII después de 1484/1485; G. Merca-
ti, I manoscritti donati da Carlotta di Lusignano ad Innocenzo VIII, en Opere Minori, II,
Città del Vaticano 1937 (Studi e Testi, 77), 480-481 y Constantinides – Browning, Dated
Greek Manuscripts (cit. n. 27), 20-21.
110 H. Buchthal, Illuminations from an Early Palaeologan Scriptorium, «JÖByz», 21
(1972), 47-55 y Patronage, pll. 19a-b. 
111 Patronage, 100-101; R. S. Nelson se ha expresado en diversas ocasiones en contra
de esta identificación; cfr. Palaeologina, 59 y 67 y Theodore Hagiopetrites, A Late Byzantine
Scribe and Illuminator, Wien 1991 (Öst. Akad. der Wiss., Phil.-Hist. Kl. Denkschriften, 217),
33-34. Sobre Teodora Raulena, cfr. PLP, nr. 10943.
112 Palaeologina, 65 y A. M. Talbot, Empress Theodora Palaiologina, Wife of Michael
VIII, en A. Cutler – S. Franklin [ed. by], Homo Byzantinus. Papers in Honor of A. Kazhdan,
Washington 1992 (= «DOP», 46 [1992]), 295-304. Un segundo argumento, señalado en
Palaeologina, 67, es que Charlotte Lusignan pertenecía a la dinastía imperial y podría haber
heredado los Vat. gr. 1158 y 1208. En Irene Cumno y el “Taller de la Paleologuina”, «S&C»,
19 (1995), 223-234, proponíamos una identificación de la Paleologuina con Irene Cumno.
Dadas las características del códice estudiado, el Città del Vaticano, Biblioteca Apostolica
Vaticana, Ottob. gr. 405, sin decoración, copiado después de 1322 por encargo de Irene en
una escritura similar a la de otros códices ‘de la Paleologuina’, la hipótesis apuntaba mera-
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Un segundo ejemplo, desconocido hasta ahora, de un manuscrito
con el monograma de la Paleologuina es un evangeliario decorado que
se conserva en la Biblioteca Nacional de Madrid, con la signatura Vitr.
26-4 (gr. 348, olim N-162)113. Sus dimensiones (mm 340 × 275) son
las del formato mayor de los códices del grupo, con los que comparte
algunos rasgos codicológicos, como el sistema 1 de pautado y el tipo
32C2 Leroy y las signaturas de los cuadernos, en oro, en el margen
inferior externo de la primera página114. La decoración está limitada a
los frontispicios y a las iniciales de cada obra115. Las bandas decorativas
iniciales, en el ‘estilo florido’ general en la época paleóloga, tienen
forma cuadrada, en pyle o rectangular; la decoración polícroma en oro,
rojo, azul y verde presenta una amplia gama de motivos florales116. El
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mente a la realidad de que varios miembros de la familia imperial encargaron códices a
copistas de esa escritura.
113 Una descripción somera del códice en nuestra ficha de Bizancio en España (cit.
n. 44), 536-537, lo databa en los siglos XI-XII. El códice fue adquirido en Roma por
Francisco Ximénez de Zelada (había pertenecido a la biblioteca del cardenal Federico
Sforza) y, tras una breve estancia en la catedral de Toledo, pasó a formar parte de los fon-
dos de la Biblioteca Nacional de Madrid en 1869. Sobre los códices de Zelada, cfr. J.
Métayer, Un manuscrit grec disparu du Vatican et retrouvé à Tolède, «RPh», 45 (1971),
274-280: 278-279.
114 Palaeologina, 60-62. El texto del Vitr. 26-4 se organiza en dos columnas de mm
210/220 × 65/70 y 25 líneas. La numeración de los cuadernos conservada empieza en la p.
17 (bV) y acaba en la p. 631 (maV); los folios (II foll. + 648 pp. [+ pp. 419a-b]) se distri-
buyen como sigue: 2 foll. (II) + 5 × 4 (80) + 4 foll. (88) + 35 × 4 (646) + 1 fol. (648). La
ausencia de 4 foll. entre pp. 88 y 89 marca la separación entre los Evangelios de Juan y
Mateo; probablemente estaban en blanco, como las actuales pp. 231-232, al final del Evan-
gelio de Mateo. Señalemos asimismo que el pergamino utilizado en la confección del evan-
geliario es de excelente calidad, aunque no uniforme.
115 Las letras iniciales muestran una gran variedad morfológica y utilizan como ador-
no nudos, anillas y perlas; están decoradas en rojo, azul y verde, con el contorno en oro e
hilos internos con el color correspondiente más claro. Algunas iniciales, más simples, en
oro, aparecen en pp. 52, 83, etc.
116 En la p. 1 (comienzo del Evangelio de S. Juan), el frontispicio es cuadrado y mide
mm 65 × 70, ocupando el ancho de la columna interna de texto. La decoración interior
consta de flores de cuatro hojas entrelazadas o insertas en un círculo o en corazones; en las
esquinas y sobre la línea base inferior se han añadido florones. Esta decoración se repite con
variantes en la disposición en los restantes inicios y se asemeja a la de otro códice del grupo,
el Barocci 31; cfr. infra, n. 144. En la p. 89 (Evangelio de S. Mateo [tav. 1]), el frontispi-
cio cuadrado (mm 70 × 77) incluye en el centro el monograma PAL(AIOLO)GI(NAS),
con el borde rojo y oro y el recuadro azul con motivos geométricos. En p. 233 (Evangelio
de S. Lucas) el frontispicio es en pórtico o pyle. En la p. 413 (Evangelio de S. Marcos), el
frontispicio es cuadrado, mm 75 × 75. Los comienzos de los textos más breves que com-
pletan el Evangeliario son indicados con bandas rectangulares (pp. 546 y 562) o con sim-
ples barras en oro del ancho de la columna que indican subdivisones (pp. 481, 520, 586,
590, 605, 617 etc.), por ejemplo el cambio de mes en el menologio de pp. 562-648. A
veces es una barra azul con ajedrezado rodeada de oro (p. 581).
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frontispicio de la p. 89 (tav. 1) lleva inscrito en un rectángulo interior
el monograma PAL(AIOLO)GI(NAS); que esta mención del destina-
tario del volumen no se encuentre en el primer frontispicio del leccio-
nario se explica quizá como un pequeño desliz del decorador, que tra-
bajaría sobre cuadernos sueltos.
El número de manuscritos que conforman por su iluminación,
decoración, escritura y rasgos codicológicos este grupo de códices de
lujo, cuya existencia fue señalada por Buchthal y Belting, ha ido
aumentando con las sucesivas aportaciones de historiadores del arte
cuyos trabajos han ido difuminando los límites de una supuesta pro-
ducción por un encargo puntual de la familia imperial y la han exten-
dido a gran parte del primer siglo paleólogo, excediendo la capacidad
de demanda de un solo patrón y desdibujando la organicidad de un
hipotético taller. Esta producción, como ha señalado Kathleen Max-
well, sigue revelándose elusiva117. Dada la labor autónoma de ilumina-
dores y copistas, la escasez de testimonios datados y la falta de suscrip-
ciones, si realmente existió un taller en el que se produjeron los códices
ilustrados reunidos en torno al Vat. gr. 1158 y cuál fue su perfil y su
historia constituye un problema espinoso en el que los historiadores del
arte tienen mucho que decir y cuya solución pasa sin duda por un aná-
lisis exhaustivo de los rasgos codicológicos pertinentes en los testimo-
nios de ambas escrituras y también por un intento de diferenciación de
los distintos copistas. 
Linos Politis defendió la idea de que el scriptorium ‘de la Paleolo-
guina’ y el de Hodegos fueron uno solo o, lo que es lo mismo, de que los
manuscritos ‘de la Paleologuina’ fueron copiados en el monasterio de
Hodegos118. El primer argumento a favor de su hipótesis, a saber, que la
decoración e ilustración en ambos grupos de manuscritos presenta fuer-
tes analogías, es el más susceptible de ser revisado. El segundo argumen-
to es de orden paleográfico y se basa en la constatación, innegable, de que
en el monasterio de Hodegos hubo copistas que se sirvieron de la escri-
tura mimética característica de la Paleologuina119. En tercer lugar, Politis
33EL ‘ESTILO HODEGOS’
117 K. Maxwell, Paris B. N. gr. 54: Modus Operandi of Scribes and Artists in a Palaio-
logan Gospel Book, «DOP», 54 (2000), 117-133: 122.
118 L. Politis, Quelques centres de copie monastiques du XIVe siècle, en PGB, 291-302:
293. Un resumen del problema en B. L. Fonkitch, Scriptoria bizantini. Risultati e prospet-
tive della ricerca, «RSBN», 17-19 (1980-82), 113-116. 
119 Existen ejemplos de coexistencia de ambos estilos de escritura en el mismo
manuscrito, como el Wien, Österreichische Nationalbibliothek, Hist. gr. 66, lo que
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ha insistido en la similitud de los rasgos codicológicos de uno y otro
grupo y en la utilización común de una fórmula muy simple en los
colofones de los manuscritos: «ejteleiwvqh mhni... e[tou"...».
En el examen de esta controvertida cuestión, nos limitaremos a
analizar su aspecto paleográfico, dejando al margen especulaciones
sobre la hipotética existencia de un scriptorium justificable en virtud de
la homogeneidad de los códices del ‘grupo de la Paleologuina’ y cen-
trándonos en el análisis de su escritura, que ha sido justamente descri-
ta por Giancarlo Prato como la más perfecta realización de la miméti-
ca paleóloga120. Los problemas paleográficos que plantea una caracteri-
zación precisa están agravados por la escasez de copias datadas y firma-
das por su copista; esta circunstancia se añade a la ya de por sí proble-
mática esencia de esta escritura mimética, cuya perfección enmascara
las individualidades, dificulta distinguirla de sus modelos y apenas pre-
senta rasgos pertinentes121. Por otra parte, esta escritura caracteriza sólo
una parte de la producción vinculada al ‘grupo de la Paleologuina’ y
también está presente en manuscritos con un perfil muy alejado de los
códices litúrgicos ilustrados que conforman este grupo122.
Toda la producción de códices litúrgicos ilustrados o decorados
datable en la segunda mitad del siglo XIII está dominada por la pre-
sencia de una escritura mimética en la que Prato señaló la ausencia de
normas gráficas y la presencia de «tendenze analoghe di stile e di
gusto»123. En estas condiciones, es sin duda poco aconsejable definir
cualquiera de estas ‘tendencias’ como ‘canon’ o ‘estilo’ y, sin embargo,
el tipo de escritura de algunos de los códices ‘de la Paleologuina’ es lo
bastante particular como para que se haya trazado su presencia en tes-
timonios posteriores a sus ejemplos más conseguidos; por otra parte, es
seguro que los códices con esta escritura ‘de la Paleologuina’ (la que
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lleva a Hunger – Kresten, Archaiserende Minuskel (cit. n. 38), 209-210, a sumarse a la
hipótesis de Politis.
120 G. Prato, I manoscritti greci dei secoli XIII e XIV: Note paleografiche, en PCG, 131-
149, reimpr. en Studi (cit. n. 15), 115-132: 122.
121 Cfr. al respecto las reflexiones de Prato, Scritture librarie (cit. n. 108), 86. En pala-
bras del estudioso italiano, la descripción pormenorizada de la escritura ‘de la Paleologui-
na’, inspirada en modelos del siglo XI, «può valere in linea generale per la maggior parte
delle scritture mimetiche».
122 Como los códices de contenido profano estudiados por Prato – G. de Gregorio,
Scrittura arcaizzante in codici profani e sacri della prima età paleologa, «Römische Historische
Mitteilungen», 45 (2003), 59-101.
123 Prato, Scritture librarie (cit. n. 108), 86.
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caracteriza el primer grupo de los evangeliarios) no pueden ser atribui-
dos a la mano de un único copista, de ahí que el análisis paleográfico
deba centrarse tanto en la definición del aspecto general de la escritura
como en la individualización de sus escribas124. En este sentido, y si
bien es cierto que las formas particulares reaparecen no sólo en los
modelos de los siglos X y XI sino también en otras escrituras imitativas
contemporáneas, es quizá posible encontrar rasgos concretos que
imprimen carácter a la página y la caracterizan.
Sólo uno de los manuscritos adscritos al grupo ‘de la Paleologui-
na’, un códice desaparecido al que se conoce como ‘Leccionario de
Esmirna’, fue firmado por el monje David en 1298125. A su mano
podemos atribuir otros códices del grupo no firmados: el Madrid,
Biblioteca Nacional, Matrit. Vitr. 26-4 presentado aquí (tav. 1), el
Athenai, Mousei'on Mpenavkh, 109 (fechado en 1299/1300)126, el
Città del Vaticano, Biblioteca Apostolica Vaticana, Vat. gr. 1523127, los
Athenai, ’Eqnikh; Biblioqhvkh, Athen. 2546 y 2646128 y el London,
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124 Como ya expresó Nelson, Hagiopetrites (cit. n. 111), 33: «What remains to be
examined is the more precise attribution of the scripts of specific manuscripts, a problem
(…) which appears more promising (…)». Nelson es el historiador del arte que más aten-
ción ha prestado a los aspectos codicológicos y paleográficos de los códices ‘de la Paleolo-
guina’ y somos sus deudores en las indicaciones tanto de los distintos formatos como de la
homogeneidad en el tipo de pautado o en la posición de las signaturas; cfr. Hagiopetrites
cit., 33-34. Ignoramos por qué razón el estudioso no incluye en su análisis el leccionario
de Esmirna firmado por David; en Palaeologina, 62, Nelson y Lowden se limitan a señalar
el parecido entre la mano de David y el copista del Vat. gr. 1523, sin tener en cuenta la
similitud de los rasgos codicológicos del códice de Esmirna con el resto del grupo ni ase-
gurar la identidad de las manos.
125 Papadakis, passim, Spatharakis, Corpus (cit. n. 25), 56 y fig. 384. La copia fue
encargada por Gerásimo, metropolita de Filipúpolis, como indica el colofón (fol. 287v): To;
paro;n a{gion eujaggevlion pevfuken Gerasivmou m(ht)ropolivtou Filippoupovlew" kai;
uJpertivmou povqw pollw' kai; ejpimeleiva ejx oijkeivwn aujtou' ajnalwmavtwn: ma 'llon de;
tw'n tou ' Q(eo)u' dwrew'n kataskeuasqe;n kai; kosmiqe;n ejk crusou' kai; ajrguvrou:
grafe;n de; th' aujtou' protroph' ceiri; Da(ui;)d monacou' kai; teleiwqe;n mh(ni;) dekebrivw
ijndiv(ktou) ibV: ejn e[tei ıwzV: basileuvonto" tou' eujsebestavtou ku'r ’Andronivkou kai;
Eijrhvnh": kai; tou' uiJou ' aujtou' tou' eujsebestavtou ku'r Micah;l tw'n Palaiolovgwn kai;
Mariva" aujgouvsth". Sólo otros dos códices del grupo están fechados: un evangeliario de
Moscú de 1272 mencionado por Fonkitch, Scriptoria bizantini (cit. n. 118), 114, y el
Firenze, Biblioteca Medicea Laurenziana, Plut. 6.28, de 1285; cfr. Patronage, 7 y pll. 2-4.
126 E. Lappa-Zizika – M. Rizu-Kurupu, Katavlogo" eJllhnikw'n ceirogravfwn tou'
Mouseivou Mpenavkh (10o"-16o" aij.), Athina 1991, 222-223, eijkk. 153-155, que no
ponen en relación el códice con el grupo ‘de la Paleologuina’. La fecha de este leccionario,
que procede de Cesarea, se encuentra en el fol. 337: ejn e[tei ıwhV, que en la reproducción
que ofrece el citado Catálogo no es posible leer.
127 Patronage, 95 y pl. 65.
128 Marava – Toufexi, II, nr. 12 (Athen. 2546), 70-76, figg. 121-139; ibid., nr. 13
(Athen. 2646), 76-80, figg. 140-158; cfr. Palaeologina, 62 y pll. 3 y 5.
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British Library, Add. 29713129. Todos ellos son códices en pergamino
de gran formato (mm 315/340 × 225/275) con una presentación del
texto similar, a dos columnas de 24/27 líneas, sistema 1 de pautado,
tipo 32C2 Leroy y signaturas de los cuadernos en el margen inferior
externo de la primera página130. En ellos, la labor de David, que se sirve
de la uncial copta como escritura distintiva131, se caracteriza por la uti-
lización de un cálamo fino, la generosa interlínea, una separación nota-
ble de las letras, en ocasiones agudizada por la extensión de los trazos
horizontales de theta estrecha, sigma minúscula o tau132, y el cuidado
en jugar con la separación y la longitud de las letras para alcanzar el
margen derecho de la columna; una letra excepcionalmente ancha,
dúctil para este propósito, es la hypsilon en forma de plato133, pero con
el mismo propósito David alarga los trazos horizontales mencionados,
que sirven de apoyo a las abreviaturas, limitadas a este final de colum-
na. A estos rasgos hay que añadir el contraste de módulos provocado no
sólo por la elección de letras como theta redonda o epsilon uncial134, sino
también por el hinchamiento de los núcleos de sigma y epsilon minúscu-
las, omicron y el grupo ou135. El resultado evita con éxito el aspecto rígido
que caracteriza a las escrituras miméticas y es insuperable en airosidad,
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129 Palaeologina, 63 y pll. 4 y 6. A los códices enumerados hay que añadir un códice
en paradero desconocido del que se conservan algunas reproducciones (cod. X); cfr. Buch-
thal, Illuminations (cit. n. 110), fig. 1; Patronage, pll. 22-23 y Nelson, Hagiopetrites (cit. n.
111), pl. 92.
130 Del códice de Esmirna, como es natural, desconocemos estos detalles, pero el
pautado en los restantes testimonios es el señalado, excepto en el Benaki 109, donde el pau-
tado sería el similar 32D2.
131 Nos referimos a los títulos menores o subtítulos que se incluyen en el cuadro de
escritura; los títulos principales (por ejemplo, de los Evangelios), incluidos en los cuatriló-
bulos o rectángulos interiores del tapiz inicial o en el interior de la pyle de encabezamien-
to, están escritos normalmente en uncial epigráfica. La uncial copta es también la escritu-
ra de la suscripción del códice de Esmirna, fol. 287v (Papadakis, pivn. 17).
132 Cfr., por ejemplo, la separación entre la iota y las letras contiguas en tav. 1, col. a,
ll. 8 y 9; la prolongación de la horizontal de sigma minúscula hasta llegar al final de la colum-
na o superarlo en tav. 1, col. a, l. 1 a.i. o col. b, l. 9; la prolongación asimismo del trazo hori-
zontal de tau en tav. 1, col. b, l. 7 a.i. ou{tw", con las letras finales superpuestas. Un ejemplo
de la theta cerrada estrecha con el trazo horizontal prolongado en col. b, ll. 4-5 planhqh'.
133 Cfr. tav. 1, col. a, l. 2 a.i.: tou'; cfr. Palaeologina, pl. 2, col. b, l. 1 a.i. aujtou '. Este
trazo tiene su réplica especular en los largos acentos circunflejos; cfr. tav. 1, col. b, l. 1 uJmi 'n
dokei '; Patronage, pl. 65, col. a, l. 1 h\n; l. 4 ou|to".
134 Esta epsilon uncial se presenta aislada o en ligadura con iota; menos frecuente es
en ligadura con rho, ny, sigma, etc. Cfr. tav. 1, col. b, l. 1 dokei '; Papadakis, pivn. 16, col. b,
ll. 11-12 poiei'n; Prato, Scritture librarie (cit. n. 108), tav. 1a, col. b, ll. 5-4 a.i. ejgevneto.
135 Cfr. tav. 1, col. a, ll. 1-2 oJra'te; col. b, l. 6 oujci;  Papadakis, pivn. 15, col. b, l. 13
o{pw"; Marava – Toufexi, II, fig. 121, col. b, l. 2 a.i. Q(eo)u'; l. 1 a.i. ou|to"; fig. 126, l. 3 ou|.
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brío y elegancia. A ello contribuye en gran medida la ‘basculación’ de algu-
nas letras – theta abierta, ny y tau – en ligadura o, en el caso de la ny, ais-
lada a final de línea136, rasgo infrecuente en otras miméticas más hieráti-
cas y vulgares. Una característica claramente inspirada en los modelos
mesobizantinos y generalizada por esta escritura es la kappa uncial que no
respeta la línea rectriz inferior de la escritura y que puede aumentar su
tamaño en el grupo kaiv y en ligadura con ou, e y a anteriores137; no es
fácil encontrar esta gran kappa en otras posiciones. Más común quizá pero
igualmente significativa es la presencia relativamente frecuente de una
omega abierta perfectamente simétrica y ceñida a los límites bilineales138,
la gran alpha uncial, que está limitada a grupos como ar y ap, pero David
puede servirse de la pequeña uncial copta, en especial a final de línea (pero
también en otras posiciones), normalmente elevada, donde desarrolla un
apéndice retorcido que consideramos un rasgo peculiar de su mano139;
igualmente peculiar nos parece la eta minúscula que aparece in o supra
lineam en el extremo derecho de la columna, que también se prolonga en
un trazo inclinado hacia la izquierda140. La alpha no es la única letra de la
uncial copta que David puede introducir en su minúscula: lo hace tam-
bién con la tau elevada o una beta que supera ligeramente los límites bili-
neales141; por el contrario, no suele utilizar ny uncial.
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136 En la tav. 1 encontramos dos ejemplos de esta ny ligada a la vocal anterior y con
el asta inclinada: col. a, l. 17 ejn; col. b, l. 11 eja;n. Un ejemplo de la ligadura to con tau
basculando a la derecha en Papadakis, pivn. 18, col. a, l. 2 a.i.; la theta basculante en espe-
cial en la abreviatura de Qeov", como en Patronage, pl. 65, col. a, l. 3. Ejemplos de ny aisla-
da en Palaeologina, pl. 3, col. a, l. 4 qevlon; esta ny puede en ocasiones curvar su último
trazo, como en el ejemplo citado o en Patronage, pl. 89b, l. 3 Q(eov)n, l. 5 e}n; pl. 32a, col.
a, l. 2 katevlaben.
137 El trazo vertical de la kappa empieza y acaba con un bucle, mientras que, como
ha señalado Prato, Scritture librarie (cit. n. 108), 82, el trazo oblicuo superior es recto y el
inferior está curvado hacia arriba; cfr. tav. 1, col. a, l. 4 mikrw'n; Patronage, pl. 22b, l. 3/4
’Isaa;k; pl. 65, col. b, l. 3 a.i. oujk, l. 2 a.i. ejkei 'no" col. a, l. 2 a.i. kai;.
138 Cfr. tav. 1, col. b, l. 1 a.i. mikrw'n; Papadakis, pivn. 18, col. a, l. 2 a.i. fw'"; Prato,
Scritture librarie (cit. n. 108), tav. 1a, col. b, l. 4 eujqevw".
139 Cfr. tav. 1, col. b, l. 9 a.i. -enneva; Papadakis, pivn. 15, col. b, l. 4 katarwmevnou";
Patronage, pl. 17a, col. b, l. 1 a.i. ajp’. David se sirve de esta alpha en otras posiciones y esta
letra elevada o in lineam aparece en otros copistas, que también pueden alargar el trazo a
final de línea, pero formas como las que encontramos en Papadakis, pivn. 15; CBM I, Abb.
379, Marava – Toufexi, II, fig. 142, Patronage, pl. 32a y 65, son peculiares.
140 Papadakis, pivn. 18; Palaeologina, fig. 4 (London, Add. 29713), 5 (Athen. 2646)
y 7 (Sinait. gr. 228); Marava – Toufexi, II, fig. 143; eta minúscula en el grupo qh en Mara-
va – Toufexi, II, fig. 125, l. 2 maqhtai'".
141 Tau uncial en el Athen. 2646 (Marava – Toufexi, II, fig. 152, l. 3 maqhtai;); beta
uncial en Patronage, pl. 16a, col. b, l. 2/3 ’Iakwvb; pl. 8b, l. 3 ’Abraa;m; CBM I, Abb. 373,
ll. 2, 3 y 5.
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Así definida la escritura de David, podemos identificar su
mano en otros manuscritos que no responden a las características
codicológicas señaladas anteriormente. 1) Dos leccionarios de
dimensiones ligeramente menores, el Sinai, Monh; th '" JAgiva" Aij-
kathrhvnh", gr. 228 (mm 315 × 250) y el Athos, Monh; ’Ibhvrwn,
30m (mm 305 × 245)142. 2) Tres evangeliarios cuyas dimensiones
coinciden con el formato grande señalado plegado una vez más
(mm 220/245 × 150/175) pero con un número de líneas sólo lige-
ramente menor que el de los códices en formato grande (22/24
lín.), a una columna: Vat. gr. 1158, Athos, Monh; Dionusivou, 5 y
Cambridge, Harvard University, ms. 1143. 3) Un evangeliario de
pequeño formato (mm 183 × 137) y un tipo de pautado peculiar
(22C1n), el Oxford, Bodleian Library, Barocci 31144. 4) Una copia
de las Homilías de Basilio de Cesarea conservada en Oxford
(Bodleian Library, Laud. 90), de dimensiones análogas a las del
grupo señalado (mm 335 × 260), pero con 30 lín. por página y un
tipo de pautado 00E2; el carácter excepcional en este contexto de la
obra transcrita explica sin duda esta mayor concentración de las
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142 Sobre el Sinait. gr. 228, cfr. Buchthal, Illuminations (cit. n. 110), fig. 14; Patronage,
120, pll. 32-33; Palaeologina, pll. 7-10. Ilustraciones de la escritura del ’Ibhvrwn, 30m en
Treasures, II, eijkk. 41-45 (y p. 329) y Patronage, 11 y pl. 36, donde Buchthal y Belting asig-
naban al mismo copista estos leccionarios, con el tipo de pautado 20D2 Leroy y 26 y 23
líneas respectivamente. Un tercer leccionario, el Athos, Monh; Stauronikhvta, 27 (ibid.,
pll. 34-35), mm 318 × 242, con el tipo de pautado P2 42C2 y 27 líneas, presenta una liga-
dura ei con un núcleo oblongo que resulta un tanto insólita (Patronage, pl. 34a, col. b, l.
4 eij"; pl. 35c, l. 4 eij-; l. 5, eijw-).
143 El pautado del Dionusivou 5 es 20D1 y el del Vat. gr. 1158, 22D2; además,
en éste, las signaturas aparecen en el margen inferior externo de la primera y última pági-
nas. Sobre el Dionusivou 5, cfr. Patronage, 10-11, 105, pl. 31; Treasures, I, eijk. 28-31, 396-
397. Sobre el Vat. gr. 1158, cfr. Buchthal, Illuminations (cit. n. 110), figg. 5-6; Patronage,
116-117, pll. 16-17; Prato, Scritture librarie (cit. n. 108), pl. 1a; Palaeologina, 62. Sobre el
códice de Harvard, cfr. L. Nees en Vikan [ed. by], Illuminated Greek Manuscripts (cit. n.
18), nr. 53, 188-189, fig. 98 (sin escritura) y Patronage, 95 y pl. 89, donde, considerado el
códice de factura demasiado modesta, es excluido del grupo.
144 Cfr. Patronage, 9-10 y pll. 8-11; CBM I, nr. 59, 96-98, Abb. 373-376, y Adden-
da en III, 344-345, donde se defiende con convicción el problema que suscitan los foll. 1-
6 y los retratos de Mateo y Juan, que no son una adición posterior. Según la evidencia de
las láminas, que reproducen sólo folios de la supuesta parte ‘más antigua’, podemos señalar
las diferencias entre el fol. 7 (Abb. 373), copiado sin duda por David, de las restantes (foll.
119, 191 y 314), donde un segundo copista se sirve de un cálamo más ancho, dzeda está
trazada de un modo inseguro (Abb. 376, l. 8 zwh;), epsilon minúscula es más estrecha, la
vertical del grupo ai se alarga desmesuradamente (pero de un modo similar en el Athen.
2546, Marava – Toufexi, II, fig. 125, l. 1 maqhtai'"), y encontramos alpha uncial seguida de
pi que se prolonga en un trazo en ángulo (Abb. 376, l. 1 a.i. ajpestalmevno"; cfr. Patronage,
pl. 17a, col. b, l. 1 a.i., ajp’).
11_Perez_2  7-08-2008  16:25  Pagina 38
líneas145. En la mayor parte de estos testimonios, la atribución de la
copia al monje David no reviste dificultades especiales. Veamos
ahora los manuscritos vinculados a la producción del taller con una
escritura próxima a la de David.
En primer lugar, el Città del Vaticano, Biblioteca Apostolica Vati-
cana, Vat. gr. 356146, un evangeliario diseñado para recibir una decora-
ción que finalmente no se incluyó; presenta el formato grande de los
códices de David (mm 322 × 242) y un pautado similar (sistema 1 y
tipo 32C1), con la diferencia de que el texto es a plena página y los
márgenes son muy amplios (sólo 18 lín.); las signaturas aparecen en el
margen inferior externo de la primera y última páginas, como en el Vat.
gr. 1158. Su copista podría ser el monje David, aunque el cálamo uti-
lizado parece más grueso y la gran kappa uncial en este testimonio
apoya el trazo oblicuo superior sobre el inferior147. 
El segundo códice que hemos de mencionar presenta una escri-
tura con grandes diferencias respecto de la de David, si bien puede
ser encuadrada en la misma ‘tendencia de estilo y gusto’ y su deco-
ración es análoga al ‘grupo de la Paleologuina’. Se trata del Città del
Vaticano, Biblioteca Apostolica Vaticana, Vat. gr. 352, un lecciona-
rio con el formato grande del grupo (mm 320 × 240), 23 lín. por
página, con un pautado ligeramente distinto (sistema 1 y tipo 22C2)
y las signaturas en el margen inferior interno de la primera página.
La impresión general de la escritura (tav. 2) es de un desorden y tor-
peza mayores (por ejemplo, en alcanzar el límite derecho de la
columna), el copista no utiliza circunflejos largos; encontramos for-
mas inesperadas como el grupo ejpi; (col. b, l. 14), la dzeda (col. b, l.
2 ejzhvtei) o el trazo ascendente con el que puede iniciarse el grupo
ou (col. a, l. 12 oujk).
El tercer testimonio es el Baltimore, Walters Art Gallery, W
525, una copia del Nuevo Testamento de pequeño formato (mm 165
× 115), con la numeración de los cuadernos en el margen inferior
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145 CBM I, nr. 60, 99-100 y Addenda en III, 345. Rasgos pertinentes de la mano de
David que volvemos a encontrar en el Laud. 90 son la alpha copta (Abb. 379, l. 8 e[nqa),
la kappa (Abb. 380, l. 7 -kw'" kai;), la epsilon uncial (Abb. 382, ll. 6-7 ejxikevsqai), la hypsi-
lon ancha y el acento circunflejo alargado (Abb. 380, l. 9 hJmw 'n, u{mnou").
146 Patronage, 94-95 y pl. 1 y 16-17.
147 Patronage, pl. 1, l. 8, kai;. Existen, sin embargo, rasgos que hemos considerado
característicos de la escritura del monje David, como la alpha uncial copta a final de línea
(l. 1 tau'ta). Señalemos la presencia de tau alta (l. 4 met’), y de la iota alargada en el grupo
ai (l. 4/3 a.i. ajnabainovntwn; l. 1. a.i. Bhqsaidav).
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externo de la primera página, 36 líneas por página y tipo de pauta-
do P2 31C1b148.
Finalmente, hay que mencionar un códice que se aleja del perfil
del ‘grupo de la Paleologuina’, si bien resulta de sumo interés comparar
su escritura con la producción del monje David. Se trata del Wien,
Österreichische Nationalbibliothek, Theol. gr. 90, que contiene las
Enarrationes de Teofilacto de Ojrida a los Evangelios de Marcos y Lucas;
su formato se separa del grupo (mm 283/287 × 216/222) y el pautado
(P2 31C1b) coincide sólo con el del códice de Baltimore; como en las
copias de David, el texto se distribuye en 24 lín. y la signatura aparece en
el margen inferior externo de la primera página149. El aspecto general es,
de nuevo, más inestable y marcado por el contraste de módulos, similar
al de un códice del grupo ‘de la Paleologuina’, el Istanbul, Patriarcikh;
Biblioqhvkh, ms. 1, con el que coincide en la predilección por epsilon
partida, la ligadura ax, con alpha supra lineam, y la prolongación vertical
de my cuando se une con el grupo ou150.
Del mismo modo que la homogeneidad codicológica de los ejem-
plares analizados no es completa, también las ilustraciones y decoraciones,
y en mayor medida si cabe, son disgregadoras. Por ejemplo, la ilustración
del ‘Leccionario de Esmirna’ ha sido puesta en relación con las de manus-
critos que algunos historiadores del arte dataron en la primera mitad del
siglo XIII, como el Paris, Bibliothèque nationale de France, gr. 54 y el
Athos, Monh; ’Ibhvrwn, 5151. La escritura griega de los Evangelios en grie-
go y latín del Par. gr. 54 responde a una caracterización similar a la de
David, de la que se distingue por una interlínea menos generosa, la ausen-
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148 Patronage, pl. 5 y 11-12, donde atribuyen esta copia y la del Athos, Monh;
Megivsth" Lauvra", A 2 (de cuya escritura no tenemos reproducción) al mismo escriba. En
el códice de Baltimore encontramos rasgos característicos de la mano de David, pero también
formas que quizá desaconsejan la identificación, como la ligadura ou hinchada (Patronage, pl.
5a, l. 1. a.i. aujtou'), el trazo inclinado de tau en ligadura (l. 10 ejxeporeuveto).
149 H. Hunger – O. Kresten, Katalog der Griechischen Handschriften der Österreichis-
chen Nationalbibliothek, III.1. Codices theologici, 1-100, Wien 1976, 165-166; H. Hunger,
Die sogenannte Fettaugen-Mode in griechischen Handschriften des 13. und 14. Jahrhunderts,
«ByzF», 4 (1972), 105-113, pl. IX. 
150 Palaeologina, pl. 8, col. a, l. 5 uJmi'n, l. 14 gevnhtaiv; London Add. 29713, en
Palaeologina, pl. 6, col. b, l. 1 a.i. aJmavr[, col. a, l. 5 a.i. mou.
151 Maxwell, Paris B. N. gr. 54 (cit. n. 117), 120-121; P. Radiciotti, Il problema del digra-
fismo nei rapporti fra scrittura latina e greca nel Medioevo, «Neva  JRwvmh», 3 (2006), 1-55: 36-40,
quien insiste en la atribución de este códice a Estrategio (conocido por firmar el Firenze,
Biblioteca Medicea Laurenziana, Plut. 11.22, a. 1285), atribución formulada anteriormente
por Id., Episodi di digrafismo grecolatino a Costantinopoli: Giovanni Parastro e i codici Coislin
200 e Parigino greco 54, «RHM», 39 (1997), 181-195 y rechazada por G. De Gregorio. Ejem-
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cia de contraste de módulos, engrosamientos en el arranque de algunas
letras, omnipresencia de iota con diéresis y formas más cursivas152. Obra
del mismo copista podrían ser dos manuscritos que, a finales del siglo
XIII, poseyó el arzobispo de Berria Antonio Malaces, el Evangeliario Athe-
nai, Mousei'on Mpenavkh, Vitr. 34/4 y el praxapóstolos Ann Arbor,
Library of the University of Michigan, 34153. La relación entre estos
manuscritos y los del monje David no puede ser precisada por el momen-
to más allá de la comunidad de tiempo y lugar.
EL TALLER ‘DE LA PALEOLOGUINA’ Y EL SCRIPTORIUM DE HODEGOS
Y esto nos devuelve a la cuestión inicial de la localización del ‘grupo
de la Paleologuina’ o, al menos, de la labor de copia del monje David y de
los escribas anónimos cuya proximidad apunta a la existencia de un scrip-
torium, que podría estar localizado en Hodegos. En primer lugar, que la
actividad de estos copistas rompiera la barrera de una producción exclusi-
vamente litúrgica y se pusiera al servicio de los textos profanos pudo
deberse a un ascendente imperial que los puso al servicio de los estudiosos
de tales textos. En segundo lugar, su tipo de escritura tuvo continuidad en
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plos de la escritura similar del ’Ibhvrwn 5, que se distancia de la del Parisino en cierta rigidez
así como en las formas de gamma o la abreviatura de kaiv, en V. Lazarev, Storia della pittura
bizantina, Torino 1967, tav. 376-382 (279-282, donde se data el códice en el último tercio del
siglo XIII). Cfr. Prato, Produzione libraria (cit. n. 68), 45 y 95, ha puesto en relación la escri-
tura de estos manuscritos con la de los Dionusivou 13 (Treasures, I, fig. 39 y Prato, Scritture
librarie [cit. n. 108], pl. 14), Athos, Monh; Pantelehvmono", 25 (Treasures, II, figg. 323-326
[sin escritura] y Prato, Scritture librarie [cit. n. 108], tav. 13) y Athenai, ’Eqnikh; Biblioqhvkh,
Athen. 2251 (Prato, Scritture librarie [cit. n. 108], tav. 17), así como dos escribas: el hieromó-
naco Teófilo, copista del London, British Library, Burney 20, del a. 1285 (cfr. Prato, Scritture
librarie [cit. n. 108], 92 y n. 52, tav. 7b; Turyn, Great Britain [cit. n. 24], pl. 26, 42-44 y RGK
I, nr. 138) y el Teófilo del Marc. gr. I 20, del a. 1302, que firma como «tavca kai; rJakenduvth"»
(Turyn, Italy [cit. n. 17], pl. 81) y cuya mano ha sido identificada en el London, British
Library, Add. 19388 por Nelson, Hagiopetrites (cit. n. 111), 86-92 y 140, pll. 61-69.
152 Como la dzeda que podemos ver en Maxwell, Paris B. N. gr. 54 (cit. n. 117), pll.
8, l. 4 a.i. zhtou 'sin; o el grupo ak en l. 14 ajkavqarton.
153 La decoración y la escritura idénticas de ambos códices fue señalada por Nelson,
Malakes (cit. n. 65), 239. Sobre el Benaki 34/4, cfr. Lappa-Zizika – Rizu-Kurupu, Katavlo-
go" (cit. n. 126), 56-57 y 45-47. Frente a la homogeneidad codicológica de estos manuscritos
(el Benaki 34/4 mide mm 271 × 197 y el texto se distribuye en 24 líneas; el Michigan 34 mide
mm 284 × 216 y el texto se distribuye en 22 líneas; ambos presentan el tipo de pautado 32D1
Leroy), el Par. gr. 54 destaca por sus dimensiones mayores (mm 335 × 250), el tipo de pauta-
do 34D2 Leroy y la distribución del texto en 26 líneas, pero las diferencias codicológicas son
esperables en la realización de un volumen bilingüe. La cifra asmdV que presenta el Benaki
34/4 llevó a considerarlo copiado en 1244, pero la utilización del cómputo de la era cristiana
impide que se considere original y según Nelson, ibid., 240-241, se trata con toda probabili-
dad de un añadido del siglo pasado, destinado a aumentar el precio del códice.
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la pluma de distintos escribas de Hodegos154 y, en fecha temprana, por un
monje de origen chipriota, Neófito, que estuvo activo en Constantinopla
y transcribió un Tetraevangelio ilustrado (London, British Library, Add.
22506, a. 1304/1305)155.
Pero el argumento de más peso para localizar la actividad del
monje David y sus colegas en Hodegos lo constituye el hecho inne-
gable de que su escritura está en el punto de partida del estilo que
acabó caracterizando la producción del monasterio. En la primera
generación de copistas de este estilo156, pero sobre todo en el escriba
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154 Es el caso del copista Joaquín de Hodegos (Laur. Plut. 11.1, a. 1327, cfr. supra,
n. 17) y, con posterioridad, del Teófanes que copió en 1358 el London, Lambeth Palace,
1183; cfr. Turyn, Great Britain (cit. n. 24), 125-126. Manuscritos con la escritura ‘de la
Paleologuina’ sin vinculación conocida con Hodegos son el Vat. Ottob. gr. 405, copiado
poco después de 1322 por encargo de Irene Cumno (cfr. supra, n. 112), obra de dos copis-
tas, de los cuales el de los foll. 197-247 transcribió en el siguiente decenio los Athos, Monh;
Megivsth" Lauvra", A 46 (a. 1333) y Patmos, Monh; tou' JAgivou  jIoavnnou tou ' Qeolovgou,
81 (a. 1335); sobre su identidad, cfr. Politis, Quelques centres de copie (cit. n. 118), 292 y
fig. 4, L. Politis, JOdhgo;" katalovgou ceirogravfwn, Athina 1961, eijk. 14 y A. D. Komi-
nis, Pivnake" cronologhmevnwn Patmiakw'n kwdivkwn, Athina 1968 (= Facsimiles of Dated
Patmian Codices, Athina 1970), pivn. 30. Sobre la dependencia decorativa de estos códices
del Vat. gr. 1158 y otros ‘emparentados’ con él, cfr. Belting, Das illuminierte Buch (cit. n.
22), 67 y H. Buchthal, Towards a History of Palaeologan Illumination, en K. Weitzmann et
al. [ed. by], The Place of Book Illumination in Byzantine Art, Princeton 1975, 152-157 y
pll. 16-17. Manifestaciones tardías son asimismo el cop. B del Oxford, Christ Church, gr.
24 (CBM IV, nr. 36, 99-106, Abb. 501), el del Roma, Biblioteca Angelica, Angel. gr. 107
de Platón y el copista Miguel del Madrid, Biblioteca Histórica Complutense, Villaamil 26;
cfr. Ch. Graux – A. Martin, Facsimilés des manuscrits grecs d’Espagne, Paris 1891, 103-106,
facs. 52. Después de haber examinado el códice Villaamil, creemos que no es posible iden-
tificar a este copista Miguel con Miguel Calothetos (RGK III, nr. 459: Roma, Biblioteca
Valliceliana, ms. F.17, a. 1330), identificación que ya Prato, Scritture librarie (cit. n. 108),
108 n. 87, consideraba incierta.
155 RGK I, nr. 295, Turyn, Great Britain (cit. n. 24), pl. 46, 66-69: 68, y Constanti-
nides – Browning, Dated Greek Manuscripts (cit. n. 27), nr. 23, pl. 35, 134-137: 134-135.
Los estudios citados coinciden en afirmar que este copista de origen chipriota copió el códi-
ce de Londres probablemente en Constantinopla, dado que su grafía no tiene nada que ver
con las que caracterizan la producción escrita de su isla y la ilustración del códice es de exce-
lente calidad. Un testimonio contemporáneo de un copista ‘deudor’ de la escritura ‘de la
Paleologuina’ es el del London, Add. 29714, un praxapóstolos en pergamino copiado por
el monje Ignacio (a. 1305/1306); cfr. RGK I, nr. 150 y Turyn, Great Britain (cit. n. 24),
69-70, pl. 47.
156 El cop. X transcribió en 1304 los Athos, Monh; Megivsth" Lauvra", A 54, Monh;
Dionusivou, 9 y Monh; Batopedivou, 938; cfr. Politis, Eine Schreiberschule (cit. n. 1), 275-
276; Id., Quelques centres de copie (cit. n. 118), figg. 7-8; Lamberz en PGB, 295; Hunger –
Kresten, Archaiserende Minuskel (cit. n. 38), 199 y 201-202; Prato, Scritture librarie (cit. n.
108), 105 n. 78; Spatharakis, Corpus (cit. n. 25), nr. 219 (pl. 397), nr. 221 (pl. 400). Josa-
fat (I) pertenece a una generación posterior, la misma de Caritón (I); su única copia fir-
mada y datada es el Batopedivou 327 (a. 1335; Spatharakis, Corpus [cit. n. 25], nr. 246 y
fig. 445 y Treasures, IV, eijk. 13-14, 244-245), pero firmó también el Batopedivou 326 y
su mano se ha identificado en los Batopedivou 321 (ca. 1335), 322, 325, 328, 908 y quizá
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Caritón (I)157, encontramos rasgos pertinentes de la escritura de
David, como la ‘basculación’ de theta abierta, ny, pi y tau en ligadu-
ra158, el grupo -ro" con prolongación del trazo de rho a modo de sos-
tén de la terminación, theta redonda cerrada, la ligadura qh, alpha
uncial copta con el bucle final prolongado159, aunque lo que se gene-
raliza en el ‘estilo Hodegos’ es la gran alpha uncial cuyo uso David limi-
ta, como se utilizan con mayor frecuencia beta uncial y tau alta. Cari-
tón ha aprendido de su maestro a utilizar las variantes de algunas letras
para llegar al margen derecho del cuadro de escritura y alargar en esta
posición los trazos horizontales de sigma, tau, etc.; igual que el lateral
derecho con estas prolongaciones horizontales, también el margen infe-
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Athos, Monh; Megivsth" Lauvra", A 68; cfr. Politis, Eine Schreiberschule (cit. n. 1), 25-26;
Id., Quelques centres de copie (cit. n. 118), 293 y figg. 9-10; Hunger – Kresten, Archaise-
rende Minuskel (cit. n. 38), 200 y 202; Lamberz, Die Schenkung (cit. n. 16), 157.
157 La proximidad a los modelos antiguos de la mano de Caritón en el Par. gr. 311 fue
señalada por Prato, Scritture librarie (cit. n. 108), 105. Sobre el copista, cfr. RGK II, nr. 522;
Politis, Eine Schreiberschule (cit. n. 1), 261-265 y Abb. 10; Id., Quelques centres de copie (cit.
n. 118), 293 y fig. 11; Hunger – Kresten, Archaiserende Minuskel (cit. n. 38), 200, 202-203 y
Abb. 13-14; Spatharakis, Corpus (cit. n. 25), nr. 231 (fig. 416), nr. 242 (fig. 437), nr. 248 (fig.
447) y nr. 254 (fig. 457); Lamberz, Die Schenkung (cit. n. 16), 161. Caritón suscribió los
siguientes códices: Athos, Monh; Dionusivou, 30 (a. 1319), Monh; ’Ibhvrwn, 505 (a. 1323),
Monh; Megivsth" Lauvra", G 123 (a. 1331), Monh; Batopedivou 299 (a. 1331/1332), 306
(junio de 1333) y 310 (a. 1333/1334; estos tres códices constituyen una serie coherente
con las Homilías crisostómicas a los Evangelios); Par. gr. 311 (a. 1336; Omont, Fac-similés
[cit. n. 16], 16 y pl. LXXXII), Athos, Monh; Batopedivou, Skeuofulakivo, 16 (a. 1340/1341;
Lamberz, The Library of Vatopaidi [cit. n. 23], 569 y fig. 514, e Id., Die Schenkung [cit. n.
16], 161), Athos, Monh; Megivsth" Lauvra", A 67 (a. 1342), Sinai, Monh; th'"  JAgiva" Aij-
kathrhvnh", gr. 55 (a. 1344; D. Harlfinger et al., Specimina Sinaitica. Die datierten grie-
chischen Handschriften des Katharinen-Klosters auf dem Berge Sinai: 9. bis 12. Jahrhundert,
Berlin 1983, Taf. 24) e Athos, Monh; ’Ibhvrwn, 1384 (a. 1346).
158 Hunger – Kresten, Archaiserende Minuskel (cit. n. 38), Abb. 13: col. a, l. 1
Q(eo;)n; l. 3 a.i. ei\pen; Abb. 14, col. a, l. 8 ei\pen; l. 15 ejn; Lamberz, The Library of Vato-
paidi (cit. n. 23), fig. 514, col. b, l. 8 poreuqei;"; l. 9 to;. Algunos ejemplos del cop. X y
Josafat (I) en Politis, Quelques centres de copie (cit. n. 118), fig. 8, l. 3 pragmavtwn; l. 5
a[nwqen; l. 10/11 ’Aarwvn; Treasures, IV, fig. 17, col. a, ll. 4-5: biwtikw'n.
159 Ejemplos del grupo -ro" en Omont, Fac-similés (cit. n. 16), pl. LXXXII, col. b, l.
7 (pro;") o Hunger – Kresten, Archaiserende Minuskel (cit. n. 38), Abb. 13, col. a, l. 13 (pro;"),
col. b, l. 2 (Pevtro"); cfr. Athen. 2546, Marava – Toufexi, fig. 121, col. a, l. 1 (pro;"). Encon-
tramos la misma forma de prov" en un copista de Hodegos con escritura tradicional llamado
Menas, que copió el Evangeliario Oxford, Bodleian Library, Canon. gr. 38; cfr. RGK I, nr.
275 y CBM I, 109-111 y Abb. 418-419 (cfr. Abb. 419, l. 1 pro;"). Un ejemplo de la ligadu-
ra qh en nuestra tav. 19, l. 1 qhsaure (sic) o en Hunger – Kresten, Archaiserende Minuskel
(cit. n. 38), Abb. 13, col. b, ll. 5-6 ajpekrivqh; véase la kappa uncial en el grupo oujk, ibid.,
col. a, l. 1 a.i. y col. b, l. 7; alpha uncial copta en Lamberz, The Library of Vatopaidi (cit. n.
23), fig. 514, col. b, l. 3 provbata. Encontramos ejemplos de eta al final de línea con pro-
longación del trazo final, pero no en el mismo modo en que lo hace David; cfr. ibid., fig.
514, col. b, l. 7 o[rh. El copista Metodio de Hodegos se mantiene fiel a la tradición; cfr.
RGK I, nr. 273: col. b, l. 1 parevsthsen; l. 8 peri;  l. 18 baptisqhvsesqe. 
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rior es invadido por algunos trazos verticales160. La vivacidad y la
inquietud refrenada con las que el ‘estilo Hodegos’ ha sido caracteriza-
do beben así de la propia energía de la escritura de David, pero los
copistas de Hodegos tenían a su disposición otros modelos de escritu-
ras formales con elementos informales, como la del propio Codex Ebne-
rianus restaurado por Josafat (II)161. 
La diferencia fundamental entre la escritura ‘de la Paleologuina’ y
el ‘estilo Hodegos’ es que, en la primera, los núcleos de las letras y las
ligaduras son básicamente redondos, como en su modelo, la Perlschrift,
mientras que, en la segunda, más áspera y rápida, dominan los ele-
mentos angulares y estrechos destacados por la amplia interlínea. El
canon de Hodegos se concibió como un digno sucesor de estas escritu-
ras, a las que imprimió brío, rompiendo con el dominio del módulo
redondo perfecto e incorporando elementos que le eran ajenos. La evo-
lución interna de la escritura prueba esa circunstancia, puesto que en la
primera fase del estilo, la que se extiende desde los primeros testimo-
nios de 1304 hasta mediados del siglo XIV, el ‘estilo Hodegos’ aún se
muestra deudor de la mimética contemporánea, a la vez que se distan-
cia de ésta en el uso frecuente de alpha uncial de gran tamaño, con un
pequeño gancho al final; su gran trazo oblicuo, junto con los de lamb-
da uncial y delta minúscula, marca el dinamismo de la página; también
es propio del ‘estilo Hodegos’ el uso escasísimo de la gran kappa uncial
de la Perlschrift y de la Paleologuina, la abreviatura de kaiv y la ligadu-
ra ex, que puede alternar con la forma tradicional, la dzeda invertida
angulosa o redondeada, la epsilon partida en ligadura con rho, ny o tau
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160 Lamberz, The Library of Vatopaidi (cit. n. 23), fig. 514, col. a, ll. 2-3 kata-
fronhvshte (con alargamiento del trazo final de eta), col. b, l. 2 ajn(qrwvp)w (con el uso de la
omega alargada con los dos núcleos levemente marcados); Omont, Fac-similés (cit. n. 16), pl.
LXXXII, col. b, l. 12 (h[dh) y 18 (ajpevqane); col. a, l. 1 a.i. ’Iwshvf, buen ejemplo de inva-
sión del margen inferior, cfr. Hunger – Kresten, Archaiserende Minuskel (cit. n. 38), Abb. 13,
col. b, l. 1 a.i. (kai;) y ejemplos de David en Patronage, pl. 16b y CBM I, Abb. 373.
161 Cfr. supra, n. 44 y G. Cavallo, Scritture informali, cambio grafico e pratiche libra-
rie a Bisanzio tra i secoli XI e XII, en Prato [a cura di], I manoscritti greci (cit. n. 107), I,
219-238: 233 y tav. 25a (Monac. gr. 412). Otro ejemplo de escritura que da la misma
impresión mouvementée, marcada por los contrastes y las grandes diagonales de alpha y
lambda unciales, es la del Città del Vaticano, Biblioteca Apostolica Vaticana, Vat. gr. 504,
del a. 1105; P. F. De’ Cavalieri – J. Lietzmann, Specimina Codicum Graecorum Vaticanorum,
Berlin-Leipzig 1929, tab. 28, y RGK III, nr. 313; cfr. Cavallo, Scritture informali (cit. n.
161), 231 y Canart – Perria, Les écritures livresques, 80-81. Ejemplos similares más cerca-
nos en el tiempo en Prato, I manoscritti greci (cit. n. 120), 118-120 y tavv. 1-5, y véanse las
aproximaciones a la escritura de Josafat (II) que propone R. Barbour, Greek Literary Hands
A.D. 400-1600, Oxford 1981, nrr. 57-60.
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y los grupos ac o sc. Son asimismo características las ligaduras en
forma de ángulo de epsilon con iota y otras letras, que marcan las dis-
tancias frente al núcleo redondo dominante en las escrituras miméticas;
un tercer rasgo significativo son las ligaduras de rho con vocal también
en ángulo, a veces muy prolongadas. 
HODEGOS FUERA DE HODEGOS. EL MONASTERIO DE CORA
Uno de los muchos méritos del trabajo de Politis sobre el scripto-
rium de Hodegos, que explica el carácter excepcional de sus resultados,
es el de haber combinado la evidencia paleográfica (la percepción de un
estilo) con las características propias de colofones, contenido y presen-
tación del texto, para diseñar una producción manuscrita coherente y
limitada espacial y temporalmente (al menos en sus inicios). Sin embar-
go, este ‘modelo ideal’ de producción orgánica, tan sorprendente en
Bizancio, no debe esconder una realidad más compleja tanto dentro
como fuera de los muros del monasterio. Por un lado, entre los copis-
tas cuya labor se localiza con seguridad en Hodegos, encontramos
exponentes de la escritura mimética, como ya vimos, y escribas del ‘esti-
lo Hodegos’ capaces de escribir en una escritura ligera y cursiva, como
veremos en la última parte de este estudio. Por otro lado, en la pro-
ducción manuscrita constantinopolitana es posible encontrar en fecha
no muy tardía respecto de los primeros testimonios del ‘estilo Hode-
gos’, del año 1304, escrituras en las que es perceptible la influencia de
este estilo, una voluntad de imitarlo o simplemente una proyección de
éste en ámbitos de copia que no le son propios.
La relevancia de Hodegos no sólo se debe medir, pues, en térmi-
nos de presencia absoluta en la producción de códices sacros, sino en
términos de influencia en las escrituras corrientes contemporáneas, una
influencia favorecida sin duda por el prestigio de los encargos imperia-
les y por su presencia en la liturgia de las iglesias constantinopolitanas.
En realidad se trata de un proceso en dos direcciones: en el ‘estilo
Hodegos’ encontramos formas características tomadas de la escritura
informal anterior y a su vez el aspecto solemne y airoso de Hodegos
influyó en la escritura corriente de su época, empujándola a servirse de
estos elementos de Hodegos que hemos considerado pertinentes.
Esta proyección externa de los hallazgos expresivos del scriptorium
de Hodegos coincide con la época de apertura durante la que el monas-
terio estuvo bajo control patriarcal. En este sentido, es curioso constatar
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que el Città del Vaticano, Biblioteca Apostolica Vaticana, Vat. gr. 2219,
la copia de la correspondencia de Atanasio I – el patriarca que, como
vimos, puso Hodegos bajo su autoridad – realizada no mucho después de
su muerte162, fuera completado con la adición de un cuaderno (foll. 93-
99) transcrito por un copista cuya escritura muestra una clara influencia
del ‘estilo Hodegos’. Por desgracia, la incorporación de estos folios pudo
realizarse decenios después de la copia del códice y, por supuesto, no hay
nada que localice la labor de este escriba en Hodegos. 
Tanto el Vat. gr. 2219 como el Modena, Biblioteca Estense,
a.R.6.19 (gr. 82), con la correspondencia de Gregorio de Chipre, fue-
ron copiados por iniciativa del patriarca Juan Glykys (1315-19) y resul-
ta lógico pensar que este erudito, antaño funcionario imperial, alumno
de Gregorio de Chipre y profesor de Nicéforo Gregoras quizá antes de
ser nombrado patriarca163, promoviera en la Megale Ekklesia el estudio
de la lengua y la retórica antiguas, pero la única prueba material de esta
proyección de los intereses del patriarca es la posterior copia de sus
obras, en compañía de otros tratados gramaticales y de textos clásicos
que servían de modelos retóricos, por copistas patriarcales164; en la
copia de estos manuscritos, realizados en los años 20 y 30, también se
implicaron copistas del monasterio de Hodegos, que, como vimos,
había sido sometido al control del Patriarcado por Atanasio I165.
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162 S. Lilla, Codices Vaticani Graeci, Codices 2162-2254 (Codices Columnenses), Città
del Vaticano 1985, 212-223; I. Pérez Martín, El Vaticanus gr. 112 y la evolución de la gra-
fía de Jorge Galesiotes, «Scriptorium», 49 (1995), 42-59: 49; Ead., El patriarca Gregorio de
Chipre (ca. 1240-1290) y la transmisión de los textos clásicos en Bizancio, Madrid 1996
(Nueva Roma, 1), 326-328.
163 S. I. Kuruses, JO lovgio" oijkoumeniko;" patriavrch" jIwavnnh" oJ Glukuv"
(Sunagwgh; eijdhvsewn kai; ajnevkdota aujtou' e[rga), «EEBS», 41 (1974), 297-405 y Cons-
tantinides, Higher Education (cit. n. 65), 98-99.
164 Pérez Martín, El Vaticanus gr. 112 (cit. n. 162), 51-53; Ead., El Libro de Actor. Una
traducción bizantina del Speculum Doctrinale de Vincent de Beauvais (Vaticani gr. 12 y 1144),
«REByz», 55 (1997), 81-136: 95-100. En uno de estos manuscritos, el Città del Vaticano,
Biblioteca Apostolica Vaticana, Urb. gr. 151, foll. 1-4, copiando la Monodia por la muerte de
Teodoro Metoquita de Nicéforo Gregoras (con el título añadido por el propio autor) y, por
lo tanto, en 1332 o en fecha posterior, encontramos una mano irregular y vacilante que ha
incorporado algunas formas angulares que recuerdan el ‘estilo Hodegos’; cfr. I. Pérez Mar-
tín, El Escurialensis X.I.13: una fuente de los extractos elaborados por Nicéforo Gregoras en el
Palat. Heidelberg. gr. 129, «ByzZ», 86-87 (1993-1994), 20-30 y Abb. 1. En nuestro análisis
de la proyección exterior de Hodegos, sin embargo, nos hemos abstenido de explorar estas
manos poco consistentes, que precisamente por ello son difíciles de datar o de definir como
ensayos del estilo, balbuceos de un copista que inicia su carrera o simplemente obra de una
mano incapaz de alcanzar un aspecto regular y agradable a la vista.
165 Cfr. infra los códices copiados por Caritón de Hodegos. Era de esperar que, en su
colaboración con proyectos de copia de textos profanos, los copistas de Hodegos utilizaran
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En nuestro conocimiento, el primer ejemplo contextualizado de
un copista con una escritura estable claramente influida por este estilo
ha de ser vinculado a la labor de copia promovida por Nicéforo Gre-
goras en el monasterio de Cora. Entre tales manuscritos, encontramos
breves aportaciones de copistas tradicionales, como el que transcribe los
foll. 134-154v del Città del Vaticano, Biblioteca Apostolica Vaticana,
Vat. gr. 116, con el Logos por la muerte del metropolita Juan de Hera-
clea del Ponto, tío de Gregoras, curiosamente seguido por la Monodia
por la muerte de Andrónico III (foll. 155-157), que Gregoras pronunció
en el monasterio de Hodegos166. Un copista de escritura similar y con
rasgos del ‘estilo Hodegos’ transcribió cartas del erudito en el Città del
Vaticano, Biblioteca Apostolica Vaticana, Vat. gr. 1086 (tav. 3)167. Pero
éstas son presencias esporádicas, mientras que hay una mano omnipre-
sente en los códices de Cora que ejemplifica la translatio de los hallaz-
gos expresivos de Hodegos a otros ámbitos de copia y que a su vez cons-
tituye en sí un hallazgo estético que caracterizará una parte de la heren-
cia de la labor erudita de Gregoras168. Llamaremos a este escriba
‘Anon(ymus) G’; la riqueza expresiva de que hace gala y su gran profe-
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no su escritura más solemne sino la cursiva de la que se podían servir, como veremos más
adelante. En este sentido, el Modena, Biblioteca Estense, Mutin. gr. 82 reúne una curiosa
antología de escrituras dispares, algunas de las cuales no serían inauditas en un códice ‘de
lujo’ (cfr., por ejemplo, los Evangelios de Melbourne, National Gallery of Victoria [com-
pletare segnatura], en Patronage, pl. 90, o el ‘Typikon de Lips’, London, Add. 22748, en
Palaeologina, pl. 9, 11 y 13), como la del copista de los foll. 7-11v, l. 22, 14-33v, 35-141v,
143-167v, l. 6, en los que Kuruses, Glukuv" (cit. n. 163), 309-311 y pl. 1, quiso ver la mano
del propio patriarca Juan.
166 H.-V. Beyer, Eine Chronologie der Lebensgeschichte des Nikephoros Gregoras,
«JÖByz», 27 (1978), 127-155: 136. Esta última obra fue transcrita por un colaborador
habitual de Gregoras; cfr. I. Pérez Martín, El scriptorium de Cora: un modelo de acercamiento
a los centros de copia bizantinos, en P. Bádenas et al. [ed. por], ’Epivgeio" oujranov" – El cielo
en la tierra. Estudios sobre el monasterio bizantino, Madrid 1997 (Nueva Roma, 3), 203-224:
218 (cop. 4); D. Bianconi, La biblioteca di Cora tra Massimo Planude e Niceoforo Gregora.
Una questione di mani, «Segno e Testo», 3 (2005), 391-438: 415. La copia de ambas obras
ocupa tres cuaterniones con numeración independiente aV-gV en el centro del margen infe-
rior de la primera y última página. En el margen inferior externo, el número gV quizá indi-
ca como ‘tercera’ esta parte del códice.
167 El aspecto general de este copista (foll. 99-102v, l. 8, 123-129v, l. 23, 145v, l. 21-
147v, 155-170, l. 17 del Vat. gr. 1086) es equiparable al del texto central del Vat. gr. 1297 (cfr.
tav. 14). El escriba de la segunda parte de la tav. 3 ha copiado los foll. 81v, l. 9-82v, 91-92v, l.
16, 102v, ll. 9-28, 104v, ll. 19-24, 204r-v, l. 25, siempre en las adiciones en pergamino. Una
escritura interesante es la del copista de los foll. 92v, l. 17-94, l. 7 del Vat. gr. 1086 (corres-
pondencia de Gregoras), que, sin renunciar a formas actuales, conserva un aire tradicional que
retrotrae a las escrituras con módulo redondo predominantes en la edad macedonia.
168 Ya O. L. Smith, Tricliniana II, «C&M», 43 (1992), 187-229: 212 n. 71, definía
la mano de este copista como un «development of the Hodegon Style»; cfr. Pérez Martín,
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sionalidad, capaz de doblegar su mano a la voluntad de imprimir
solemnidad a algunas copias, dificultan la caracterización de su escritu-
ra, pero merece la pena profundizar en los mecanismos que presidieron
su labor. Ésta no sólo responde a la iniciativa de Nicéforo Gregoras sino
que se extiende, más o menos independientemente de la del sabio, a la
copia de obras científicas (Tolomeo, Teón de Esmirna, Cleomedes,
Euclides) y literarias (los trágicos, Plutarco). 
La mano del ‘Anon. G’ aparece en diversos manuscritos con
obras de Gregoras, copiados bajo su dirección en un largo proceso
que implicó a multitud de escribas en distintos tiempos y con mate-
riales dispares, de desecho, manuscritos que parecen responder a la
voluntad del sabio de cerrar una fase de su labor caracterizada por los
estudios astronómicos y filosóficos, la polémica con Barlaam de Cala-
bria y las obras áulicas y que quizá haya que datar, al menos su orga-
nización, si no la totalidad de su copia, durante los precarios años de
la guerra civil. El ‘Anon. G’ transcribió así los dos opúsculos en los
que Gregoras polemiza con Barlaam (la Antilogia y el Philomathes,
compuestos en 1331 y 1332), junto con otras obras y cartas, combi-
nando papel bombicino e italiano con pergamino, en la mayor parte
de los foll. 57-131v del Vat. gr. 116 (tav. 4)169. En el Vat. gr. 1086,
de nuevo combinando pergamino y papel bombicino, copia el Flo-
rentios (foll. 3-20), la Vida de la emperatriz Teofano (foll. 23-32v) y
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El scriptorium de Cora (cit. n. 166), 215, donde se recogen algunas atribuciones a su mano,
que D. Bianconi, Eracle e Iolao. Aspetti della collaborazione tra copisti nell’età dei Paleologi,
«ByzZ», 96 (2003), 521-558: 552 n. 123, ha identificado en los Venezia, Biblioteca Mar-
ciana, Marc. gr. 310 y 312 y en breves aportaciones realizadas en los Marc. gr. 329, Firen-
ze, Biblioteca Medicea Laurenziana, Plut. 70.5 y Marc. gr. 339. Cfr. Bianconi, La bibliote-
ca di Cora (cit. n. 166), 424.
169 La nota en el margen inferior es de Gregoras. Otros facsímiles en Nicephori Gre-
gorae epistulae, recensuit P. L. M. Leone, s.l. 1983, tavv. 9-13. La única filigrana del Vat. gr.
116, que mide mm 260 × 177 y adapta, pues, el pergamino y el papel occidental a las
dimensiones del bombicino plegado in octavo, presenta en los foll. 58 y 60 la marca de agua
deux chalumeaux croisés M.T. 2345 (a. 1336?), común a otros códices de Cora como el
Venezia, Biblioteca Marciana, Marc. gr. 325, el Paris, Bibliothèque nationale de France, gr.
1734 de Tucídides y el Par. gr. 1935, con la paráfrasis aristotélica de Metoquita. El papel
italiano (foll. 57-61) se ha utilizado para completar la copia de la traducción planudea del
Somnium Scipionis, como indica Gregoras en el fol. 43v: Zhtei 'tai to; metaxu; leipovmenon
meta; fuvlla igV e[nqa shmei'on toiovnde; y en el fol. 57: ’Entau 'qa to; leipovmenon ejk tou'
ojneivrou tou' Skipivwno". En los foll. 62-133, cuyo variado contenido aparece englobado
bajo el título, de mano del autor, Nikhfovrou tou ' Grhgora', ’Epistolai; kai; pros-
fwnhvmata kai; lovgoi, el texto, distribuido en 35 líneas, ocupa mm 180 × 120. Los cua-
dernos aparecen numerados en el margen superior externo de la primera página y en el cen-
tro del margen inferior de la primera y la última páginas.
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numerosas cartas170. A la labor de enseñanza de Gregoras habría que
vincular asimismo el fragmento matemático en pergamino (mm 244 ×
170) copiado por el ‘Anon. G’ y conservado en el Milano, Biblioteca
Ambrosiana, Ambros. D 137 suss., 2-3171, mientras que su copia de la
Carta de Juan II de Kiev al papa Clemente III, entre otros opúsculos
sobre la controversia católica conservados en el Moskva, Gosudars-
tvennyi Istoriceskij Muzei, Synod. gr. 366, respondería al compromiso
de Gregoras con los debates teológicos de su tiempo172.
La mano del ‘Anon. G’ está especialmente presente en la copia
de las obras tolemaicas en cuyo estudio profundizó Gregoras. Com-
pletó la transcripción del Almagesto de Tolomeo en el Venezia,
Biblioteca Marciana, Marc. gr. 312, en pergamino173, supliendo las
lagunas de la fuente, el Paris, Bibliothèque nationale de France, gr.
2389 (sigla A, siglo IX), con el añadido de folios de papel italiano y
utilizando como fuente suplementaria el Città del Vaticano, Biblio-
teca Apostolica Vaticana, Vat. gr. 1594 (sigla B)174, que el copista
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170 Nicephori Gregorae epistulae (cit. n. 169), tav. 1. Las dimensiones del Vat. gr. 1086
son mm 230/235 × 170. Los foll. 1b-36, 83-90, 107-114, 131-139, 148-154, 179-189,
193-194, 196-236 son en bombicino plegado in octavo, y los foll. 37-82, 91-106, 115-130,
140-147, 155-178, 190-192, 195, en pergamino blanco y fino, de gran calidad. La escri-
tura del ‘Anon. G’ se encontraría en los foll. 3-20, 23 l. 17-32v, 84v l. 8-85v, 94 l. 8-98v l.
8, 122v ll. 6-25, 129v l. 24-130v, 193v l. 12-194 l. 24; también completa o corrige el texto
en los foll. 149v y 205v-206. A estos foll., habría que añadir, siguiendo a Bianconi, Eracle
e Iolao (cit. n. 168), 553 y fig. 16, los foll. 197-203 (203v vac.), que exhiben una escritu-
ra de gran tamaño similar a la del segundo grupo de transcripciones de este copista que tra-
tamos más adelante.
171 Inc.  {Oti oiJ stwi>koi; triva e[legon ai[tia tw'n o[ntwn, u{lhn, ei\do" kai; stevrh-
sin. Cfr. C. Pasini, Integrazioni e correzioni al Catalogus Codicum Graecorum Bibliothecae
Ambrosianae di A. Martini e D. Bassi III, «RSBN», 31 (1994), 185-261: 186-187 y tav. 1.
172 G. F. Cereteli, Exempla codicum graecorum litteris minusculis scriptorum annorum-
que notis instructorum, I, Moskva 1911, tab. XLIII, donde se da por buena una anotación
«k(a)t(a;) tw ' ıwÙeV mhtr(opolivtou) ku'r (?) Dwroqevou pn(euvmat)o" kai; cavri" Q(eo)u'»
para fechar la copia en 1386/1387 y atribuirla a un copista Doroteo, pero la escritura data
la nota en el siglo XVII, mientras que la copia es sin duda del ‘Anon. G’, difícilmente en
esa fecha.
173 Bianconi, Eracle e Iolao (cit. n. 168), 552 n. 123. Gregoras ha incluido su nom-
bre en monocondilio en el fol. 1 del Marc. gr. 312, donde asimismo ha redactado el pinax
del códice (fol. 1) e incluido numerosos marginalia a lo largo del manuscrito. Agradezco al
Dott. Bianconi la confirmación de estas indicaciones. La escritura del ‘Anon. G’ aparece en
los foll. 147-151, 188-207v, 239v-260. 
174 J. L. Heiberg, Claudii Ptolemaei opera astronomica minora, Leipzig 1907, XLVIII, y
una descripción del códice en M. D’Agostino en M. Buonocore [a cura di], Vedere i classi-
ci. L’illustrazione libraria dei testi antichi dall’età romana al tardo medioevo, Roma 1996, nr.
7, 166-167 y fig. 78. También el Vat. gr. 1594 formó parte de la biblioteca de Cora, como
asegura la identificación de la mano de Gregoras en el título del fol. 1: Qevwno" kai; eJtevrwn
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anónimo transcribió por entero en el Venezia, Biblioteca Marciana,
Marc. gr. 310175. 
Tanto el códice vaticano como el parisino formarían parte de la
biblioteca de Cora, pero en el Par. gr. 2389 no hay huella de la mano
de Gregoras, que se limitaría a hacer transcribir su texto, mientras sí
encontramos breves anotaciones de Teodoro Metoquita176 y, en espe-
cial, la compleción de sus lagunas en foll. 207-210, 255-270 y 374-
375v por un copista que transcribió en numerosas ocasiones las obras
de Metoquita177. En el Marc. gr. 312, como ha señalado Heiberg178,
Gregoras rehizo algunos cálculos en la longitud de las estrellas adap-
tándolos a los parámetros del año 1324. Las adiciones del ‘Anon. G’ en
el códice son probablemente posteriores a esta labor de Gregoras,
puesto que antes de completar las lagunas, pero después de que Gre-
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sofw'n kai; maqhmatikw 'n ajndrw'n prolegovmena eij" th;n megavlhn suvntaxin tou' Pto-
lemai?ou; cfr. C. M. Mazzucchi, Leggere i classici durante la catastrofe (Costantinopoli, mag-
gio-agosto 1203). Le note marginali al Diodoro Siculo Vaticano gr. 130, «Aevum», 68 (1994),
164-218 y 69 (1995), 200-258: 211 n. 196, e I. Sˇevcˇenko, Gleanings 5-6. One More New
Autograph of Nikephoros Gregoras, «Palaeoslavica», 8 (2000), 349-354, que desconoce la
identificación de Mazzucchi. Gregoras ha restaurado el texto en otros folios; cfr. Bianconi,
La biblioteca di Cora (cit. n. 166), 418. Una nota identifica el códice como perteneciente
a León el filósofo, pero su credibilidad está limitada por el hecho de haber sido incluida en
el siglo XIII (N. G. Wilson, Three Byzantine Scribes, «GRBS», 14 [1973], 223-228). Sea
como fuere, el manuscrito forma parte de la llamada ‘colección filosófica’; cfr. L. Perria,
Scrittura e ornamentazione nei codici della “collezione filosofica”, «RSBN», n. s., 28 (1991),
45-112: 82-88 y tav. 4. 
175 Donde su mano ha sido identificada por Bianconi, Eracle e Iolao (cit. n. 168), 552
n. 123. Sobre la tradición de su texto, cfr. Claudii Ptolemaei opera (cit. n. 174), XL-XLIII.
Las filigranas del códice (mm 295 × 225) apuntan a una datación en los años 50. El Marc.
gr. 310 es a su vez fuente del Vat. gr. 198, sobre el cual, cfr. infra, nn. 217 y segg.
176 En los márgenes del Par. gr. 2389 es posible distinguir manos de los siglos XI y
XII, pero el grupo mayor de adiciones corresponde a una mano datable a comienzos del
siglo XIV, que aparece en foll. 12-15v, 34v, 73v, 80v, 81v, 82v, 83v-84, 85v-86. Obra de
Metoquita son los añadidos a foll. 30, 76, 87 (?), 106 y 127. Sería tentador ver aquí el tra-
bajo común realizado por Metoquita y su maestro, Manuel Brienio (quizá el segundo ano-
tador contemporáneo), sobre el texto de Tolomeo entre 1313 y 1316. Un análisis de las adi-
ciones posteriores en el Par. gr. 2389 en Claudii Ptolemaei opera (cit. n. 174), LIII-LIX.
177 Se trata del escriba del Città del Vaticano, Biblioteca Apostolica Vaticana, Vat. gr.
303, con la paráfrasis aristotélica de Metoquita; Città del Vaticano, Biblioteca Apostolica
Vaticana, Vat. gr. 181 + 182, con la Introducción astronómica; Venezia, Biblioteca Marcia-
na, Marc. gr. 532, con la Miscellanea philosophica. Una reproducción de su mano en P. A. Aga-
pitos et al. [ed. by], Theodorus Metochites, On philosophic Irony and Greek History: Miscellanea
8 and 93, Leukosia-Göteborg 1996, pll. III-IV; cfr. K. Hult, Theodore Metochites on
ancient authors and philosophy: Semeioseis gnomikai 1-26 & 71, Göteborg 2002, XX-XXI, y
B. Bydén, Theodore Metochites’ Stoicheiosis astronomike and the study of natural philosophy
and mathematics in early palaiologan Byzantium, Göteborg 2003, 385, donde ya se apunta
la posible identidad del copista. Cfr. Bianconi, La biblioteca di Cora (cit. n. 166), 425-428.
178 Claudii Ptolemaei opera (cit. n. 174), XX-XXI.
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goras introdujera cambios en el catálogo de las estrellas, transcribió el
texto del Marc. gr. 312 en el Ferrara II 138 y el de éste en el Napoli,
Biblioteca Nazionale «Vittorio Emanuele III», III C 19 (a. 1335)179.
1324 es así el terminus post quem de la colaboración entre Gregoras y
el ‘Anon. G’, una colaboración en la que el anónimo es más que un
simple escriba, puesto que se ha encargado de colacionar los dos vete-
res del Almagesto y completar una nueva copia. Esta especialización en
Tolomeo está confirmada por el gran número de copias de este autor
que salieron de su pluma (tanto copias ‘mecánicas’ como transcripcio-
nes necesarias para poner en limpio correcciones, actualizaciones o
colaciones marginales) y que respondieron a la moda tolemaica que
crearon las predicciones de Gregoras en la corte y en los ambientes cul-
tos constantinopolitanos180.
El Almagesto del Par. gr. 2389, una vez completado en Cora por el
copista de Metoquita, fue transcrito por el ‘Anon. G’ en el Paris, Biblio-
thèque nationale de France, gr. 2391181, que presenta filigranas comu-
nes a otras copias del ‘Anon. G’, como el Paris, Bibliothèque nationale
de France, Coisl. 173, donde ha colaborado en la transcripción de la
Geografía y los Harmonika de Tolomeo182. Apógrafo del Almagesto del
Par. gr. 2391 es un tercer testimonio, el Paris, Bibliothèque nationale
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179 Claudii Ptolemaei opera (cit. n. 174), XLVIII-XLIX, LXIV y XXI, donde, como en
Turyn, Italy (cit. n. 17), 184-185 y pl. 149, se identifica las dos últimas copias del Alma-
gesto como obra del mismo escriba.
180 J. Mogenet, Les deux traités sur l’astrolabe de Nicéphore Grégoras, en IIIe Congrès
National des Sciences, Bruxelles 1950, 108-109; J. Mogenet et al., Nicéphore Grégoras, Cal-
cul de l’Eclipse de soleil du 16 juillet 1330, Amsterdam 1983; A. Tihon, L’astronomie byzan-
tine (du Ve au XVe siècle), «Byzantion», 51 (1981), 603-624: 613-614; A. Hohlweg, Astro-
nomie und Geschichtsbetrachtung bei Nikephoros Gregoras, en W. Seibt [hrsg. von], Geschichte
und Kultur der Palaiologenzeit, Referate des Intern. Symp. zu Ehren von Herbert Hunger,
Wien 1996 (Österr. Akad d. Wiss., Phil.-Hist. Kl Denkschriften, 241), 51-63.
181 En el códice, que procede del Serrallo de Estambul, no hay huella de Gregoras y
el objetivo de la copia sería simplemente disponer del testimonio del ms. A ya completa-
do. Sobre la tradición de su texto, cfr. Claudii Ptolemaei opera (cit. n. 174), XXIV y LXV. El
códice se distribuye en cuaterniones, 1 fol. (I) + 41 × 4 (308) + 6 foll. (314), numerados
en el margen superior externo de la primera página y en el centro del inferior de la última,
inc. aV (fol. 8v). El pautado se ha marcado sobre el verso de cada folio (algo inesperado en
un códice en papel), el cuadro de escritura ocupa mm 190 × 130 y el texto se distribuye en
26 líneas.
182 Las dimensiones del Par. gr. 2391, en papel occidental plegado in-folio, son mm
297 × 210; las del Coisl. 137, de las mismas características, mm 295 × 220. La filigrana
que comparten ambos códices es grelot M.T. 4501 (a. 1334). En el Coisl. 173, el ‘Anon. G’
ha copiado foll. 1-2v, l. 17, 3-29v, con el De insomniis de Sinesio con comentario de Nicé-
foro Gregoras (compuesto en 1328), en cuyo papel aparece la citada filigrana. El autor ha
transcrito el título (fol. 1, Prooivmion eij" th;n ejxhvghsin tou' Peri; ejnupnivwn lovgou) y el
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de France, Coisl. 172, en pergamino, obra del ‘Anon. G’ (tav. 5)183, que
transcribió también un segundo ejemplar de los Harmonika de Tolo-
meo, el Paris, Bibliothèque nationale de France, gr. 2450 (tav. 6)184. 
En los testimonios del ‘Anon. G’ reunidos hasta ahora (y en los
que se mencionará un poco más delante) el aspecto general de su mano
está muy lejos de ser homogéneo; para ello basta comparar la escritura
contenida de los Napoli, Biblioteca Nazionale «Vittorio Emanuele III»,
III C 19 y Vat. gr. 116 y 1086 con las manifestaciones más barrocas del
Par. Coisl. 172 o Par. gr. 2450. En las formas concretas, las variaciones
tampoco permiten detectar un comportamiento estable: ligaduras
como ex o ep presentan al menos cinco formas distintas185, por no
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final del proemio (fol. 2v, ll. 18-24) y completado un escolio en fol. 14 marg. inf. En los
foll. 32-147, con Harmonika de Tolomeo (en la edición de Gregoras) y la Geografía de
Tolomeo, el ‘Anon. G’ ha copiado el material preliminar y el pinax (fol. 31v, fol. 32 marg.
sup., sch. ll. 1-5), escolios (por ejemplo, en el fol. 75), glosas interlineares (como en foll.
104-107v) y los diagramas de foll. 110v-111; su labor vuelve a ser, pues, la de un especia-
lista. Señalemos que la numeración de los cuadernos aparece en el margen superior exter-
no de la primera página y en el centro del margen inferior de la última, inc. aV (fol. 8v),
des. iV (fol. 111v), como es habitual. 
183 Que Par. gr. 2391 y Coisl. 172 eran obra del mismo copista ya fue señalado en
Claudii Ptolemaei opera (cit. n. 174), XXV; sobre la tradición de su texto, cfr. ibid., LXIV-LXV.
En el Coisl. 172, el ‘Anon. G’ ha copiado el Almagesto (foll. 41-268, además de foll. 1, ll.
1-14 y probablemente el título del fol. 24), no la edición ‘gregoriana’ de Harmonika, obra
de otro copista de escritura caligráfica (foll. 1, ll. 19-37), que, según I. Düring, Die Har-
monielehre des Klaudios Ptolemaios, Göteborg 1930, LVI, transcribió el Monac. gr. 361. En
el Coisl. 172, en pergamino, mm 307 × 230, el texto se distribuye en 31 líneas que ocu-
pan mm 193 × 140. El pautado, común a ambos escribas, es 00C1 Leroy. Las signaturas
de los cuadernos presentan dos series distintas; en la parte copiada por el ‘Anon. G’, apare-
cen en el margen superior externo de la primera página y en el centro del margen inferior
de la última, inc. aV (fol. 41).
184 El ‘Anon. G’ ha copiado la totalidad del códice (en pergamino, mm 323 × 240),
que incluye Harmonika (foll. 1-62 [62v-63v vac.], 64-90 [90v-91v vac.]), mientras que
Gregoras ha anotado los foll. 57, 59, 71v, 73; cfr. tav. 6, donde hay que atribuir a Grego-
ras las adiciones en tinta más oscura, supra lineas 2-6; las restantes son del ‘Anon. G’), Nicó-
maco de Gerasa, Introductio arithmetica (foll. 92-131v) y Teón de Esmirna, Gran Comen-
tario y Sobre las matemáticas útiles para leer a Platón (foll. 92-178 [178v vac.], 179-207v, l.
16.). En Harmonika, a diferencia del Coisl. 172, el Par. gr. 2450 sería copia o gemelo del
contemporáneo Città del Vaticano, Biblioteca Apostolica Vaticana, Vat. gr. 185; cfr.
Düring, Die Harmonielehre (cit. n. 183), XXVIII y LXV. En el Gran Comentario de Teón, es
apógrafo del vetus Città del Vaticano, Biblioteca Apostolica Vaticana, Vat. gr. 190; cfr. J.
Mogenet – A. Tihon, Le «Grand Commentaire» de Théon d’Alexandrie aux Tables faciles de
Ptolémée, Livre I, Histoire du texte, édition critique, traduction, Città del Vaticano 1985
(Studi e Testi, 315), 19-22 y 29-33. La numeración aparece en el centro del margen infe-
rior de la primera página, inc. aV (fol. 1), des. khV (fol. 205); la parte de Nicómaco de Gera-
sa presenta una numeración propia (al menos, en el primer cuaderno, fol. 99v, aV).
185 Compárese ejx en tav. 4, l. 1, 3 y 14, tav. 5, l. 5 ’Alexandreiva", tav. 7, l. 19
ejxeipw;n, e{xein. Por lo que respecta a ep/epi, cfr. tav. 4, l. 4 a.i. ejpevcei, tav. 6, l. 3 ejpeidhv,
Nicephori Gregorae epistulae (cit. n. 169), tav. 1, l. 10 ejpisthvmh", l. 23 ejpisuvrontai.
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hablar de los diversos tipos de ny186, de la delta minúscula, con un trazo
superior corto y recto, inmediatamente unido a la siguiente letra o con
un gran trazo oblicuo187, o de las variopintas dzedas y ksis de que se
vale188. Sin embargo, en todos los testimonios mencionados encontra-
mos rasgos comunes pertinentes, como el pequeño bucle con el que
adorna la línea horizontal final de my en la abreviatura de moi 'ra (tav.
5, l. 3 a.i.) o la alpha minúscula a final de línea (tav. 4, l. 7 ejpifaneiva),
el grupo tw'n con tau supra lineam cuya asta aparece ligada al acento cir-
cunflejo (tav. 5, l. 18), las ligaduras xi, ri, cuya iota puede curvarse y
prolongarse en un bucle (tav. 4, l. 6 perilambavnwn). Nuestro escriba
suele evitar la beta bilobular, la gamma minúscula, la kappa de grandes
dimensiones y la theta abierta, y no es inusual que añada diéresis a iota
y hypsilon. Por lo demás, el esmero del ‘Anon. G’ es perceptible en la
estricta separación a la que somete a las letras, la preferencia por las for-
mas unciales de alpha, gamma o delta, más difíciles de unir a la siguien-
te letra que las respectivas minúsculas. Producto de la influencia de la
escritura mimética son la hypsilon uncial en ligadura con sigma abierta
(tav. 5, l. 17 parovdou"), la my que parte de la base de escritura (tav. 4,
l. 2 a.i. megavlh), la epsilon partida en el grupo gen (tav. 4, l. 12 gen-
na'tai), e innumerables detalles aislados189; al estilo Hodegos remiten
las ligaduras con epsilon angular es, ec, en, ei (tav. 4, l. 3 ejkeivnou; tav.
5, l. 9 mevswn, l. 6 a.i. mevcri), la ligadura ex (tav. 4, l. 3), la omega abier-
ta angulosa (tav. 6, l. 4 pasw 'n) y letras que no por comunes dejan de
marcar el aspecto general de la página, como la tau uncial alta y las
grandes oblicuas de alpha, dzeda, lambda y chi. 
En algunos folios de los manuscritos de Cora mencionados y en
otros códices asimismo vinculados a la labor de Gregoras, la escritura
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186 Véase la ny minúscula, nada particular, en tav. 4, l. 2 faivhn, que puede ser reali-
zada de un sólo trazo en tav. 6, l. 5 fqovggwn, o adornar su trazo final con un bucle (Bian-
coni [completare riferimento], fig. 15, l. 4 pollh;n), con la ny exenta y angular de tav. 4,
l. 7 a.i. tugcavnwn, o la ny uncial con el trazo horizontal prolongado de la que se puede ser-
vir a final de línea (tav. 6, l. 2 a.i. kinoumevnwn).
187 Compárese tav. 4, l. 14 de; con l. 10 duvnatai o tav. 5, l. 11 a.i. kataduvnein.
188 Formas estrechas y ‘ligeras’, con el bucle inicial trazado en el sentido de las agu-
jas del reloj en tav. 4, l. 4 oJrivzonta, l. 2 a.i. dovxan; formas opuestas, más compactas, en
tav. 5, l. 9 zwdivwn, l. 17 parallavxewn, tav. 6, l. 1 tavxi", l. 6 a.i. diezeugmevnwn.
189 Cfr. en tav. 4, l. 20  [Eti, y Nicephori Gregorae epistulae (cit. n. 169), tav. 10, l. 1 a.i.
uiJevsi, k(ai;), formas un tanto particulares que recuerdan a las escrituras miméticas. De indu-
dable sabor tradicional son en la tav. 8 la prolongación de la sigma minúscula a final de línea
(l. 3 a.i. pavsa", cfr. el trazo horizontal con el que acaba eta en la misma posición en l. 2 y 9
a.i.) y su basculación para servir de apoyo a la siguiente letra (l. 10 a.i. ajntidovsew").
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del ‘Anon. G’ presenta una variante más o menos caligráfica significa-
tivamente alejada de los testimonios ya analizados, hasta el punto de
hacer dudosa la adscripción al mismo copista. Nos referimos a los foll.
288v-305v del Città del Vaticano, Biblioteca Apostolica Vaticana, Vat.
gr. 228 (tav. 7), con el Florentios de Gregoras190; a los foll. 132v-133 del
Vat. gr. 116, con la ep. 157 de Gregoras; a los foll. 197-203 del Vat. gr.
1086 (Vida de santa Basílisa), y a los foll. 118r-v, l. 14 y 121r-v del
Paris, Bibliothèque nationale de France, gr. 2345, con los Elementa de
Euclides191. En estos testimonios, frente a la beta con el trazo inicial
que supera la línea de escritura del ‘Anon. G’ (tav. 4, l. 18 bracuvthti),
encontramos una forma tradicional, idéntica a la de los copistas Hode-
gos (tav. 7, l. 6 a.i. u{brin), de los que también toma la abreviatura de
kaiv (l. 3); la distancia respecto de las copias del ‘Anon. G’ viene mar-
cada igualmente por la delta uncial con el trazo descendente curvado y
largo (l. 6/7 a.i. Kaludw 'no"), pi y ny muy alargadas (l. 3 polemou-
mevnwn, y en especial, en el grupo apo, de aire chipriota, como en l. 7
a.i. ajpokrouvesqai; l. 16 tw 'n, y en especial el grupo men, l. 2 ajnaklw-
mevnh), theta abierta (l. 25 ajqumouvntwn), gamma minúscula (l. 8 ejxe-
levgxh), ny minúscula inclinada y con un bucle final (l. 13 ejn), la epsi-
lon minúscula de módulo ancho y la gran epsilon mayúscula redonda (l.
1 uJph'rce", l. 13 a[ge). Sin embargo, estas formas divergentes no impi-
den encontrar en los folios mencionados otras que hemos considerado
significativas en la mano del anónimo y, en realidad, hay testimonios,
como los Par. gr. 2391, 2450 y Coisl. 172, en los que encontramos en
diversos grados las formas que acabamos de señalar.
La escritura así definida permite confirmar su presencia en el
ejemplar más antiguo de la edición tricliniana de Sófocles (Paris,
Bibliothèque nationale de France, gr. 2711)192 y en copias de las Vidas
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190 Sobre este códice, que contiene en gran parte los diálogos platónicos, cfr. Pérez
Martín, El scriptorium de Cora (cit. n. 166), 214-218.
191 Bianconi, Eracle e Iolao (cit. n. 168), 552-553 y fig. 16, Fonkicˇ, Greceskie ruko-
pisi (cit. n. 28), 71 y figg. 23-24; B. Mondrain, La constitution de corpus d’Aristote et de ses
commentateurs aux XIIIe et XIVe siècles, «CodMan», 29 (2000), 11-33: 16. Similar a los tes-
timonios citados es la mano del Marc. gr. 339, foll. 281v-282, identificada por D. Bianco-
ni; cfr. la reproducción del fol. 282 en Fiaccadori [a cura di], Bessarione e l’Umanesimo (cit.
n. 34), pl. 32. El manuscrito procede de la Lavra del Atos, como los Par. Coisl. 172 y 173.
192 Una reproducción en R. Aubreton, Démétrius Triclinius et les recensions médiévales
de Sophocle, Paris 1949, frente a 36, y en A. Turyn, The Manuscript Tradition of the Tragedies
of Sophocles, Urbana 1952, pl. XV (74-75, donde ya se identifica al copista con el del Neap.
III C 19). Las dimensiones del códice son un tanto excepcionales, ya que, plegado in quar-
to, mide mm 295 × 200. Consta de 32 cuaterniones (hasta el fol. 256), seguidos de un cua-
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Paralelas de Plutarco193 como el Città del Vaticano, Biblioteca Aposto-
lica Vaticana, Pal. gr. 2194 y Vat. gr. 138 (foll. 258-273)195. Sería quizá
justificable atribuir este segundo grupo de testimonios a un momento
más tardío de la labor del ‘Anon. G’, pero con la excepción del Tolo-
meo de Nápoles, carecemos de dataciones; la genealogía de las copias
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derno de 6 foll. (fol. 262); en apoyo de la identificación del copista viene la posición de las
signaturas, que aparecen en el margen superior externo de la primera página y en el centro
del margen inferior de la última. De las dos filigranas del papel utilizado, la primera, deux
cercles, es demasiado vulgar para proporcionar alguna información, mientras que la segun-
da, dominante desde el fol. 121, arbalète M.T. 232-233 (a. 1345), permite datar la copia
de Sófocles en los años 40. Un segundo ejemplo de este tipo de escritura en una copia de
los trágicos lo conforman los Parma, Biblioteca Palatina, 154 + Paris, Bibliothèque natio-
nale de France, gr. 2821, datables por las filigranas de su papel en el tercer cuarto del siglo
XIV; cfr. O. L. Smith, Studies in the Scholia on Aeschylus, I. The Recensions of Demetrius
Triclinius, Leiden 1975, 81-82, pll. 6-7, y H. Chr. Günther, The Manuscripts and the Trans-
mission of the Palaeologan Scholia on the Euripidean Triad, Stuttgart 1995, 133-134. Tam-
bién la copia del Napoli, Biblioteca Nazionale «Vittorio Emanuele III», II F 9 puede ser
caracterizada como obra de un copista, el monje Gabriel, capaz de imprimir solemnidad al
texto central inspirándose en las escrituras sacras contemporáneas que él mismo imitaba en
el Città del Vaticano, Biblioteca Apostolica Vaticana, Vat. gr. 495; cfr. I. Pérez Martín, La
“escuela de Planudes”: Notas paleográficas a una publicación reciente sobre los escolios euripideos,
«ByzZ», 90 (1997), 73-96: 83-88, y Gregorio de Chipre (cit. n. 162), tav. 21.
193 Donde su mano ha sido identificada por M. Manfredini, Sulla tradizione
manoscritta di Moralia 70-77, en I. Gallo [a cura di], Sulla tradizione manoscritta dei
«Moralia» di Plutarco, Atti del Convegno salernitano del 4-5 dicembre 1986, Salerno 1988,
[00-00]: 126, e Id., Altre osservazioni su codici plutarchei, «ASNP», s. IV, 1 (1996), 653-709:
662, así como en el último folio del Firenze, Biblioteca Medicea Laurenziana, Plut. 69.6.
En opinión de Bianconi, Eracle e Iolao (cit. n. 168), 553, el Paris, Bibliothèque nationale
de France, gr. 1672, que forma parte de la misma tradición de las Vidas que el Vat. Pal. gr.
2 y en el que ha identificado adiciones de Nicéforo Gregoras, fue asimismo transcrito por
el ‘Anon. G’ (cop. A). N. G. Wilson, Some Notable Manuscripts Misattributed or Imaginary.
Maximus Planudes and a Famous Codex of Plutarch, «GRBS», 16 (1975), 95-97: 96, seña-
laba el parecido entre el copista del Par. gr. 1672 y el copista Caritón (I) de Hodegos, sobre
el cual cfr. infra.
194 El Vat. Pal. gr. 2 es un códice en pergamino de gran formato (mm 377 × 310),
con el texto distribuido en dos columnas de mm 275 × 90 y 42 líneas. El sistema de pau-
tado es variable: se ha realizado sobre el recto de cada folio o siguiendo el patrón del siste-
ma 1 Leroy, pero sobre el recto, y no el verso, del primer folio. El tipo de pautado es 00E2
o 20E2, pero con las dos rectrices suplementarias en el margen exterior. En la posición
característica del ‘Anon. G’, la numeración de los cuadernos aparece en el margen superior
externo de la primera página y en el centro del margen inferior de la última.
195 Este famoso vetus de Plutarco fue propiedad de Demetrio Crisoloras, quien aña-
dió en el verso del fol. <II>, en el margen superior del fol. 2 y al final del manuscrito (fol.
273), el característico título bilingüe Ploutavrcou paravllhla Plutarchi parallela. Cfr.
N. Zorzi, I Crisolora: personaggi e libri, en R. Maisano – A. Rollo [a cura di], Manuele
Crisolora e il ritorno del greco in Occidente, Atti del Convegno Internazionale (Napoli, 26-
29 giugno 1997), Napoli 2002, 87-131: 101; A. Rollo, Sulle tracce di Antonio Corbinelli,
«SMU», 2 (2004) 25-95: 80-81. Gregoras, que incluyó en el margen breves precisiones
sobre los protagonistas de las Vitae (foll. 46, 71, 104v, 223. quizá también en foll. 4, 19v,
93, 133v, 193v), fue sin duda el promotor de su restauración en Cora. Los foll. 27-32v
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sólo nos da una cronología relativa196 y, dado que parte de los testimo-
nios son en papel oriental o en pergamino, el análisis de las filigranas
sólo colma en parte esta laguna. Podría decirse que todas las copias en
pergamino son anteriores a 1341 y que la utilización de folios sueltos
de este material en los Vat. gr. 116 y 1086 y en el fragmento matemá-
tico de la Ambrosiana puede indicar justamente una fecha de las adi-
ciones posterior a 1341, pero se dataría así en los años ’30 testimonios
divergentes en la escritura, como las copias membranáceas de Tolomeo.
En cuanto a los códices en papel italiano, los Par. gr. 2391 y Coisl. 173
serían anteriores a 1341 y los Par. gr. 2711 y Marc. gr. 310, posterio-
res. En este sentido, la copia más tardía del ‘Anon. G’ sería la breve cola-
boración en el Città del Vaticano, Biblioteca Apostolica Vaticana, Vat.
gr. 1095 (foll. 63r-v, 267, l. 24-269v, tav. 8), datable por las filigranas
de su papel en un momento muy cercano al de la muerte de Gregoras
(1358/1361), que organiza y corrige en el códice la copia de algunos
libros de la Romaike Historia197.
La escritura del ‘Anon. G’ inaugura un ‘filón’ estilístico que carac-
terizará la producción de manuscritos astronómicos en la centuria
siguiente y que ya encuentra eco entre otros copistas al servicio de
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(con filigrana fruit: cérise sim. M.T. 4152 [a. 1348]), son obra de dos copistas, el segundo
de los cuales (foll. 29v y 30v) ha colaborado en otros códices de Cora (Vat. gr. 228, foll.
265r-v, 271-276 l. 24, 276v l. 8-277v, 282-283v l. 4 y Vat. Urb. gr. 151, foll. 381v-387v).
Los foll. 258-273, dos cuaterniones copiados por el ‘Anon. G’ y numerados en el centro del
margen inferior de la primera página (fol. 258 aV) o en el extremo superior externo de la
primera página (bV fol. 266), son de papel plegado in folio, con filigrana hache sim. M.T.
4658 (a. 1337) y Picc. VIII 764 (a. 1346) y 765 (a. 1344-1345). Gregoras ha añadido al
final del pinax Kikevrwn (que es la Vita añadida por el ‘Anon. G’) y quizá también la men-
ción: a[ndre" ihV.
196 En el caso del Almagesto de Tolomeo, la primera secuencia sería Ferrara, Bibliote-
ca Comunale Ariostea, II 138, Neap. III C 19 y Marc. gr. 312 (compl.), y la segunda, Par.
gr. 2391, Par. Coisl. 172. En el caso del Florentios de Gregoras, escrito según Leone en el
verano de 1337, las dos copias del ‘Anon. G’, en los Vat. gr. 228 y 1086, son gemelas; cfr.
P. L. M. Leone [a cura di], Niceforo Gregora, Fiorenzo o intorno alla sapienza, Napoli 1975,
29 y 37 y segg.
197 El Vat. gr. 1095 mide mm 222 × 137/45. Entre las filigranas identificadas se
encuentran licorne Picc. III 1153 (a. 1356), bélier Picc. III 204, 205 (a. 1354), oiseau M.T.
6600 (a. 1376), tour M.T. 7160 (a. 1360), lettre M M.T. 5337 (s. XIV), roue M.T. 6924
(a. 1360 [1350/80]), fruit: poire, Picc. II 570 (a. 1360). Sobre su accidentada composición,
cfr. J.-L. Van Dieten, Entstehung und Überlieferung des Historia Rhomaike des Nikephoros
Gregoras, Köln 1975, 24-29. La escritura del ‘Anon. G’ en este testimonio destaca por el
énfasis puesto en letras como dzeda, kappa o chi y por el uso de formas características de
uno y otro grupo de copias; así, por ejemplo, la beta con el trazo inicial prolongado bajo la
línea (tav. 8, l. 4 ejbovhsan) y la delta con el trazo descendente muy prolongado y curvo (l.
6 diafovrwn).
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Nicéforo Gregoras, como el escriba principal del Città del Vaticano,
Biblioteca Apostolica Vaticana, Vat. gr. 165 (foll. 5v-6, l. 2, 7-241, l.
10, tav. 9), cuya escritura se acerca en gran medida a la del anónimo,
pero sin alcanzar su solemne belleza198. Una consideración similar se
podría hacer sobre el copista del Città del Vaticano, Biblioteca Aposto-
lica Vaticana, Vat. gr. 1085, foll. 97 (97v vac), 98-118v (tav. 10)199.
LOS MANUSCRITOS DEL CONFLICTO HESICASTA
La mano del ‘Anon. G’ ha sido aquí descrita como influida por el
‘estilo Hodegos’ y, en efecto, su ductus, a pesar de algunas formas pura-
mente miméticas, alejado del hieratismo litúrgico, impide calificarla de
derivación personal de un escriba formado según el canon de Hodegos.
Nuestro anónimo, en realidad, ha elegido hacer un esfuerzo por mol-
dear una escritura muy legible inspirándose en el digno paradigma de
la escritura sacra contemporánea pero sin renunciar por completo a for-
mas rápidas o cursivas. Cuál fue la razón de esa decisión o en qué con-
diciones se produjo esta influencia del ‘estilo Hodegos’, es algo que se
nos escapa200. La evidencia de una relación particular de Gregoras con
Hodegos es posterior a la presencia del ‘Anon. G’ entre sus colabora-
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198 El Vat. gr. 165 es el manuscrito más antiguo de los libros I-XI de la Romaike His-
toria, transcrito bajo la supervisión directa del autor (RGK III, nr. 491). He de retractarme
de la identidad de este copista con el ‘Anon. G’ que propuse en La “escuela de Planudes” (cit.
n. 192), 78 n. 36. En la reproducción que ofrece E. Follieri, Codices Graeci Bibliothecae
Vaticanae, tab. 44 (fol. 241) se puede ver el final de la labor del copista mencionado y su
continuación por Gregoras. Van Dieten, Entstehung (cit. n. 197), 30-33, considera 1341
como el término post quem de la copia, no muy posterior a esta fecha si tenemos en cuen-
ta que la filigrana dominante en la Romaike Historia es (tête de) licorne M.T. 5788 (a. 1335
[1334-1343]) y M.T. 5790 (a. 1337). Sobre los textos menores que rodean a la copia prin-
cipal y que sin duda son prueba de la labor de enseñanza en Cora, cfr. Pérez Martín, La
“escuela de Planudes” (cit. n. 192), 78-79. Curiosamente, en el fol. 1b, Gregoras ha trans-
crito los primeros versos del preludio al Akathistos.
199 El Vat. gr. 1085 es un códice cartaceo, mm 290 × 205. La parte copiada por este
escriba (con distintas obras hagiográficas y homiléticas de Gregoras) parece posterior al
resto del códice; las filigranas de su papel son (tête de) bélier sim. M.T. 1124 (a. 1350
[1350/1360], deux cercles sim. M.T. 2042 (vers 1350) y M.T. 2039 (a. 1350/1360) y boeuf
no repertoriada pero sim. M.T. 1587 (a. 1349). Su mano aparece asimismo en correccio-
nes marginales en los foll. 5, 15v, l. 1, y 119 y segg. En los foll. 3 y 43v encontramos un
segundo copista de escritura similar.
200 En el monasterio encontramos manos similares a la del anónimo, pero en testi-
monios muy posteriores, como el del Juan que colaboró con Josafat (II) en el Città del Vati-
cano, Biblioteca Apostolica Vaticana, Chigi R.V.29 (a. 1394). Cfr. RGK III, nr. 331; Turyn,
Vaticani (cit. n. 28), 177-180 y E. Follieri, Codices Graeci Bibliothecae Vaticanae selecti,
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dores y se debió al común antipalamismo de Gregoras, Ignacio de
Antioquía y su representante y abad de Hodegos, Arsenio de Tiro, al
menos desde 1347. En la Romaike Historia, el patriarca Ignacio no apa-
rece caracterizado de un modo especial, aunque sus iniciativas contra
Palamas se muestran bajo una luz positiva (III 22-24, 77). Arsenio de
Tiro, por su parte, sí es presentado, con cierta deferencia, como un
«ajnh;r suneto;" kai; polu;n ejk fuvsew" trevfwn to;n ej" ta; divkaia zh '-
lon, kajpi; tw'n th '" eujsebeiva" krhpivdwn mavla ajklinh;" aujtov" te
iJstavmeno" kai; a[llou" ejpirjrJwnnuvein w]n iJkanov" (II 893)». El abad
de Hodegos fue quizá quien consagró monje a Gregoras, poco antes del
sínodo de 1351, y es posible que estuviera junto al lecho de muerte del
sabio. La relación entre Gregoras y Arsenio estaría, pues, más fundada
en las ‘afinidades electivas’ que en las meramente políticas201. Durante
el reinado de Cantacuzeno y en los años siguientes hasta la muerte de
Gregoras, la común heterodoxia estrecharía la relación entre los distin-
tos grupos disidentes de la Polis202.
La querella hesicasta promovió en uno y otro bando la redacción
no sólo de tratados teológicos a modo de refutaciones sistemáticas de
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Città del Vaticano 1969, nr. 45; Spatharakis, Corpus (cit. n. 25), nr. 276 (fig. 489). Politis,
Nouvelles données (cit. n. 19), 311 y fig. 6, ha señalado la presencia de su firma en el Athos,
Monh; Megivsth" Lauvra", L 122 y la posibilidad de que el rollo de pergamino con la
Liturgia de Crisóstomo, Genève, Bibliothèque Publique et Universitaire, ms. 24, sea obra
del mismo copista Juan.
201 Gregoras XVIII, 5, 4 (donde no se da el nombre de quien lo ordenó monje) y los
Tria opuscula antipalamitica del Città del Vaticano, Biblioteca Apostolica Vaticana, Vat. gr.
1823, parte XVIII, foll. 258-280 (también recogidos en el Città del Vaticano, Biblioteca
Apostolica Vaticana, Vat. gr. 1111), cuyo autor y copista podría ser Teodoro Dexios (Merca-
ti, Notizie [cit. n. 61], 225-229) o Arsenio de Tiro, como piensan J. Meyendorff, J. Darrou-
zès y P. Canart; cfr. Beyer, Eine Chronologie (cit. n. 166), 139 y n. 80, pero cfr. Polemis, Arse-
nius (cit. n. 73), 246-249 y Kresten, Die Beziehungen (cit. n. 50), 76 n. 253. El tratamiento
que en la Romaike historia se da a otros antipalamitas es más frío. En la correspondencia de
Gregoras se conservan dos cartas que le dirigen Acíndino y Jorge Lapites y que hacen refe-
rencia a los «gravmmata» de Gregoras que posee Jacinto de Salónica; cfr. ep. 9 (de Acíndino
a Gregoras), 34-38 y ep. 16 (de Jorge Lapites a Gregoras), 17-20 Leone. Sobre el papel y los
escritos de Gregoras en la querella, cfr. T. Hart, Nicephorus Gregoras: historian of Hesychast
Controversy, «Journal of Ecclesiastical History», 2 (1951), 169-179; J. Balfour, Palamas’ Reply
to Gregoras Account of their Debate in 1355, «JÖByz», 32 (1982), 245-256; H.-V. Beyer, Nike-
phoros Gregoras als Theologe und sein erstes Auftreten gegen die Hesychasten, «JÖByz», 20 (1971),
171-188 y su edición de Nikephoros Gregoras, Antirrhetika, I, Wien 1976.
202 La exasperación de Gregoras ante los éxitos del palamismo es perceptible en sus
manuscritos. Véase, por ejemplo, en el margen del Vat. gr. 1095, fol. 112v (RH XXVI 3):
«o{ra frikto;n kai; novei th;n e{xin th'" ajsebou'" yuch'" tou' Palama'», o en el pinax del
Libro XXIX (fol. 12): « {Ora o{pw" oJ Palam(a'") meta; th;n deinh;n ejkeivnhn novson au\qi"
kaka; bouleusavmeno" kaq’ hJmw'n, h[rceto me;n eij" Buzavntion, eJavlw d’ uJpo; tw'n bar-
bavrwn kai; pevponqen o{sa kai; levgein aijscuvnhn e[cei».
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las posiciones contrarias, sino también de textos menores: panfletos,
invectivas, listas condenatorias, florilegios patrísticos en apoyo de o
contra la nueva doctrina y tomoi o informes presentados al sínodo. Los
textos del primer tipo se difundieron prontamente de la mano de escri-
bas profesionales y, en el bando institucional, el del palamismo vence-
dor en 1351 de la mano de Cantacuzeno, encontramos a copistas
patriarcales – como era de esperar –203 y a copistas del ‘estilo Hodegos’,
entre los que se encuentra Josafat (II)204. En la transcripción de textos
de la nueva doctrina hesicasta, colaboran también personajes como
Filoteo de Selimbria (1366-1389), partidario de Juan Cantacuzeno, un
ejemplo temprano de escritura rápida e irregular que ha asimilado la
escritura tradicional de Hodegos205, y que podemos identificar en el
Venezia, Biblioteca Marciana, Marc. gr. 309, donde ha copiado los foll.
13-69v, 154-160v, 179-205, 214-219v y anotado los foll. 162-163,
165v-166v y 177-179206.
El perfil dominante de los textos menores de la querella, exhuma-
dos por Monseñor Mercati en los fondos vaticanos entre las copias rea-
lizadas en el fragor del conflicto, es el de opuscula de autoría dudosa y
rápida transcripción207. De éstos, los atribuidos por razones internas del
texto a Isaac Argiro, discípulo de Gregoras y notorio opositor al palamis-
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203 Mencionemos, a modo de botón de muestra, que Jorge Galesiotes y otros copis-
tas de escritura similar colaboraron en el tercer cuarto del siglo XIV en la copia del Città
del Vaticano, Biblioteca Apostolica Vaticana, Vat. gr. 809 (RGK III, nr. 97), con obras de
Filoteo Cóccino y Gregorio Palamas.
204 Cfr. supra, n. 25. Manuscritos con obras de Gregorio Palamas copiados en el ‘esti-
lo Hodegos’ son, por ejemplo, los Athos, Monh; Batopedivou, 640 y Monh; Pantokravto-
ro", 90, estudiados por Kotzabassi, Überlieferung (cit. n. 86), 42-43, 89-92 y Abb. 6, 15.
205 Sobre las copias de Filoteo de Selimbria, D. Harlfinger, Autographa aus der Palaio-
logenzeit, en Seibt [hrsg. von], Geschichte und Kultur der Palaiologenzeit (cit. n. 180), 43-50:
47-48 y Taff. 10-12. Transcribió sus propias obras en el Patmos, Monh; tou' JAgivou  jIwavnnou
tou' Qeolovgou, 366, Istanbul, Patriarcikh; Biblioqhvkh, Panagiva Kamariwvtissa
Cavlkh", 51 y el Princeton Art Museum cod. 57.19, un Tetraevangelio de 1380 en papel,
mm 288 × 200. Cfr. J. C. Anderson en Vikan [ed. by], Illuminated Greek Manuscripts (cit.
n. 18), nr. 57, 196-197 y fig. 104, con el retrato de S. Lucas del fol. 81v. En él, el dibujo
está superpuesto a una nota sobre el evangelista de Juan Cortasmeno, que encontraría el
códice en la diócesis de Selimbria, de la que fue metropolita (cfr. supra, n. 97).
206 E. Mioni, Bibliothecae divi Marci Venetiarum codices Graeci manuscripti, II. Codi-
ces qui in sextam, septimam atque octavam classem includuntur continens, Roma 1985, 17-
20. El códice contiene obras de Cleomedes, Euclides, Nicómaco de Gerasa y Jorge Criso-
cocces; el cuadernillo final (foll. 206-213v), con las Imagines de Filóstrato, ha sido copiado
por Jorge Galesiotes, pero quizá esto no prueba que todo el manuscrito fuera copiado en el
ámbito del Patriarcado de Constantinopla.
207 Cfr. D. Bianconi, La controversia palamitica. Figure, libri, testi e mani, en el
mismo volumen de «Segno e Testo», 00-00. 
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mo oficializado, redactor de cálculos astronómicos y escolios a Tolomeo
así como de opúsculos antihesicastas, pueden confirmar su carácter autó-
grafo gracias justamente a esta actividad múltiple de Argiro.
El testimonio central de tal actividad es el autógrafo Città del Vati-
cano, Biblioteca Apostolica Vaticana, Vat. gr. 176208. Este códice tole-
maico presenta dos partes bien diferenciadas, de las que la más antigua
contiene los Harmonika de Manuel Brienio (foll. 28-99) en una copia
sin duda muy próxima a la propia composición de la obra209. El resto
del códice (foll. 1/2-27 y 100-192), copiado en los años 60 del siglo
XIV, responde a la iniciativa de Argiro, que sólo ha dejado la pluma a
un colaborador en la primera parte de la Geografía de Tolomeo (foll. 1-
11v, l. 28), copiando de su mano los títulos de esta parte, todos los
escolios marginales, el resto de la Geografía (foll. 11v, l. 29-26) y su
escolio de foll. 26v-27 (tav. 12)210.
La escritura de Argiro hereda muchos rasgos de su maestro Gre-
goras y el ‘toque astronómico’ del ‘Anon. G’. Formas características de
la escritura de Gregoras que reaparecen en la de Argiro son la ligadura
ep cuyo trazo de unión alcanza mucha altura (tav. 11, l. 1 leptovterai),
la gran sigma abierta, con bucle final (marg. dcho., sch. 1, l. 1 sh[meivw-
sai]), la theta abierta (marg. izdo., sch. 2, l. 7/8 mevgeqo"), la gran
kappa de la ligadura ek (l. 14 e{kaston), la ligadura dia; (l. 5 a.i.). En
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208 A. Diller, en su «Praefatio» a Claudii Ptolemaei Geographia, recensuit C. F. A.
Nobbe, Leipzig 1843-1845, reimpr. Hildesheim 1966, IX, ya indicaba que en los foll. 1/2-
27 del Vat. gr. 176, con la Geografía de Tolomeo apógrafa del Coisl. 173, «invenimus prae-
terea commenta Isaac Argyri autographa ut videtur». El texto de la Geografía, como indica
el propio Argiro en el comentario marginal, depende de la edición de Gregoras; cfr. O.
Cuntz, Die Geographie des Ptolemaeus. Galliae Germania Raetia Noricum Pannoniae Illyri-
cum Italia. Handschriften, Text und Untersuchung, Berlin 1923, 21. 
209 En esta parte del manuscrito, el papel está plegado in quarto, y presenta 6 coron-
deles en mm 20 y una separación de 55 mm entre los puntizones. Las únicas marcas de
agua perceptibles son los zig-zag de foll. 36 y 41; se trata, pues, probablemente, de papel
español, de formato medio, mm 530 × 360. Dos copistas aparecen en esta parte: 1) foll.
28-30 l. 16; 2) foll. 30 l. 16-59, 60v-99v.
210 Las filigranas sugieren la datación propuesta en los años ’60: foll. 1-9: ange M.T.
188 (a. 1369); foll. 10-27, 191, 192a : arc sim. M.T. 353 (a. 1360/70); foll. 100-118: arba-
lète del tipo M.T. 269 (a. 1375-90), sim. Picc. XI 1970 (a. 1355); foll. 121-165: bélier Picc.
III 210 (a. 1360) y III 212 (a. 1360); foll. 178, 182, 185/8, 184/9: bouc sim. Picc. III 375
(a. 1364); fol. 186: fruit: poire Picc. II 583 (a. 1360). La distribución del papel hace sospe-
char que la transcripción más antigua del códice es la de Harmonika en foll. 100v-159v y
que Argiro copiaría en un momento posterior los escolios de Porfirio (foll. 160-176v) y de
Pappo (foll. 176v-192v) a los Harmonika de Tolomeo, así como la Geografía (foll. 1/2-27).
Que Argiro es el copista de esta colección astronómica en la que firma breves comentarios
se deduce del cuidado con el que ha completado y corregido la copia, por ejemplo, en foll.
187v y 188, donde pega un papel sobre lo ya escrito y escribe sobre él el nuevo texto.
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la tav. 11, el texto central ha sido copiado con un ductus más reposado
(véase, a modo de curiosidad, cómo ha escrito sun en l. 6 a.i. sunivs-
tatai, o la beta uncial cerrada en l. 3, sumbevbhke) que pone el énfasis
en las grandes líneas oblicuas de dzeda, lambda y chi que caracterizan el
‘estilo Hodegos’ y la escritura del ‘Anon. G’, a la que recuerdan asimis-
mo la ny angular de l. 7 o{tan, la gran hypsilon en el grupo up (l. 6 uJpavr-
cei) y, por supuesto, la omnipresente forma angular de la ligadura ei (l.
8 a.i. ei\nai). Señalemos, finalmente, como rasgo pertinente de la escri-
tura de Argiro, el toque angular que da a la hypsilon, con el trazo ascen-
dente formando un pequeño ángulo (l. 14 ojxutevra), la psi con copa
profunda, la ligadura ui, la epsilon minúscula de gran núcleo oblongo.
Las diferencias de su escritura en la transcripción de Tolomeo y en
la de su propia obra saltan a la vista, pero es indudable que Argiro pre-
tendía imprimir solemnidad a la copia del venerable astrónomo, sin
seguir ningún modelo escriturario sino limitándose a escribir en dos
tiempos letras como la tau o la ny, o ligaduras como epsilon + ksi, escri-
tas de un trazo en su escritura corriente, o sustituyendo las formas habi-
tuales por otras tradicionales, como omega cerrada. En la última parte
del códice, la que incluye los Harmonika de Tolomeo, la solemnidad
que imprime Argiro a la transcripción (foll. 100v-159, tav. 11), es aún
mayor y esta vez sí está claramente inspirada en el ‘estilo Hodegos’, lo
que se explica si Argiro tenía ante los ojos el Par. gr. 2450, copiado por
el ‘Anon. G’. Por el contrario, el material complementario, propio y
ajeno, a los Harmonika, ha sido copiado por Argiro con una escritura
menos cuidada (foll. 100, 160-192v). Este análisis de la escritura de
Argiro nos permite identificarla en un testimonio que sin duda forma
parte de la época en que este estudioso era discípulo de Gregoras,
durante la que colaboró con su maestro en la transcripción de las obras
dogmáticas incluidas en la Romaike Historia en el Paris, Bibliothèque
nationale de France, gr. 1276 (foll. 104-176)211. 
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211 Argiro sería responsable de la copia de los foll. 132-155v l. 21, 156r-v. El Par. gr.
1276 incluye el libro XXIX de la Romaike Historia, que acaba en el fol. 131v (final del cuad.
3); aparece a continuación el título del libro XXX (= Lovgo" dogmatiko;" prw'to"), que con
el libro XXXI ocupan los cuad. 4-6 (foll. 132-155) y 8-9 (foll. 165-176); los foll. 156-164
(cuad. 7), descolocados, contienen los libros XXXII-XXXIII (hasta p. 413, 7); cfr. Van Die-
ten, Entstehung (cit. n. 197), 24-25. El resto del códice contiene obras polémicas anónimas,
de Filoteo Cóccino o de Nicolás Cabasilas. La parte de Gregoras, en papel occidental plega-
do in quarto, mm 215 × 145, se distribuye del siguiente modo: 1 × 4 (111) + 11 foll. (122)
+ 6 foll. (128) + 2 foll. recortados + 3 foll. (131) + 3 × 4 (155) + 9 foll. (164) + 1 × 6 (176).
La signatura aV está en el margen inferior externo del fol. 104 pero las restantes aparecen en
el centro del margen inferior de la primera y la última páginas (acabando en fol. 123 gV).
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En cuanto a los códices analizados con autoridad magistral por
Mercati, en gran parte misceláneos, cuyos textos ilustran la querella
antihesicasta pero también la polémica con el catolicismo, la escritura
de Isaac Argiro tal y como ha sido definida más arriba puede ser loca-
lizada con seguridad en los siguientes testimonios212: 1) en el ‘Tomo
antioqueno’ que compondría en 1369/1370 para Arsenio de Tiro y que
se conserva en el verso de tres fragmentos de un rollo cartaceo (Città
del Vaticano, Biblioteca Apostolica Vaticana, Vat. gr. 2335); 2) en el
Città del Vaticano, Biblioteca Apostolica Vaticana, Vat. gr. 1096, foll.
65-148 + los foll. numerados 94-110, procedentes del Città del Vatica-
no, Biblioteca Apostolica Vaticana, Vat. gr. 1892, que han sido devuel-
tos a su lugar original, entre los foll. 170 y 171 del Città del Vaticano,
Biblioteca Apostolica Vaticana, Vat. gr. 1096; 3) en el Città del Vatica-
no, Biblioteca Apostolica Vaticana, Vat. gr. 1102, foll. 1-9 (9v vac), 15,
l. 15-23v (24 vac.), 31, l. 14-34, l. 14, 35, l. 7-45v, así como la adición
en el margen inferior del fol. 25v; 4) en el Città del Vaticano, Bibliote-
ca Apostolica Vaticana, Vat. gr. 604, foll. 46, l. 21-fin, 46v, l. 20-fin y
47 margen inferior.
Aunque el uso ‘coral’ de argumentos y autoridades por parte de los
adalides del antihesicasmo pone un gran interrogante a la autoría de las
obras polémicas y al carácter autógrafo de algunas copias, los testimo-
nios aquí reunidos despejan cualquier duda sobre la autoría del Tomo
antioqueno del Vat. gr. 2335, que ha de ser atribuido a Isaac Argiro y
no a Arsenio de Tiro, como sugiere el perfil que de sí mismo da el autor
del Tomo213. Por otra parte, que el inspirador del documento fuera
Arsenio sugiere una complicidad y cercanía entre ambos personajes que
se explicaría si localizáramos en el monasterio de Hodegos, residencia
del de Tiro, la labor de Isaac Argiro. Este extremo puede encontrar una
confirmación en el hecho de que las hojas de guarda (foll. I y 193) del
Vat. gr. 176 son justamente restos de un códice en pergamino con las
Actas de los Apóstoles copiado en el monasterio214.
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212 Nos limitamos a reorganizar las apreciaciones de Mercati siguiendo el análisis
paleográfico que hemos realizado sobre los manuscritos reunidos por él.
213 Ésa es la razón por la que Mercati, Notizie (cit. n. 61), 241-242 se muestra cau-
teloso al respecto; pero no es extraño que, como sugiere el propio Mercati, Argiro, que
había presenciado el conflicto en primera línea al lado de Gregoras, conociera a la perfec-
ción los hechos recogidos en el Tomo. Por su parte, Polemis, Arsenius (cit. n. 73), 246-247,
considera el Tomo antioqueno, editado por él, autógrafo de Arsenio de Tiro.
214 En este sentido, es digno de mención que el manuscrito de Platón Città del Vati-
cano, Biblioteca Apostolica Vaticana, Vat. gr. 225-226, propiedad de Mateo de Éfeso, que
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Que la polaridad creada por la polémica religiosa podía trascender
a otros ámbitos de estudio tiene un buen ejemplo en el reflejo que la
obra de Isaac Argiro encuentra en la de un erudito hesicasta, colabora-
dor del patriarca Filoteo Cóccino y estudioso de la astronomía tole-
maica. Ignoramos su nombre, pero conocemos un buen número de
códices copiados por él que nos permiten contextualizar su labor. En
primer lugar, las identificaciones de su escritura hechas por Boris Fon-
kitch en manuscritos con obras del patriarca Filoteo lo caracterizan
como un estrecho colaborador del patriarca y lo posicionan, en conse-
cuencia, en el bando hesicasta, transcribiendo, entre otros muchos tex-
tos, las obras escritas por Filoteo contra Gregoras215. Paradójicamente,
los códices aristotélicos atribuidos por Dieter Harlfinger a su mano lo
definen como un epígono de la labor de Gregoras en el tercer cuarto
del siglo XIV216.
Los manuscritos astronómicos que, por nuestra parte, le atribui-
mos (Città del Vaticano, Biblioteca Apostolica Vaticana, Vat. gr. 198 y
208, Firenze, Biblioteca Medicea Laurenziana, Plut. 28.14) confirman
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se alineó en el bando antipalamita en los años 1347-1351 (cfr. D. Reinsch, Die Briefe des
Mattaios von Ephesos im Codex Vindobonensis Theol. gr. 174, Berlin 1974, 6-7) fuera res-
taurado en el monasterio de Hodegos, donde se copiaron los foll. 305 y 316 del primer
volumen y el fol. 92 del segundo; cfr. Prato – De Gregorio, Scrittura arcaizzante (cit. n.
122), 62 n. 6. Por otra parte, resulta curioso que, en las notas relativas a la familia de
Manuel-Mateo, los Gabalas, conservadas en el Paris, Bibliothèque nationale de France, gr.
476, se mencione (fol. 291v) a un Manuel lector de la metrópoli de Filadelfia «kai; para-
monavrh" kai; dou 'lo" th'" JOdigitriva"», monasterio del que no existe otra mención y que
se encontraría también en Filadelfia; cfr. St. I. Kuruses, Manouh;l Gabala'", ei[ta Mat-
qai'o" Mhtropolivth" ’Efevsou (1271/72-1355/60), I. Ta; biografikav, Athina 1972,
301-302 y n. 2.
215 B. L. Fonkitch, Gli autografi del patriarca di Costantinopoli Philotheos Kokkinos,
en S. Lucà – L. Perria [a cura di], ’Opwvra. Studi in onore di mgr Paul Canart per il LXX
compleanno, III, Grottaferrata 1999 (= «BBGG», n. s., 53 [1999]), 239-254: 247-249, y
trad. rus. en Greceskie rukopisi (cit. n. 28), 78-92, pars X: tavv. 3-9 y 21-22.
216 D. Harlfinger, Die Textgeschichte der pseudo-Aristotelische Schrift Peri; ajtovmwn
grammw 'n, Amsterdam 1971, 55-57; Id., Autographa (cit. n. 205), 49 y Taf. 20; M. Cacou-
ros, La tradition du commentaire de Théodore Prodrome au deuxième livre de Seconds analy-
tiques d’Aristote: quelques étapes de l’enseignement de la logique à Constantinople, «Diptycha», 6
(1994-1995), 329-354: 336-338 y pl. IIb. A los Paris, Bibliothèque nationale de France, gr.
1291, Coisl. 161 y 166 y Yerushalayim, Patriarcikh; biblioqhvkh,  JAgivou Metocivou, 150
aristotélicos, hay que añadir el Par. gr. 2342, con los Elementa de Euclides y otros tratados,
en el que J. L. Heiberg, Apollonii Pergaei, II, Leipzig 1893, LXIX-LXX y J. Mogenet, Autolycus
de Pitane. Histoire du texte, Louvain-La-Neuve 1950, 81, supusieron una intervención de
Gregoras de la que no hemos encontrado huella y que, como se verá, es prácticamente
imposible. Tampoco las filigranas del Par. gr. 2342 reaparecen en códices de Cora. El pri-
mer cuaderno del códice está numerado kgV y, por ello, habría que buscar entre los manus-
critos atribuidos a este estudioso alguno formado por 22 cuadernos.
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este seguimiento estrecho por parte del erudito hesicasta de la labor
astronómica de Gregoras y de su sucesor Argiro. Según Düring, los
Harmonika de Tolomeo conservados en el Coisl. 173 (un códice, como
hemos visto, de la Cora y contemporáneo de Gregoras) serían copia del
Vat. gr. 198 (tav. 13), el representante principal de la recensio de Gre-
goras (g)217, copiado justamente por nuestro astrónomo hesicasta. Sin
embargo, tal filiación resulta inadmisible por varias razones. Las fili-
granas del Vat. gr. 198, que no aparecen en otros manuscritos de
Cora218, y diversas notas cronológicas datan la copia en los años ’70219,
es decir, en un momento posterior a la copia del Coisl. 173 y a la muer-
te de Gregoras. El Vat. gr. 208, copia del mismo erudito datable por los
mismos años220, recoge tres breves tratados de Argiro221, en los que se
basa una obra anónima recogida en sus foll. 13-20v y en los foll. 18-
30v del Laur. Plut. 28.14, copiado también por el erudito hesicasta222.
Este tratado anónimo, obra probable de su escriba en ambos códices,
muestra a su autor reluctante a la hora de mencionar a Argiro, de cuyo
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217 Düring, Die Harmonielehre (cit. n. 183), LXIII.
218 Entre las identificadas con seguridad, se encuentran sirène M.T. 7001 (a. 1361);
lettre G M.T. 5264 (a. 1360/1380), arc M.T. 385 (a. 1360/1370) y clef M.T. 2687 (s.
XIV/6). El Vat. gr. 198 es un códice in folio, mm 293 × 205. Los cuadernos, en gran parte
cuaterniones, está numerados en el centro del margen inferior de la primera y la última
páginas (inc. aV en el fol. 2, des. xV en el fol. 494). 
219 A. Tihon, Le «Petit Commentaire» de Théon d’Alexandrie aux Tables faciles de Pto-
lémée (Histoire du texte, édition critique, traduction), Città del Vaticano 1978 (Studi e Testi,
282), 146-147.
220 Sobre el Vat. gr. 208, Tihon, «Petit Commentaire» (cit. n. 219), 47-49, quien, en
función de distintas notas datadas, fecha su copia hacia 1377, retomando la dudosa hipó-
tesis de Heiberg de que ésta tuviera lugar en el Atos. Las filigranas del códice, plegado in
quarto, son: chien del tipo M.T. 2516 (s. XIV/8), arbalète sim. M.T. 316 (a. 1370 [1367-
1375]), Picc. IX, 2 2273 (a. 1370, 1371), arc M.T. 367 (a. 1370/1380). Los textos que
contiene (descritos por Tihon, ibid.) fueron transcritos en varios tiempos, como revelan las
variaciones en el cuadro de escritura (mm 160/165 × 95/100) y en el número de líneas
(34/38). La numeración de los cuadernos, en el margen inferior externo de la primera y
última página, no es obra del copista del texto, sino, quizá, del copista del fol. 197r-v, una
adición posterior (inc. bV en el fol. 36v, des. kbV en el fol. 219). 
221 La Pragmateiva nevwn kanonivwn sunodikw'n te kai; panselhniakw 'n, de 1368
(foll. 5-7v), ’Isaa;k monacou ' tou ' ’Argurou' kanonivwn sustavntwn kata; th;n ajrch;n tou '
ıwoıV ajpo; th'" tou ' kovsmou gevnesew" e[tou" (foll. 7v-10) y el Mevqodo" kataskeuh '" ajs-
trolabikou ' ojrgavnou (foll. 220-225v).
222 D. Pingree, The Astrological School of John Abramios, «DOP», 25 (1971), 189-
215: 196-197. Agradecemos a Hilario Bautista, autorr de una tesis doctoral sobre la obra
de Antíoco de Atenas, el poder disponer de reproducciones del códice laurenciano. Pingree
ha vinculado el Vat. gr. 208 a la figura de Juan Abramios, pero éste dispuso del códice en
un momento posterior a su copia (quizá a su mano hay que atribuir el fol. 197r-v) y ante-
rior a estar en poder de Cortasmeno.
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trabajo parte, lo que se siente obligado a justificar en una nota (fol. 15
del Vat. gr. 208)223. El conflicto palamita había colocado a ambos estu-
dios de la astronomía tolemaica en bandos opuestos; el erudito hesi-
casta puede haber sido un discípulo de Gregoras que entró al servicio
del Patriarcado y acabó adoptando una posición contraria a la de su
maestro en el conflicto religioso; o bien tuvo acceso a la biblioteca de
Gregoras tras la muerte de éste224. Los foll. 1-4 + 227v-230 del Vat. gr.
208 fueron copiados por Juan Cortasmeno, quien tuvo probablemente
en su poder el códice, del que transcribió las Pragmatei'ai de Argiro
en el Vat. gr. 1059, foll. 78-89. Si el colaborador de Filoteo era un fun-
cionario patriarcal o un profesor de su escuela, resulta fácil deducir
cómo llegó el códice a manos de Cortasmeno.
LA ESCRITURA CURSIVA DE LOS ESCRIBAS DE HODEGOS
EL CASO DE CARITÓN
Si, por su parte, la mano estable del colaborador de Gregoras nos
proporcionaba un ejemplo de la voluntad de trasladar una solemni-
dad propia de los códices sacros a ámbitos ajenos como el saber astro-
nómico de la Antigüedad, es posible, por otro lado, explorar esfuer-
zos en la misma dirección de copistas cuya capacidad de expresión en
distintos registros les sirve para proponer una jerarquía visual en los
textos que transcriben y cuya escritura dignifica igualmente el legado
clásico que transmiten225. 
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223 La nota ha sido editada por I. Mercati – P. Franchi De’ Cavalieri, Codices Vatica-
ni Graeci, I. Codices 1-329, Città del Vaticano 1923, 254, y por Pingree, The Astrological
School (cit. n. 222), 197 n. 35. Traducida, dice aproximadamente lo siguiente: «Que nadie
se irrite con nosotros porque hayamos tenido que servirnos de los cánones de Argiro, sino
que rece para que él y los suyos nos sigan humildemente en los asuntos realmente impor-
tantes, aquéllos sin los que no podríamos vivir. Pues la jactancia lo destruye todo en cual-
quier situación, del mismo modo que la humildad y la atención al prójimo son funda-
mento de todos los bienes». Quizá en la reluctancia a mencionar a Argiro no hay que ver
el resentimiento o la envidia que menciona Pingree, sino simplemente un cierto pudor de
utilizar la labor de un ‘maldito’ para los partidarios de Palamas.
224 Quizá los manuscritos del sabio sufrieron una suerte similar a la de su cadáver.
Una copia parcialmente autógrafa de los Dogmatikoi; lovgoi de la Romaike Historia se con-
serva en el Par. gr. 1276 entre los escritos teológicos del patriarca Filoteo Cóccino y otros
palamitas, y se sabe que Filoteo obtuvo una copia de los Antirretika de Gregoras a través de
Juan Cantacuzeno; cfr. Mercati, Notizie (cit. n. 61), 243.
225 Sobre el multigrafismo propio de los copistas del siglo XIV, cfr. G. de Gregorio,
Kalligrafei 'n/tacugrafei'n. Qualche riflessione sull’educazione grafica di scribi bizantini,
en E. Condello – G. De Gregorio [a cura di], Scribi e colofoni. Le sottoscrizioni di copisti
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Ése es el caso del Città del Vaticano, Biblioteca Apostolica Vaticana,
Vat. gr. 1297, códice en pergamino de Elio Aristides que ha recibido data-
ciones dispares226. En la presentación del texto central (tav. 14), el escriba
se ha esforzado por imprimir a su mano la solemnidad del ‘estilo Hode-
gos’, pero con algunos rasgos disonantes y sin conseguir ni su brío ni su
holgura, lo que sin duda lo aproxima a los primeros testimonios del esti-
lo. Sin embargo, en la transcripción del comentario marginal, el copista
no se ha sentido en la obligación de realizar el mismo esfuerzo y se ha deja-
do llevar a la escritura ‘corriente’ de su época, una cursiva similar a la de
algunos copistas de Hodegos, en la que persisten elementos tradicionales,
pero el acabado caligráfico y la solemnidad del ductus se pierden. Al final
del volumen de Aristides, cuando el copista añade dos Declamationes de
Marco Aurelio Polemón (foll. 408v-413, tav. 15), el esfuerzo por imitar la
escritura de Hodegos persiste en las primeras líneas227, pero enseguida se
abandona y el copista muestra lo que podríamos llamar su ‘verdadera cara’.
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dalle origini all’avvento della stampa, Atti del seminario di Erice (23-28 ottobre 1993), Spo-
leto 1995 (Biblioteca del «Centro per il collegamento degli studi medievali e umanistici nell’U-
niversità di Perugia», 14), 423-448. 
226 Sobre la tradición de su texto, cfr. P. Aelii Aristidis Opera quae extant omnia, I. Ora-
tiones I-XVI complectens, Or. I et V-XVI edidit F. W. Lenz, praefationem conscripsit et Or. II,
III, IV edidit C. A. Behr, Leiden 1976, XXXIV-XXXV; M. Menchelli, Appunti su manoscritti di
Platone, Aristide e Dione di Prusa della prima età dei Paleologi. Tra Teodoro Metochite e Niceforo
Gregora, «SCO», 47 (2000), 141-280: 174. El Vat. gr. 1297, que perteneció a Fulvio Orsini
(ex-signis en el fol. 1), es un códice en pergamino, mm 315 × 220, formado por tres partes bien
diferenciadas. La más reciente, foll. 11-32, con el Gorgias de Platón, también en pergamino,
fue copiada, en nuestra opinión, por Juan Crisocéfalo Holobolo (RGK II, nr. 253), diácono de
Santa Sofía, a finales del siglo XIV, un momento en el que Hodegos se había convertido en
monasterio patriarcal, lo que explicaría el uso de pergamino. La parte más antigua (foll. 33-
413) es la que conserva Aristides, con una numeración independiente de los cuadernos (aV-
mzV), en el margen inferior interno de la última página. El pautado presenta el sistema 1 y tipo
23A1 Leroy); el cuadro de escritura es de mm 190 × 130, 28 líneas. Al volumen de Aristides
se antepuso (foll. 1-10), una copia del Encomio a Gregorio el Teólogo de Teodoro Metoquita que
aparece mencionado en el título con el cargo de logoqevth" tou' genikou', lo que fecha su copia
entre 1305 y 1321. Estos folios, obra de una mano extremadamente caligráfica caracterizada
por el engrosamiento en los puntos de unión o en los extremos de algunas formas, se distan-
cian de la parte de Aristides en el pautado (sistema 2 y tipo 44A1 Leroy) y en la distribución
del texto, mm 215 × 140, en 36 líneas. Su copia es, pues, independiente de la de Aristides y,
por ello, no incide en la datación de ésta. La invocación en el margen superior de la primera
página (fol. 34, + K(uvrie) ’I(hso)u' C(rist)e; uiJe; tou' Q(eo)u' ejlevhsovn me+ es en realidad la
plegaria hesicasta, lo que invitaría a datar la copia en el segundo cuarto del siglo XIV. El Vat.
gr. 1297 fue corregido a partir del Città del Vaticano, Biblioteca Apostolica Vaticana, Urb. gr.
123, un Aristides copiado para Metoquita por Miguel Clostomales y autentificado por Gre-
goras como perteneciente a la biblioteca de Cora. Cfr. Lenz – Behr, ibid., XLI-XLII; Prato, I
manoscritti greci (cit. n. 120), 128-131, tav. 16 y 22; Menchelli, Appunti cit., 165-170.
227 Véase la abreviatura de kaiv (tav. 15, l. 3 y 4), la beta minúscula (l. 4 beltivwn),
la ligadura er (l. 1 e{tero").
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Que hubiera copistas como el del Vat. gr. 1297, cuya escritura
habitual era la corriente en su época pero que también eran capaces de
seguir los hallazgos expresivos de Hodegos facilitó sin duda el trasvase
de formas de una a otra grafía. Ejemplos de la capacidad de los copis-
tas miméticos de cambiar de registro no son precisamente escasos:
podemos recordar al copista ya mencionado de los Atenas, Mousei'on
Mpenavkh, 34/4 y Ann Arbor, Michigan University, 34228, a Teófilo
Racendites, un copista tradicional que se sirve de la cursiva para copiar
los prefacios de las Epístolas en el London, British Library, Add. 19388
o las anotaciones marginales y las tablas litúrgicas en el Venezia, Biblio-
teca Marciana, Marc. gr. I 20229, o a Simeón Caliandres230. También
los copistas de Hodegos podían abandonar la solemnidad del canon y
servirse de una escritura más rápida y ‘corriente’. La escritura de Josafat
‘de Lárisa’ recorre una sorprendente gama de formas, muy alejadas del
‘estilo Hodegos’, que imprimen desorden y confusión a la página231, y
el propio Josafat (II) nos proporciona un ejemplo de esta variedad de
registros firmando con una escritura danzarina y un tanto retorcida el
Athenai, ’Eqnikh; Biblioqhvkh, Athen. 2114232. 
Otro ejemplo de digrafía no detectado hasta ahora nos lo propor-
ciona un copista del monasterio de Hodegos conocido como Caritón
(II) y que se distingue de Caritón (I), cuya escritura es emblemática del
canon de Hodegos entre 1319 y 1346. La labor de Caritón (II), que
firmó con la fórmula Qeou ' to; dw'ron kai; Carivtwno" povno", sin datar,
el London, British Library, Add. 11868, un códice de Gregorio de Nisa
en pergamino, está fechada por Politis en la primera mitad del siglo
XIV y por el RGK en la segunda mitad233. 
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228 Nelson, Malakes (cit. n. 65), pll. 11 y 12.
229 Sobre el Marc. gr. I 20 (a. 1302), cfr. Turyn, Italy (cit. n. 17), pl. 81 y Nelson,
Hagiopetrites (cit. n. 111), 86-90 y 140, pl. 61-67: fig. 23k como ejemplo de su escritura
cursiva; sobre el London, Add. 19388, cfr. ibid., 90-94 y pl. 68 (figg. 24a-c).
230 Copista de El Escorial, Real Biblioteca de San Lorenzo, Escor. W.I.16, en Rodas,
a. 1295; cfr. Graux – Martin, Facsimilés (cit. n. 154), nr. 49, y Prato, Scritture librarie (cit.
n. 108), 95-96.
231 Compárese el ductus más solemne con el que copió el Laur. Conv. Soppr. 1 o el
Duicev 155 con el aspecto desordenado e irregular del Athen. 629.
232 Marava – Toufexi, II, nr. 65, 240 (Athen. 2114, fol. 279a, colofón). Lo mismo se
puede decir de los añadidos de Josafat (II) en los foll. 1-14v y en el fol. 424 del Codex Ebne-
rianus, cfr. Turyn, Great Britain (cit. n. 24), 148, pll. 96A y 126a.
233 Politis, Eine Schreiberschule (cit. n. 1), 264; RGK I, nr. 378 y Hunger – Kresten,
Archaiserende Minuskel (cit. n. 38), 206. Hay un tercer copista homónimo de escritura cur-
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Ambas escrituras, que creemos se deben atribuir a un único copis-
ta, aparecen en el Madrid, Biblioteca Nacional, Vitr. 26-5 (gr. 349, olim
N-164) (tavv. 16-21), un pequeño salterio decorado en pergamino234,
con una ilustración de David sentado tocando el arpa235, sin fecha, pero
firmado por Caritón en la p. 468 (tav. 19): Q(eo)u' to; dw'ron kai;
Carivtwno" povno". La composición del salterio es un tanto irregular: la p.
17 (la primera del cuad. 2) ha sufrido un cierto deterioro, saltando la tinta
de algunas líneas; en el primer cuaderno (pp. 1-16), el primer folio pro-
bablemente sustituyó al original236. También la última página de la parte
firmada (p. 468) da muestras de cierta falta de protección que habría
hecho saltar la tinta, pero esto ocurre en otras páginas del códice237.
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siva (RGK III, nr. 610, Vat. gr. 2401), con igual firma Qeou ' to; dw 'ron kai; Carivtwno"
povno", pero con rasgos que impiden identificarlo con Caritón (II).
234 G. de Andrés, Catálogo de los códices griegos de la Biblioteca Nacional, Madrid
1997, 533-535. Sus dimensiones son mm 192 × 140 y coinciden con las de los códices
copiados por Caritón para Juan Cantacuzeno y donados al Atos, si el pergamino se plega
dos veces más; cfr. Lamberz, Die Schenkung (cit. n. 16), 161. La numeración de los cua-
dernos, que se distribuyen en 2 foll. (II) + 1 fol. (III) + 31 × 4 (496) + 7 foll. (510) + 5 ×
4 (582) + 1 fol. (584), aparece en el margen superior externo de la primera página e infe-
rior interno de la última (inc. p. 32 bV, des. p. 559 lıV; no se conservan en las pp. 321-
480, cuad. 21-30), como en los códices mencionados. El texto se distribuye en 17 líneas
que ocupan mm 120 × 80; aunque su presentación es homogénea en todo el manuscrito,
sólo las pp. 1-468 presentan el sistema 1 de pautado y el tipo 32D1, que no coincide con
el de los manuscritos donados a Vatopedi (32C1 y 34C2).
235 La miniatura se encuentra en el fol. IIIv. David aparece en él sentado tocando el
arpa sobre fondo oro; su cabeza (juvenil, a pesar del pelo y barba blancos), desproporcio-
nadamente pequeña, lleva aura y corona hecha con trazos negros sobre el oro y dos golpes
de color rojo. La figura es representada con hombros cargados, sobre los que luce un pañue-
lo negro y blanco. La túnica es roja y la capa que le cubre las rodillas, azul. El recto del fol.
III presenta a plena página una cruz del tipo de Anjou brisada, con la inscripción
I(HSOU)S C(RISTO)S NI KA, seguidas de las iniciales: F(WS) C(RISTOU) F(AINEI)
P(ASI); sobre este tipo de inscripciones, cfr. Ch. Walter, IS CS NI KA. The apotropaic func-
tion of the victorious cross, «REByz», 55 (1997), 193-220: 212.
236 La escritura de las pp. 1-2 es más rígida y ligeramente mayor que la de Caritón.
El pergamino es más grueso y el pautado (sobre p. 2) es distinto, con dos líneas dobles ver-
ticales enmarcando el texto y una línea horizontal suplementaria que aparece casi en el
borde inferior del folio. La tinta del texto es distinta a la de pp. 3 y segg., y el cálamo uti-
lizado más ancho. La banda inicial decorativa y las perdices con la fuente son una réplica
exacta de las que aparecen en la p. 209 (cfr. tav. 16), pero la policromía de la p. 1 es dife-
rente: el verde oscuro de p. 209 es aquí claro y el azul marino de p. 209 es aquí turquesa.
La inicial tricolor (con los colores mencionados, más el rojo) de p. 1 es distinta de las res-
tantes iniciales del manuscrito, en azul y oro. El parecido entre las decoraciones de pp. 1 y
209, sugiere que la primera ha tomado como modelo la segunda, mientras que en el resto
del códice existe una variatio de motivos decorativos, como en p. 401 (tav. 17), donde los
colores y la morfología decorativa es la misma que en p. 209, pero encontramos una dis-
posición distinta y grullas en sustitución de las perdices.
237 De hecho, la p. 468 no es la final de un cuaderno: la firma se encuentra al final
del segundo folio del cuad. 30. La escritura de Caritón (I) aparece sólo en pp. 3-437, l. 12,
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En la parte final del Matrit. Vitr. 26-5 (pp. 469-582, tav. 20-21),
Caritón copió con la variante cursiva de su escritura un Horologion.
Esta parte del códice se diferencia de la anterior en no estar decorada,
aunque hay huecos para las bandas iniciales nunca realizadas (en p.
469, pero también en la primera parte, al comienzo del Akathistos, en
p. 439); sin embargo, una y otra parte del códice son homogéneas en
el pergamino usado, la disposición del texto y la numeración de los cua-
terniones (que parece la original), no interrumpida por el cambio de
escritura. Esta homogeneidad codicológica sugiere que los folios poste-
riores a la firma de Caritón, los escritos en la variante cursiva que se
suele atribuir a Caritón (II), no son un añadido posterior.
Demostrar la identidad de ambos Caritones topa con la dificultad
de que cualquier elemento del canon tradicional de Hodegos que encon-
tremos en Caritón (II), no sólo aparecerá en Caritón (I) sino en otros
copistas Hodegos; incluso rasgos señalados como propios de Caritón (I)
por Hunger y Kresten aparecen en otros copistas. Pero contamos con la
exigua prueba de las seis palabras con las que Caritón (I) firma (tav. 19)
y cuyo ductus y formas son los de Caritón (II)238. En otros códices de
Caritón (I) encontraríamos sin duda momentos similares de ‘relajación’,
como los encontramos esporádicamente en sus páginas más solemnes239,
del mismo modo que en la escritura cursiva de Caritón encontramos for-
mas comunes a sus páginas más caligráficas240.
A la variante cursiva del calígrafo de Hodegos Caritón podemos
atribuir la copia de un número significativo de códices profanos, que lo
alejan del perfil habitual de su scriptorium. Me refiero, en primer lugar,
al Milano, Biblioteca Ambrosiana, Ambros. E 11 inf., en el que Cari-
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439-468, transcribiendo Salmos 1-151 (pp. 1-400), 11 Odas (pp. 401-437) y el oficio del
Akathistos (pp. 437-468). En foll. Ir-v, II (IIv vac.) y pp. 437, l. 13-438, encontramos diver-
sas adiciones de manos poco formadas.
238 Hay que señalar que la variación en la tinta de la firma perceptible en tav. 19 se
debe a que ésta, igual que la nota marginal contigua (gr. tou;" ejkbow'nta" lh<>) están
repasadas en rojo. En la firma de Caritón, la abreviatura de kaiv y la ligadura ri son las de
la escritura cursiva de Caritón (II); cfr. tav. 20, l. 4 (kai;) y l. 3 triv".
239 Cfr., por ejemplo, su beta bilobular en tav. 18, l. 7 dusanavbaton, donde el acen-
to aparece ligado a la alpha (tav. 20, l. 9 boulhvmati) y la ny cursiva, que es la de Caritón
(II) (tav. 20, l. 11 movno").
240 Es el caso de las grandes alphas unciales (tav. 21, l. 5 ajskandavliston, l. 12
ajpauvstoi"), epsilon partida (tav. 21, l. 1 eJspevran), el grupo th (tav. 20, l. 8 th;n) o las
ligaduras ai, ui con el trazo final prolongado, dos rasgos que Hunger – Kresten, Archaise-
rende Minuskel (cit. n. 38), 203, señalaron como distintivos de la mano de Caritón (I) y
que encontramos en Caritón (II): tav. 20, l. 5 ai[nesin; tav. 21, l. 2 a.i. uiJovn.
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tón inicia la transcripción de las Vidas Paralelas de Plutarco (foll. 248-
268v, l. 8), que acompaña en el códice a las obras de Jenofonte y Arria-
no (tav. 22)241. La colaboración de Caritón con otros copistas, cuya
labor no se puede datar más allá del primer cuarto del siglo XIV o que
muestran una impronta claramente patriarcal asegura, por una parte,
que la actividad de Caritón ha de ser datada en la primera mitad del
siglo y, por otra, que los copistas de Hodegos colaboraron con copistas
del Patriarcado durante el período de apertura que inició Atanasio I242.
Esta coexistencia se repite en un manuscrito de pequeño formato,
carente de toda pretensión estética, pero enormemente rico en textos, el
Paris, Bibliothèque nationale de France, gr. 1630243. Caritón ha copiado
la mayor parte de los folios, con registros gráficos tan variados como la
índole de los textos transcritos, a menudo extractos, resúmenes, frag-
mentos, colecciones de sentencias que van de la botánica, la medicina y
la filosofía a la historia o la poesía. Todo hace pensar que el Par. gr. 1630
es el ‘cuaderno de lecturas’ de nuestro calígrafo – que reunió en él versos
de Pitágoras e himnos a la Virgen – y prueba el acceso que tenía a biblio-
tecas bien provistas, una de ella, sin duda, la biblioteca patriarcal244.
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241 He de agradecer a Michele Bandini el haber tenido conocimiento de la exis-
tencia de este interesante manuscrito, sobre el cual cfr. Bandini, I Memorabili (cit. n. 32),
Id., «Introduction. Histoire du texte», en Xénophon. Mémorables, I, Paris 2000, CCXLII;
A. Cataldi Palau, Legature costantinopolitane del monastero di Prodromo Petra tra i
manoscritti di Giovanni di Ragusa († 1443), «CodMan», 37-38, (2001), 11-50; A. Ponta-
ni, La biblioteca di Manuele Sofianòs, en PCG, 551-569. El Ambrosiano es un códice en
pergamino de buena calidad, mm 340 × 260, sistema 1 de pautado, tipo 44D1. La pre-
sentación del texto es homogénea en todo el volumen 32 líneas por página, mm 225 × 155.
La numeración de los cuadernos aparece muy pequeña en el margen inferior interno de la
primera y la última página (la primera que se conserva es fol. 33 eV).
242 El escriba de foll. 1-247, 268v, l. 8-441v, que justamente continúa la copia de
Caritón, es identificable con el propio Jorge Galesiotes. El copista de foll. 442-449v exhi-
be una escritura que conserva el aspecto de la cursiva ‘salvaje’ del siglo anterior; tanto él
como el copista de los foll. 450-453, con los que se cierra el manuscrito, remiten a códices
que conservan el legado planudeo, como el Città del Vaticano, Biblioteca Apostolica Vati-
cana, Vat. gr. 1340 o el Venezia, Biblioteca Marciana, Marc. gr. 487.
243 Son sus dimensiones mm 157 × 115, de papel traposo y oscuro, plegado de dis-
tintas formas. Consta de foll. <XI> + A-B [perg.] + C-P [2 foll. (A-B) + 1 × 4 (C-J + 1 ×
3 (K-P)] + 276 foll. (+ 205bis, 216bis, 221bis, 261bis, – 170-179) + III. Perteneció a Anto-
nio Eparco, como indica en el fol. Jv: + Kth'ma ’Antwnivou tou' ’Epavrcou, o} devdwke tw'
krataiw ' basilei ' Kelt(w'n): ejmperievcetai de; o{sa ejn tw' eJxh'" pivnaki gravfetai. Pro-
yectamos realizar un estudio detallaso sobre la composición de este interesante códice. 
244 La mano de Caritón aparece en foll. A-B, K-M, 1-30v, 33-45, 50-115v, 116v-
170/180, 181-209v, 210-216, 217-248v, 249v-261, 261bis-268, 277-278v. Acostumbra a
dejar libre el espacio desde el fin de la copia hasta el fin de página, lo que organiza la trans-
cripción en pequeñas unidades. Al comienzo de cada texto hay una cifra que remite al
pinax, ej. fol. 140v l"V Kavtwno".
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Si el testimonio del Par. gr. 1630 se encuentra en los antípodas de
la lujosa copia del Ambros. E 11 inf, un cuarto testimonio de la escri-
tura cursiva de Cariton II puede servir de mediador entre ambos extre-
mos. Se trata del Paris, Bibliothèque nationale de France, Coisl. 323,
un códice general y erróneamente datado a finales del s. XIV o en el s.
XV que contiene una primera parte consagrada a Aristóteles, con esco-
lios marginales del u{pato" tw 'n filosovfwn Juan Pediásimo, y una
segunda parte de contenido retórico (Temistio, Demóstenes y Elio
Aristides)245. Perteneció a la Lavra del Atos, como indica la nota del fol.
1246, y Caritón copió en foll. 1-6v el primer texto del códice, Aristóte-
les De coloribus (tav. 23). 
Vemos así que los calígrafos de Hodegos desempeñaron su labor en
un contexto cultural y político complejo, muy alejado de la imagen
pétrea que transmiten sus copias de códices de lujo y muy afín a los con-
flictos internos y a la apertura a otros ámbitos de copia que refleja el
Registro patriarcal. En este sentido, los grandes calígrafos del scriptorium
de Hodegos no fueron una excepción a una circunstancia que se revela
cada vez más común, a saber, que un escriba tenga a su disposición varios
registros expresivos. En el monasterio convivieron varios tipos de escritu-
ra, a veces en la pluma del mismo copista, y entre estas escrituras no están
ausentes las más rápidas y, se pensaría, personales, aunque algunas de las
formas que la caracterizan son comunes a más de un copista247.
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245 V. De Falco, Ioannis Pediasimi in Aristotelis Analytica Scholia selecta, Napoli 1926,
VI-X e Id., Altri Scolii di Giovanni Pediasimo agli Analitici, «ByzZ», 28 (1928), 251-269.
Como indica D. Bianconi, Tessalonica nell’età dei Paleologi. Le pratiche intellettuali nel rifles-
so della cultura scritta, Paris 2005 (Dossiers byzantins, 5), 69 n. 83, el códice está «legato
all’area tessalonicese», y así lo sugieren algunas de sus manos. Desgraciadamente, la Biblio-
thèque nationale de France no me permitió en su momento el estudio codicológico del
manuscrito, que sin duda explicaría la presencia en él de la mano de Caritón. 
246 Fol. 1 marg. inf.: Biblivon prosteqe;n ejn toi'" kathcoumevnoi" eij" th '" iJera'"
Lauvra" tou' ajgivou ’Aqanasivou para; tou' ejn iJeromonavcoi" ejkeivnou ku'r Qewgnwvstou. 
247 Llama la atención, en especial, la ligadura ep con epsilon grande y abierta, a veces
acabada en bucle, y pi normalmente minúscula en su interior como en tav. 20, l. 2 a.i. ejxe-
pistavmeno", tav. 21, l. 1/2 ajnepivboulon, que encontramos en el Vat. gr. 1297 (tav. 14, l.
7 ejpwnuvmou") y en el Caritón (III) del Città del Vaticano, Biblioteca Apostolica Vaticana,
Vat. gr. 2401 (RGK Taf. III, 243, l. 4 a.i. ajnepaisqhvtw"). Curiosamente, esta forma per-
vive en copistas del siglo XV influidos por el estilo Hodegos, como Gerardo de Patrás (RGK
I, nr. 80) o Jorge Gregorópulo (RGK I, nr. 58). Otra forma que nos parece relevante es la liga-
dura al, el, etc. con una lambda que prolonga su trazo final hacia la izquierda y lo cierra con
un bucle; cfr. ibid., l. 10 a[llw, l. 6 a.i. beboulhmevno"; cfr. nuestra tav. 14, sch. inf., l. 4
ajll’; tav. 15, l. 1 a.i. boulovmenon). Una escritura cursiva similar ha copiado el Athenai,
’Eqnikh; Biblioqhvkh, Athen. 2521, en pergamino, con los Hechos y las Cartas de los
Apóstoles; cfr. Marava – Toufexi, II, pp. 215-218 (nr. 54) y figg. 420-422.
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El ‘estilo Hodegos’ es quizá la etiqueta menos desvirtuada de todas
aquéllas a las que recurrimos al analizar las escrituras del siglo XIV;
esperamos, por ello, no haber desenfocado esta percepción clara, dis-
tinguiendo bien entre el estilo y las escrituras que muestran su influen-
cia, y haber demostrado que el ‘estilo Hodegos’ tuvo una proyección
constantinopolitana que fue más allá de la copia de códices teológicos
o litúrgicos y acabó caracterizando de un modo especial las transcrip-
ciones de textos astronómicos. Finalmente, la realidad paleográfica de
los copistas de Hodegos, como la de su scriptorium, no fue unilateral:
algunos de sus copistas más emblemáticos podían escribir, y así lo hicie-
ron, en la escritura corriente de su época.
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